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La función social de los muertos 


GUSTAVO J. 


LGUNOS entre mis lectores juzgarán macabro 

el título; lo es quizás, pero se refiere a un he- 

cho muy real, y expresa cumplidamente lo que he 

de exponer en los párrafos que siguen. No he de 

considerar en ellos esotra función que desempeña 
la presencia física o moral de los difuntos: 


Aviva el seso y despierta, 
Contemplando, 

Cómo se pasa la vida, 

Cómo se viene la muerte 
Tan callando, 


Tuvo mucha razón por cierto Jorge Manrique 
al escribir su célebre poesía; pero la acción que 
ella subraya es individual, se deja sentir sobre cada 
persona en particular, y mi propósito en cambio 
es insistir en la que los muertos ejercen sobre la 
colectividad como tal a través del tiempo, en esa 
influencia profunda que emana de ellos y se comu- 
nica a los pueblos, aun cuando los cadáveres que- 
den destruídos por la voluntad de los hombres o el 
azar de las circunstancias, siempre que no se tra- 
baje sistemáticamente en su total olvido. Y no me 
detengo ahora en éste o aquel muerto en particu- 
lar de los que adquirieron celebridad histórica sino 
en el conjunto de todos ellos, en ese pueblo que ima- 
ginamos mudo pero que en determinados momentos 
nos habla con singular elocuencia, y cuya voz pa- 
rece a veces haber interés en acallar, La semana es 
propicia para esta tarea, ya que celebramos en ella 
cristianamente la conmemoración de los Fieles Di- 
funtos. 


ARevERDo muy en particular el cementerio de 
Oberammergau, en Baviera, que visité cuando 
hace dos años concurrí a la villa mencionada para 
asistir a las representaciones de la Pasión de Nues- 
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tro Señor Jesucristo, y que por su posición se ase- 
meja a no pocos vistos en las poblaciones más an- 
tiguas de Europa. Las tumbas están agrupadas, 
apretujadas por decirlo así, en torno a la Iglesia 
parroquial: es imposible llegar hasta ella sin eru- 
zar por las calles del cementerio, en verano cerca- 
das de flores, en invierno cubiertas de nieve de en- 
tre la cual sobresalen las cruces negras, con sus 
inscripciones conmemorativas. Los muertos partici- 
pan hasta cierto punto de la vida de los vivos, con- 
dividen con ellos el suelo, están presentes en el sen- 
tido más literal de la palabra, es imposible echar- 
los en olvido. Y las gentes, que podrían apartarlos 
si quisieran, los ven con simpatía: no sólo los acep- 
tan en su comunidad, sino que no conciben sin 
ellos la existencia, 

Sé muy bien que tal situación ha de parecer 
anacrónica y hasta absurda a algunos urbanistas. 
¿Qué falta hacen los muertos .para vivir moderna- 
mente? Estorban, ocupan lugar, entristecen, y son 
antihigiénicos, ¡bastante trabajo dan los hombres 
actuales para cargar además con los antepasados! 
Y tales ideas se han trasportado al terreno de los 
hechos, según puede comprobárselo al ver de qué 
modo se construyen las más recientes “necrópolis”, 
. decir “ciudades de los muertos”, y dónde se las 
ubica. 

Al observar las disposiciones del cementerio de 
Oberammergau no pude menos de manifestar al 
miembro del clero parroquial que me acompañaba 
la favorabilísima impresión que aquél me produ- 
cía. “Son nuestros padres”, me respondió el sacer- 
dote, ¡Nuestros padres!, nunca esta tan oída fór- 
mula me había parecido más expresiva, Miraba ha- 
cia el pueblo: allí descansaban los que trescientos 
años antes lo habían protegido mediante un voto 
contra la peste, los que habían mantenido su in- 
tegridad durante siglos de guerras asoladoras, los 
que habían abierto sus calles, construído los puen- 
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tes de su río, levantado su templo, su casa muni- 
cipal, sus edificios centenarios, feeundado la cam- 
piña que lo rodeaba, colocado una cruz en el más 
elevado de sus cerros, creado ese teatro único en 
el mundo donde cada diez años, a cielo abierto, ee- 
lébruse la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, fun- 
dado su sociedad coral y su biblioteca, conservado 
la unidad y la nobilísima y sencilla moralidad de 
sus hogares, En verdad que esos muertos eran sus 
padres. Una viejisima leyenda griega narra que 
cuando Hércules entró en lucha con Anteo, éste 
cada vez que tocaba la tierra sentía renovadas sus 
fuerzas, y que aquél para vencerlo hubo de levan- 
tarlo en los aires impidiendo el restaurador con- 
tacto, Recordé la fábula en ese cementerio pueble- 
rino, y comprendí que mientras los habitantes sen- 
taran los pies en el suelo que cobijaba a sus padres 
la muerte no lograría acabar con su comunidad. 
He oído citar a Julián Marías una frase de nues- 
tro común amigo Gabriel Marcel: “Sin los muer- 
tos el mundo sería inhabitable”; en cementerios co- 
mo éstos es donde se palpa, por decirlo así, la verdad 
de tal afirmación: no hay civilización posible don- 
de no hay una viviente tradición, la que nos lega- 
ron las generaciones pasadas, 

Pero parece existir en nuestros días el propósito 
deliberado de suprimir tanto la presencia fisica 
cuanto la influencia-de nuestros padres, imaginan- 
do ser posible una renovación total y absoluta de 
la humanidad, sin echar de ver que se emprende 
así la más funesta de las tareas... o sabiendo qui- 
zás perfectamente cuáles son las consecuencias, y 
buscándolas deliberadamente. 

Doyme bien cuenta de que las distancias, en ur- 
bes como Buenos Aires, son inmensas, y que su 
recorrido absorbe tiempo; confieso sin embargo que 
los entierros en automóvil han engendrado siem- 
pre en mí un sentimiento de molestia: parece que 
hubiera prisa en desentenderse del muerto, y que 
toda hora empleada en rendirle homenaje fuera 
malgastada. No es que, cuando se trata del difun- 
to, se renuncie al lujo exterior; antes bien se lo 
suele exagerar, empeñando a veces una parte del 
enudal de la familia en las pompas fúnebres, dos 
palabras que se dan de bofetadas ya que nada hay 
más escuetamente miserable y destituído de pompa 
que la muerte: lo que se busca entonces más que 
fomentar el culto del finado es halagar la vanidad 
de los sobrevivientes, De todos modos, cumplidas 
apenas las veinte y cuatro horas de espera que la 
ley impone, allá va el cadáver, llevado a lo lejos, 
de modo que el visitarlo constituye una dificultad, 
y que hasta involuntariamente se atenúa la me- 
moria que dejó en la tierra. En el día de noviem- 
bre que todavía con espíritu cristiano se consagra 
a los fieles difuntos, cúbrense las tumbas con flo- 
res que constituyen un pingiúe negocio para los 
mercaderes, Pero fuera de ese momento ¿cómo pue- 
den los pobres, los obreros, las madres cargadas de 
hijos, visitar los sepulcros de sus antepasados? He 
aquí un problema que los urbanistas deberían es- 
tudiar y resolver: facilitar el contacto de la gene 
ración actual con las pasadas constituye una obra 
socialmente trascendental, porque colabora en el 
acrecentamiento del sentido histórico, lo que po- 
dríamos llamar el sentido de la continuidad. 

En la solución de los problemas relativos a los 
muertos ha predominado recientemente, puede de- 
cirse que en el mundo entero, un eriterio materia- 
lista y hasta económico. Dejo de lado a quienes 
afirman que debe expulsarse a los muertos de las 
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ciudades porque su presencia llega a constituir una 
amenaza desae el punto de vista de la salud públi- 
ca: núnca se ha observado que los barrios sitos en 
torno a los cementerios, si éstos han sidu instala- 
dos técnicamente bien, hayan ofrecido una morta- 
lidad superior a la de las zonas más remotas; hoy 
día ningún higienista exento de prejuicios echa ma- 
no de argumentos de esa categoría. Ahora se pro- 
testa contra la extensión de las necrópolis cons- 
truídas en terrenos de gran valía, se las quiere 
llevar a terrenos de bajo precio, se aspira a redu- 
cir por decirlo así la duración de los cadáveres me- 
diante la progresiva supresión de las concesiones 
perpetuas de sepulcros, y no faltan quienes han 
propuesto la cremación obligatoria bajo el pretexto 
de que las urnas destinadas a las cenizas se alma- 
cenan en un espacio más pequeño que el exigido 
por los restos entregados a la lenta destrucción 
efectuada por el tiempo. 


"ooo lo expuesto hasta aquí lleva un carácter de 
exterioridad, y si bien tiene trascendencia de- 
be considerarse sobre todo como simbolo de una 
acción infinitamente más profunda y sustancial, 
que paso a exponer, 

Todos los grandes pensadores de los siglos pasa- 
dos, sin distinción de tendencias religiosas, desde 
un Santo Tomás de Aquino hasta un Augusto Com- 
te, han señalado en la familia la célula social por 
antonomasia, Los hechos han venido confirmando 
estas consideraciones, ya que la prosperidad de los 
países, en igualdad de circunstancias externas, ha 
sido siempre y por doquiera proporcional a la so- 
lidez de los hogares, Pero debe tenerse en cuenta 
que la familia es por excelencia continuidad, ya que 
muy justamente se ha afirmado que ella se com- 
pone de tres grupos: las generaciones pasadas, la 
presente y la que está por nacer; es un ayer, un 
hoy, y un mañana. Todo lo cual se simboliza en el 
apellido trasmitido de padres a hijos, y también en 
la herencia, que significa la fructificación en los 
descendientes del trabajo realizado por los proge- 
nitores. Todo cuanto tiende a destruir esa conti- 
nuidad aísla al individuo, aminora su consistencia 
moral, lo. incita a consumir por sí mismo lo que 


. produce, y fomenta el goce egoísta. No es del caso 


exponer aquí por menudo la relación íntima entre 
la permanencia de una colectividad como tal y la 
robustez de las familias que la componen, pero na- 
die hay que pueda negarla fundándose en las rea- 
lidades históricas: a hogar débil, sociedad escuáli- 
da, esta es la ley. 

Ahora bien, en casi todo el mundo a la hora ac- 
tual se está socavando, de un modo u otro, la soli- 
dez y permanencia de la familia, Se lleva a cabo 
lo primero disminuyendo la repulsión al adulterio 
y equiparando social y legalmente la natalidad ex- 
traconyugal a la legítima; se practica lo segundo 
atacando la herencia y haciendo que su mayor par- 
te sea absorbida por el Estado, Búscase un justi- 
ficativo para esto último en las necesidades econó- 
micas, día a día más ingentes, del mismo, y pro- 
gresivamente se logra que los bienes legados por 
cada generación se disipen y aniquilen al falleci- 
miento de los progenitores. La familia desciende a 
ser de esta manera nada más que la unión vitali- 
cia —<uando no temporal mediante el divorcio—, 
de un hombre y una mujer que engendran una can- 
tidad reducida de hijos, los que luego se esparcirán 
a través del mundo arrancando de cero y buscán- 
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dose la vida como mejor puedan. En esta forma 
viene realizándose lo que ya señalaba y criticaba 
hace casi un siglo Herberto Spencer: “el individuo 
contra el Estado”, lo que prácticamente equivale 
al individuo absorbido por el Estado, Esta fórmu- 
la desemboca inevitablemente en el totalitarismo, 
que en muchísimos países mostró ser enemigo irre- 
conciliable de la familia robustamente constituida. 

Resulta muy interesante observar qué predece- 
sores tuvo el totalitarismo en este terreno, El pri- 
mer caso de poligamia oficialmente establecida en 
Europa cristiana fué el de Juan de Leyden, el jefe 
de los anabaptistas de Munster; el primer caso de 
bigamia religiosamente autorizada fué uno admi- 
tido por Lutero; el anglicanismo tuvo su principio 
en los repetidos divorcios de Enrique VIII de In- 
glaterra; el mismo divorcio fué por primera vez 
introducido en la ley por la Revolución Francesa: 
todos estos casos constituyen antecedentes remotos 
o próximos del liberalismo que, en este orden de 
cosas como en tantos otros, imaginando indepen- 
dizar al individuo, preparó muy sin quererlo su 
absorción por el Estado, Mientras éste tuvo frente 
a sí los viejos cuadros, legalmente disminuídos pero 
prácticamente conservados en virtud de la tradi- 
ción, que amparaban a los hogares, no logró redu- 
cirlos a una total ineficacia, Pero la difusión del 
divorcio que les restaba estabilidad, y la condescen- 
dencia con los amores adventicios que les quitaba 
unidad, sumándose todavía a estos factores la se- 
cularización del matrimonio que ya no respetaba su 
santidad, fué preparando una ruina que, si bien 
no se ha consumado por completo, los ha privado 
ante el público grueso de su carácter de institución 
fundamental. Desde este momento el totalitarismo, 
sobre todo en sus formas extremas como el comu- 
nismo de la U.R.S.S. y de sus satélites, y el hi- 
tlerismo, tuvo las manos libres. Se llegó, en nombre 
de ciertas doctrinas eugenésicas e invocando el in- 
terés supremo del Estado-Sociedad, a afirmar que 
éste debía designar las parejas que habían de unir- 
se en conjunciones transitorias, controladas por el 
_Estado mismo, quien resolvería con carácter obliga- 
torio cuánto tiempo habían de durar y qué había 
de ser tanto de los progenitores cuanto de los hijos, 
segregados de ellos y educados en establecimientos 
estatales, que les conferirían una formación total, 
con plena ignorancia de lo que podía ser la fami- 
lia, ¿Qué significarían en este caso las tumbas? 
Constituirían nada más que un estorbo cuya su- 
presión era urgente. De ahí que hace pocos años 
diera con un proyecto en virtud del cual todos los 
fallecidos debían ser cremados, y sus cenizas re- 
unidas en un depósito común, que a su vez había 
de ser vaciado en el mar cuando llegara a ser ex- 
cesivamente voluminoso. Verdaderamente que quie- 
nes así pensaban, estaban en perfecto acuerdo con 
lo puesto por la Escritura en labios del impío: “una 
e idéntica es la muerte del hombre y del jumento”. 

El fenómeno del desconocimiento de nuestros pa- 
dres se observa sobre todo en los períodos revolu- 
cionarios, cuando se llega a creer que no hay po- 
sibilidad de renovar un país si no se borra la tota- 
lidad del pasado. Se lo observó por ejemplo durante 
la Revolución Francesa, en que se pugna por ani- 
quilar catorce siglos de historia, se sustituye todo 
lo antiguo por improvisaciones qe abarcan desde 
el lenguaje y las costumbres hasta las leyes, los có- 
digos y las divisiones territoriales, y se piensa en 


abrir una nueva era, Pero la hora sobreviene en que 
los impulsos se aplacan, los criterios se sientan, 
y sa comprende que los edificios más sólidos son los 
que tienen más profundos cimientos. Entonces las 
miradas se vuelven instintivamente hacia los muer- 
tos, los antepasados, y se ve que su herencia debe 
ser perfeccionada, mas no arrasada. Esto lo enten- 
dieron perfectamente los romanos, sobre todo en los 
tiempos anteriores al imperio. A través de un pro» 
greso que llega a su culminación con Augusto, ja- 
más olvidaron lo que llamaban los mores mayorum, 
o sea la tradición legada por los mayores, y cuida- 
ron siempre de adaptar sus adelantos a la obra de 
los antepasados. Entre los dos impulsos contradie- 
torios: el que lanza hacia adelante y el que vincula 
al ayer, mantuvieron en todo momento el equili- 
brio, y gracias a esto la función social de los muer- 
tos se conservó sin menoscabo por varios siglos. 
Así se tornó grande ese pueblo. 

El animal no recuerda sus difuntos: nunca se vió 
a un caballo o un perro volver meditabundo hacia 
la fosa en que yacen los restos de sus progenitores. 
Por esto no tiene patria, vocablo que significa la 
tierra de los padres, sino climas. En eambio el más 
tosco de los salvajes, el más primitivo de los hom- 
bres de antaño, ha construído tumbas donde depo- 
sitar los cuerpos de sus antepasados, y cuanto sa- 
bemos de la humanidad nos muestra que consecuen- 
temente, en una u otra forma, la idea de patria le 
fué connatural. Por esto la teoría comunista que, 
aplicada en su plenitud, conduce a suprimir las 
patrias propiamente dichas, es inadmisible porque 
va contra la naturaleza humana, y todos los pro- 
gresos que intentemos llevar a cabo deberán siem- 
pre tener en cuenta el legado que nuestros padres, 
—entendiendo por este vocablo el conjunto de las 
generaciones que nos precedieron—, han puesto en 
nuestras manos, 

Estos días en que conmemoramos a los Fieles Di- 
funtos vuelven nuestros pensamientos hacia el cau- 
dal encerrado en la tradición. El eulto cristiana- 
mente rendido a ellos nos es altamente saludable, y 
comprendemos hasta qué punto es necesario que res- 
petemos la función social de los muertos. + 
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Una visita a Jorge Santayana 


NEVILLE BRAYBROOKE 


Londres 


E" a principios de setiembre y el sol romano 
caía de plano sobre la Iglesia de San Juan 
de Letrán, inundándola con su luz resplandeciente. 
Había terminado una etapa de la peregrinación; 
que no era arquitectónica ni devota, sino destinada 
a ver al filósofo Jorge Santayana, A principios de 
semana el crítico italiano Emilio Cecchi había di- 
cho que una visita a Roma no podía ser conside- 
rada completa sí no se veía también a Jorge San- 
tayana, y que no era necesaria ninguna presenta- 
ción, Se iba, como en tiempos antigwuos los hom- 
bres acudían a visitar el Oráculo, Tampoco- eran 
necesarios los nombres, pues corrían varias histo- 
rias de snobs norteamericanos que habían procla- 
mado su identidad (“Yo he hecho la crítica biblio- 
gráfica de sus libros, señor Santayana”) y reci- 
bido el mismo displicente tratamiento que posible- 
mente se había tributado a sus reseñas. 

Porque Santayana, de acuerdo a la descripción 
de Cecchi, estaba esencialmente interesado en la 
gente por su propio valor; la edad y la reputación 
no entraban en su escala de valores. Con esta ex- 
hortación, Elizabeth King y yo partimos a la aven- 
tura. 

Santayana tenía habitaciones en un convento que 
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quedaba a diez minutos de San Juan de Letrán. 
Para llegar allí pasamos por un camino angosto 
en el que se veían parejas de soldados y campe- 
sinas, En la puerta del convento, una religiosa abrió 
la puerta y nos condujo a una pequeña habitación 
completamente cerrada. A ella llegó el ruido de 
los pasos bastante firmes de un anciano que en- 
vuelto en una bata de dormir palmeó nuestras ma- 
nos en vez de estrecharlas, se sentó y comenzó a 
hablar. No recuerdo cómo se inició la conversación, 
pero sí que transcurrió suave y graciosamente — 
como su prosa, Trató ante todo sobre Gil Blas y 
sobre cómo, al igual que en esa novela, los viejos 
se convierten en personajes tediosos sin caer en 
la cuenta de ello, Cuando terminó, noté que casi 
imperceptiblemente se habían deslizado una serie 
de apreciaciones personales. Una de ellas fué su 
afirmación de que leía el “New York Herald Tri- 
bune” y “L'Osservatore Romano” con la convicción 
de que la verdad estaba en alguna parte intermedia 
entre ellos, Cuando nos levantamos para marchar- 
nos, dijo con toda sencillez: “Sí. En Roma hay 
cosas mucho más importantes que yo para ver”. 

Poco después le escribí pidiéndole un artículo 
para una revista que dirigía, diciéndole que siem- 
pre había admirado unas líneas suyas que encon- 
trara transcriptas en una novela de Charles Mor- 
gan y que decían: 


“No es sabiduría ser solamente sabio 
y cerrar los ojos sobre la visión interior: 
sino que lo es creer al corazón”. 


Transcribo de su respuesta: 


“ usted hace una transcripción de un soneto 
mío, quizá el primero que escribí, y que ha gustado 
a mucha gente, si no como poesía, como meditación 
religiosa. Había estado leyendo el Bacehae de Eu- 
rípides y encontrado en uno de los coros las pala- 
bras tó gogú» 0% copia que traduje en la primera línea 
que usted recuerda, y construí todo el soneto a su a!- 
rededor. Aun entonces, en lo que se refiere a la re- 
ligión, como lo habrá notado usted si leyó los dos 
sonetos anteriores en mi primera publicación diez 
años después (1894), representaba una faz pasada 
de sentimiento en mí. Sin embargo, me alegra de 
que haya encontrado lectores que la apreciaran”. 

Quizá sea importante repetir esto porque cuan- 
do los grandes hombres mueren hay casi siempre 
un intento de torcer sus palabras y, si algunas 
de las peores guerras del mundo han sido comba- 
tidas en nombre de la religión, también algunas 
de las peores tergiversaciones del pensamiento hu- 
mano se han hecho en nombre de la religión, im- 
poniendo sentimientos tempranos en creencias pos- 
teriores y entrelazando ambos. Pero este es el re- 
cuerdo personal de un hombre y no una evaluación 
de su pensamiento, y cuando tomo sus libros me 
vuelve a la memoria una película que ví en esa 
calurosa tarde italiana de septiembre, Recuerdo a 
Cyrano de Bergerac en su vejez y cómo, para es- 
candalizar a las monjas, hablaba de los asados que 
comía los viernes —aun cuando las hermanas sa- 
bían perfectamente que era un santo que no comía 
casi nada en toda la semana, Sin forzar demasia- 
do la comparaciófR, mejor que cualquier otra, sim- 
boliza para mí un hombre que a pesar de ser msa- 
yor de ochenta años, por más cortés y civilizado 
que pudiera parecer, no perdió jamás cierto espíritu 
infantil de travesura. + 
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Para una teología del vestido 


ERIK PETERSON 


Alemania. 


L A relación que puede existir entre el hombre y 
el vestido, en general, fuera de la Iglesia es 
tratada con indiferencia. 

El modo de vestirse o la medida del desvestirse, 
es cosa indiferente. Por el contrario, dentro de la 
Iglesia la cuestión es encarada con frecuencia como 
un problema exclusivamente moral. Se censura la 
escasez del vestido, sobre todo en la mujer. Pero 
la relación a establecer entre el hombre y el ves- 
tido no es principalmente un problema moral —en 
la medida en que una apreciación moral o una apre- 
ciación moralmente indiferente giran en un mismo 
plano—, sino que es un problema de metafísica, de 
teología. Se refiere a las verdades ejes de la fe, 
lo que torna vana toda tentativa de resolver, por 
puras razones de moralidad, un problema esencial- 
mente metafísico y teológico. No se ha de ver la 
cuestión en toda su agudeza mientras se la encare 
por el lado de la indumentaria como contraria a las 
buenas costumbres; pero desde el momento en que 
se quiera extender la visión y se plantee la cues- 
tión de la desnudez en general, surgirán los puntos 
de vista metafísico y teológico. Es significativo — 
está incluso, en verdad, en la naturaleza de las co- 
sas— que todos los ambientes que en alguna forma 
realizan campañas en favor del desnudo, lo llevan 
a cabo con un fondo ideológico y religioso que se 
opone conscientemente a las enseñanzas reveladas 
por la Iglesia. Los partidarios de estas ideas son, 
por la misma razón, testigos involuntarios en pro 
del cristianismo en cuanto éste afirma el carácter 
metafísico y no sólo moral de la relación que existe 
entre el hombre y el vestido. Por lo tanto, no es 
un juego de vana especulación, hacer de esta rela- 
ción una cuestión de teología. 

Es evidente que el examen teológico de las rela- 
ciones entre el hombre y el vestido, debe tomar su 
punto de partida en el relato bíblico de la caída. El 
rasgo característico de este relato es que la desnu- 
dez sigue a la caída. Antes de la caída, existía 
el no-vestir, pero ese no-vestir no era desnudez, pues 
aunque ésta supone lo otro, no es la misma cosa. La 
conciencia de la desnudez está ligada a ese acto es- 
piritual (este carácter espiritual está señalado ex- 
presamente por San Juan Crisóstomo: Hom. in Ge- 
nes. XVI, 5), que la Sagrada Escritura llama 
“abrieron los ojos”; la desnudez es algo que “llama 
la atención”, que se percibe, mientras que el no 
vestir permaneció inadvertido. La desnudez, después 
de la falta no podía, pues, percibirse sino porque 
había sobrevenido un cambio en la existencia del 
primer hombre. Este cambio ha de haber alcanzado 
a Adán y a Eva en la totalidad de su naturaleza; 
en otros términos, ha debido producirse, no sola 
mente un cambio de orden moral, sino también u» 
cambio de orden metafísico, atacando la manera de 
ser del hombre. No se llegaría sin ello a compren 
der que el hombre haya percibido también con los 
ojos del alma ese cambio en su modo de ser, y «ue 
ese cambio sea precisamente percibido allí donde ¡o 
que afecta la persona del hombre puede ser per 
cibido por los ojos del hombre: en el cuerpo, en el 
cuerpo humano. Ello significa simplemente que 
Adán y Eva han “poseído”, después, el cuerpo hu 
mano de manera diferente que antes de la caída, 
porque, entre esos dos estados, sus ojos fueron 
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“abiertos”. Entonces, por primera vez el cuerpo 
aparece visible en toda su corporeidad, compren 
dida también la sexualidad (lo cual no quiere decir 
que antes de la caída carecia de los atributos del 
sexo), en toda su “desnudez”. Hablar de que se 
ha hecho visible una desnudez del cuerpo porque 
“los ojos fueron abiertos”, sólo tiene sentido supo- 
niendo un previo desvestir. El e de) 
cuerpo es lo que primeramente lleva a la conciencia 
de su desnudez; era necesario, pues, que el “des 
pojamiento” de los cuerpos de los primeros hombres 
se realizara antes que tuvieran conciencia de la 
“desnudez” de su cuerpo. Este “descubrimiento” del 
cugrpo que hace visible la “corporeidad desnuda”, 
este despojarse del cuerpo sin contemplación con 
los signos del sexo que perciben después de la falto 
los ojos “abiertos”, todo ello supone que cuanto está 
actualmente “descubierto”, estaba “cubierto” antes 
de la caída, que aquello que está ahora develado y 
desvestido, antes estaba velado y vestido (2). 

El cuerpo, antes de la caída, existía para el hom- 
bre de otra manera, porque el hombre existía de 
distinta manera para Dios. La “ruina” de la na- 
turaleza humana por la caída lleva a “descubrir” 
el cuerpo, lleva a la conciencia de su “desnudez”. 
Antes de la caída el hombre existía para Dios de tal 
suerte que el cuerpo no estaba “desnudo”, aunque 
no lo cubría ninguna vestimenta hecha de mano hu 


(1) Buscar la interpretación dada al vestido entre los heréti- 
cos y en la antigiledad. 

(2) La caida no ha afectado solamente el cuerpo en el sentido 
parcial de la expresión, sino también el rostro. Espero presentar 
alguna vez la teología de la fisonomín y del rostro, Los Padres 
han relacionado con frecuencia el concepto de (más u menos la 
seguridad de la inocencia) y la ausencia del vestido en el Pa- 
raíso. 8. Juan Crisóstomo: Hom. in Genes. XVI, 5, vu San Gre- 
gorio de Nysee, Sur la Virginité, cap. HI. 
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mana, Este estado de “no-desnudez” del cuerpo, a 
pesar de la ausencia de vestido exterior, se explica 
por el hecho de que la grecia sobrenatural envolvía 
a la persona humana a la manera de un vestido (3) 
El , no sólo se encontraba en la luz de la 


gloria divina, estaba revestido de ella. Pero la falta 
le ha hecho perder la gloría divina, y ahora lo visi- * 


ble es su cuerpo sin gloria divina: lo desnudo de lo 
puro corporal, el “despojamiento” de lo puro funcio- 
nal, un cuerpo en el cual falta la nobleza porque 
la última dignidad del cuerpo consistía en la gloria 
divina, ya perdida. 

El hombre en el Paraíso no llevaba ningún ves 
tido creado, ni aún el vestido creado de sus “virtu- 
des” -——aunque la virtud es el “habitus” del hom- 
bre—, pues la justicia sobrenatural era su vesti- 
menta y su vestido, la inocencia (4) y la incorrup- 
tibilidad sobrenaturales. Por lo tanto, toda mani- 
festación de la desnudez corporal es al mismo tiem- 
po una manifestación de la justicia ausente, de la 
inocencia y de la incorruptibilidad perdidas. 

Porque el hombre ha sido desnudado por la caida 
es que el “despojamiento” del hombre debe ser cu- 
bierto por el vestido. Porque el cuerpo descubierto 
hace visible la vergúenza es que el sentimiento de 
vergiienza ordena cubrir el cuerpo. (El precepto 
moral del pudor tiene también un fundamento me- 
tafísico). Porque el cuerpo ha dejado de ser ino- 
cente e incorruptible, debe ser Po a por un ves- 
tido. (Hay, pues, una presuposición metafísica en el 
gesto de cubrir los cadáveres con un género). 

El lugar común “el hábito hace al monje” encie- 
rra un sentido teológico profundo. El hábito no sólo 
hace al monje, hace al hombre. Ello proviene de que 
el hombre no alcanza a expresarse por sí mismo 
(el hombre es expresado en el cristianismo por el 
vestido, paradisíaco, en el paganismo por el hábito 
lo el disfraz) de las divinidades), porque su natu- 
raleza “está ordenada por su propia constitución a 
este agregado, a esta perfección que es la gracia” 
(Hedwig Conrad-Martius refiriéndose a Santo To- 
más, en “Catholica”, pág. 68). Adán está “reves- 
tido” de una justicia, de una inocencia y de una 
incorruptibilidad sobrenaturales, porque la primera 
función del vestido es hacer reconocer y manifes- 
tar su dignidad, a lo cual el hombre está destinado 
por el don de la gracia y de la gloria que Dios 
le ha concedido. 

El vestido paradisíaco nos indica algo más aún: 
cómo el vestido es la primera cosa que el hombre 
reclama para completarse, es preciso también que 
la justicia, la inocencia y la incorruptibilidad, gra- 
cias sobrenaturales, sean dadas a Adán para su 
perfección. 

En fin, nos indica que así como el vestido cubre, 
vela el cuerpo, la gracia sobrenatural recubre tam- 
bién en Adán cuanto existe de posibilidades para 
la gracia de Dios en su naturaleza abandonada y 
dejada a sí misma: la decadencia de la naturaleza 
humana hasta lo que la Escritura llama “la carne”, 
la manifestación de la “desnudez” del hombre, de 
su depravación y de su corruptibilidad. Es pues en 
un sentido profundo que la tradición católica (el 
protestantismo, que ataca la doctrina católica del 
estado original, dirige también su polémica contra 
la idea del vestido paradisíaco), llama vestidura a 
la gracia sobrenatural, de la que estaba dotado el 
hombre en el Paraíso. El hombre poseía esencial- 
mente la expresión de sí mismo en el vestido de glo. 
ria que de cierta manera le venía del exterior, como 
lo es de hecho un vestido. Pero esta “exteriori 
dad” de aquello que no es más que un vestido, ex- 
presa algo muy importante, a saber, que la gracia 
presupone la naturaleza creada, su no-vestido, tanto 
como su posibilidad de ser “despojado”; que el 
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hombre puede muy bien revestirse de virtudes, pero 
no de agro de inocencia y de incorruptibilidad, 
y que la pérdida del vestido de la gloria divina re- 
vela una naturaleza no solamente “no vestida”, sino 
también “despojada”, cuya “desnudez” se mani- 
fiesta en “la vergienza”. 

Muy “exterior” puede parecer a primera vista el 
gesto de Adán y de Eva después de la caída, tra- 
tando de cubrir su desnudez con las hojas de la 
higuera; pero ¡cuánto más “exterior” y lastimoso el 
hecho de que el hombre, después de la peor acción de 
que era capaz —<del pecado contra Dios—, no haya 
encontrado otra respuesta sino hacerse un vestido! 
En la “exterioridad” de esta reacción se manifiesta 
la conciencia que el hombre ha llevado en su estado 
primitivo la gioria que poseía como una vestidura. 

Es así que la gracia presupone la naturaleza, 
que debe glorificar, como el vestido supone el cuer- 
po que envuelve; es por ello que la gracia sobre- 
natural en el Paraíso fué dada al hombre como una 
vestidura. Ciertamente, el hombre ha sido creado 
por Dios no-vestido, y ello significa que él tiene 
una naturaleza propia, diferente de la de Dios. (Lo 
cual no significa que Adán no haya poseío primi- 
tivamente la gracia, creada por Dios en estado de 
pura naturaleza), sino que fué para recibir la ves- 
tidura sobrenatural de la gloria; pero el hombre ha 
sido “despojado” por el pecado, y no sólo ha per- 
dido su vestidura de gloria y con ella su vestición 
sobrenatural, sino también el “no-vestido” de su 
naturaleza creada por Dios, en lo venidero unida a 
la “desnudez” de una naturaleza “despojada” por 
el pecado”. Así, cuando se juzga poco conveniente 
que la gracia sobrenatural haya sido dada al hom- 
bre sólo como una vestidura, cuando se observa una 
desproporción en que el hombre reaccione, en el 
momento de la caída, cubriendo la vergúenza de su 
cuerpo; bajo la aparente falta de conveniencia, bajo 
la aparente desproporción del relato bíblico (que 
vincula al descubrimiento de la vergiienza corporal 
una caída que ha sucedido primeramente en el cen- 
tro de la persona humana), en realidad expresa lo 
siguiente: así como la gracia presupone la natura- 
leza, la pérdida de la gracia revela el despojamien- 
to de la naturaleza en el conjunto del ser humano, 
de tal suerte que, aquél que poco antes estaba ves- 
tido de la gloria divina como un ángel, debe ahora 
cubrir la desnudez de su cuerpo con hojas de hi- 
guera (S. Juan Crisóstomo, Hom. in Genes, XVI). 

El vestido del hombre caido es un “vestido de 
estado”, pues expresa el “status”, el estado de la 
naturaleza caída. Es un vestido hecho con hojas de 
esa higuera a la cual se acercara el Hijo de Dios 
cuando tuvo hambre y encontró la higuera estéril y 
sus hojas secas. (Ver San Juan Damasceno, Ho- 
milía in ficum arefact). Es un vestido de penitencia 
hecho de pieles de animales muertos (Génesis III, 
21), a fin de mostrarnos que estando nuestro cuerpo 
entre la vida y la muerte, debemos satisfacer por la 
pena de la muerte, la pérdida del vestido paradi- 
síaco (5). Es un vestido que ya no resplandece, 
pero que aun busca, por medio de las vestimentas 
multicolores de la vanidad (por esta razón el asce- 
ta no viste de color), reencontrar el brillo de la ves- 
tidura de la gloria perdida. Un vestido que puede 
cubrir y velar el cuerpo, pero que no cubriendo en 
el orden metafísico la vergiienza (S. Gregorio Na- 
(3) Ver algunos textos de San Agustín, de San Ambrosio, ete. ; 
sobre las vestiduras paradisiacas en Scheeben: Dogmatik, IL 
5 (O Ban Ambrosio: De Isnac, V, 43: “Sed nec Adam primo 
nudus erat, quando inncentia vestiebat””. En San Ireneo: UL 
23-565, Adán exclama: “Sanetitatis stolam amisi” 

(5) San Juan Bautista lleva un vestido de piel, un vestido 


de penitencia; es ésta la razón también porque los hábitos de 
los monjes deben ser de lana y no de lino 
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¡Clamad, oh Turbas vestidas de blanco! 


Ecce ego Joannes vida... 
Apocalypsis Joannis: V, 6: VI, 53-10 


S, bebieras una copa conmigo, ¡oh Muerte! que incesantes aluvien tus ojos, 


descansarían tus huesos 
y tu mueca en sonrisa heroica cambiaría, 
ansiosa de amables moradas. 


¿Por qué huyes de má; 

por qué tiemblan tus cuencas, 
por qué tus tibias se doblan? 
¿Por qué tu frío conturbas 
cuando te tiendo mis manos? 


Mas no te relamas, ¡mediocre! 
No pienses que amo tu barro 

y que por eso te llamo, 
creyendo que esquivas mi canto, 
No es que busco tu hielo; 

sólo mi sangre, que abrasa, 
quiere apagar a tu muerte 

y hacerte ver que estás desnuda 
y cubrir tus huesos con carne 
y que corra por tus venas 

la sangre que es de mi vida; 
tener contigo un hijo, 

hacer que broten tus pechos, 


y al cálido soplo de mi voz 

pronto se anime tu boca 

y te escuchen las Turbas triunfantes 

que cantas Laudámus te... 

Que sientas la muerte candente, 

que clames por muerte, ¡oh Muerte! 

Que bebas vino y atiendas 

al clamor de los Unidos. 

Que milites, pacientes y triunfes 

(No prediques. ¡Mira que siempre agonizas!) 


Que choques la copa conmigo 
que te persigo en vano, 
porque más fuerte es la Vida 
cercada por siete ojos, 

ya que los cielos se pueblan, 
y a ti te clavan las lanzas 

de siete cuernos, setenta, 

pese a tu afán, a tu oro; 
pese a tu ciencia, ¡oh Tonta! 


ILKA KRUPKIN 
Vigilia de la Fiesta de todos 
los Santos - 1952 


cianceno nos dice que la vergilenza no puede ser ve- 
lada por la vestidura bautismal”), el despojamiento 
y la desnudez de la naturaleza caída, revela a un 
mismo tiempo, aquello que cubre y desviste aquello 
que reviste, de tal manera que, el vestido terrestre 
se ha convertido en un instrumento de conscupis- 
cencia y de tentación. Es un vestido “burgués” que 
puede expresar la honorabilidad mas no la inocen- 
cia, la honestidad mas no la justicia. Es un ves- 
tido que puede hacer un atavío mortuorio (el ves- 
tido de luto así como todo gesto de rasgar sus 
vestidos en señal de duelo, muestra que la inmorta- 
lidad constituye una vestidura, una vestidura que 
no se puede destrozar), y velar lo efímero, pero que 
finalmente como “vestimenta mortuoria” no puede 
sino cubrir la desnudez y la corruptibilidad de 
nuestra naturaleza caída. (El vestido que se pone 
a los muertos —ser enterrado desnudo es tenido por 
una infamia— es un signo de que el vestido res- 
ponde a una necesidad metafísica: Klein, Tod und 
Begrábnis in Palestina— Eitrem, Hermes u.d. To- 
tem.). En fin, el vestido que lleva el hombre caído 
es un recuerdo del que perdió y que llevaba en el 
Paraíso (S. J. Crisóstomo, ibid). Es un recuerdo 
tan vivo, que todo cambio o renovación que la moda 
aporta en el vestido, y a la cual nos sometemos 
voluntariamente por ser para nosotros la aparien- 
cia de una promesa nueva para hacernos conocer 
a nosotros mismos, no hace más que despertar la 
esperanza que nos lleva hacia el vestido perdido, el 
único que nos expresaba verdaderamente y revelaba 
nuestra “dignidad”. 


E STE vestido que hemos poseído y perdimos y que 
no cesamos de buscar todavía en los vestidos te- 
rrestres que usamos, nos es dado en el Santo Bau- 
tismo. Es la “vestidura de la inmortalidad que teje 
el agua del Bautismo” (6). El Catecismo Romano 
nos dice lo que significa el vestido blanco (la pe 


blanca que se les pone a los niños) que se 

nuevo bautizado. El sacerdote da al bautizado un 
vestido blanco diciendo: “Toma el vestido blanco, 
a fin de presentarlo sin mancha al juicio de Nues- 
tro Señor Jesucristo, a fin de poseer la vida eter- 
na” (ver la oración griega correspondiente en Dmi- 
triewski, Beschreibung der litugishen Handschriften 
in Kiew). “Este símbolo —dice el Catecismo (II, 
part. 2-74) —, según los Santos Padres, significa 
el esplendor de la Resurrección por la cual el Bau- 
tismo nos hace nacer, como también la belleza y el 
brillo que ornan el alma por medio del Santo Bau- 
tismo, después de borrada la mancha del pecado; en 
fin, significa también la inocencia y la integridad 
que el bautizado debe conservar toda su vida”. (Es- 
ta idea de la conservación del vestido bautismal es 
expresada con frecuencia: Dieterich, Nestorian, 
Taufliturgie, Eucologion, Apolonius, In Cantica Ca- 
ticorum). El vestido blanco del Bautismo simboliza 
la gloria -= Adán conoció antes de la caída. (Co- 
nybeare, The key of the truth. S. Pedro Crisólogo, 
sermo 5), y cuando Jesucristo toma por esposa a la 


(5) San Juan Damasceno, Op. cit. eol., 581, B. 

(6) En el Eucologio de los griegos se habla del vestido hecho 
del agua del Espíritu, Edit. Romana, pág. 213. Lo mismo Juan 
el Ayunador: De Poenit. 
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Iglesia, el día de su Bautismo, significa que se ha 
unido a una “despojada y a una deshonrada” y 
que ha recubierto su ignominia con el glorioso ves- 
tido de su magnificencia” (7). Es el vestido que el 
Hijo Pródigo recibe cuando vuelve a la casa de su 
padre. (San Atanasio, Homilía XIV. San Agustín). 
Ea el vestido nupcial que nos hace “dignos” de to- 
mar parte en el banquete de las nupcias celestiales 
(San Mateo XXII, 2) (8). 

El que toma el vestido del Bautismo, se despoja 
del vestido que ha llevado desde la caída: el ves- 
tido hecho de las hojas de la higuera estéril (Jo- 
sucristo como viña fecunda es la antítesis de la 
higuera estéril), los vestidos hechos de pieles de 
bestias muertas que representan sensiblemente nues- 
tra mortalidad, el vestido de colores vistosos de la 
vanidad, el vestido de la tentación y de la conc:u- 
piscencia, “el calor y la humedad”, el vestido a la 
moda, el traje “burgués”. De todas las vestimentas 
sórdidas (9) nos despojamos cuando llegamos al Bau- 
tismo. Despojada y desnuda (10) como la naturaleza 
caída, “que nace desnuda y muere desnuda” (11), 
entramos en la pila bautismal a fin de recibir, des- 
pués de la “muerte mística”, el blanco vestido bau- 
tismal, el vestido “resplandeciente” de la gloria 
de la inocencia, y de la incorruptibilidad. (Los ejem- 
plos verbales son tan abundantes que no es necesario 
hacer citas). 

Lo que el Bautismo anticipa “en signo” y procu- 
ra en el Espíritu Santo, se consuma en la “escato- 
logía”, pues “el misterio” en la Iglesia es misterio 
“escatológico” (no se tratará aquí del despojo y de 
las vestiduras místicas). Por lo tanto, es preciso con- 
servar el vestido de nuestro Bautismo, “para pre- 
sentarlo sin mancha al juicio de N. S. Jesucristo” 
(Cat. Rom.) pues “significa el esplendor de la Resu- 
rrección” (ibid). Así como el Bautismo es también 
“misterio de muerte” en conformidad con la muer- 
te de Cristo (Rom. VIII, y sig.), se consuma tam- 
bién en nuestra muerte física. En el “desvestir” de 
la muerte, en la desnudación para el juicio, en ese 
Pe y de la muerte, consumamos el gesto” bautis- 

depositar nuestros vestidos. Cuando nos re- 
vistamos del cuerpo resucitado, “ese vestido que no 
se corromperá” (12), entonces veremos la consuma- 
ción de aquello que el vestido blanco bautismal nos 
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confirió. (Colos. III, 3 sigts.). Participando por el 
Bautismo en la muerte de N. S. Jesucristo, partici- 
pamos también en la muerte de aquél que ha llevado 
el deshecho del hombre caído (sobre la humanidad 
asumida por Cristo como una vestidura, San Agus- 
tín: De diversis questionibus 83, q. 73. Para el 
problema dogmático: Scheeben: Dogmatik, Il, pp 
773), en el tiempo en que El se hizo carne” (sobre 
la expresión “se hizo carne” consultar Scheeben: 
Dogmatik), y que en cuanto a su estado (status) 
“fué hallado como un hombre”, “se hizo semejante 
a los hombres” (Fil, 11, 7). Participamos también 
en el despojamiento de Aquél que fué “despojado” 
para ser flagelado, a Quién le arrancaron sus ves- 
tiduras (recuérdese la X Estación de la Vía Crucis) ; 
para crucificarlo, que se fué desnudo al Hades (13), 
“al país de la enemistad” (Eusebio: Dem. ev.), a 
fin de “desvestirse” de ese cuerpo y de glorificar 
esta “carne” en su Cuerpo Resucitado. Sí, por el 
Bautismo “nos revestimos” de Cristo (Gal. III, 27), 
si tomamos parte en sus sufrimientos, en su muer 
te, en su descenso a los infiernos, en su Resurrec- 
ción y hasta en su Ascensión, es por todo ello que 
obtenemos el vestido de gloria que el hombre nece- 
sita conociendo su “desnudez”, su muerte, y, en to- 
das las cosas la despiadada limitación de las fuer- 
zas cósmicas (14). Cuando el hombre, por la caída 
descendió por debajo de los ángeles y debió cubrirse 
con las hojas y las pieles, en lugar de su vestido 
de gloria, el hombre redimido y resucitado en su 
cuerpo con Cristo es elevado por encima de los 
ángeles, su vestido será más glorioso que el de los 
ángeles y su pra: más resplandeciente que el de 
Adán en el Paraíso; pues el vestido que se nos da 
en el Bautismo y los tesoros del cielo que nos serán 
dados en la resurrección (11 Cor. V, 1), es un ves- 
tido que, como dice San Basilio, “ha borrado la 
muerte de la carne; lo mortal se ha disipado en 
el vestido de la inmortalidad”. 

Este vestido no se perderá jamás, pues no es la 
gloria que cubría la naturaleza “no-vestida” del pri- 
mer Adán, sino la gloria del segundo Adán la que 
ha asumido en su Persona Divina la naturaleza hu- 
mana “despojada” y así ha disipado lo mortal en 
el vestido de la inmortalidad. * 


(7) Narsai; Allgeier en Der Katholik, pay. 153. De ello se 
deriva que la Iglesia se cubre con el vestido del Santo Bautis- 
mo, Aponius: In eantica canticorum, pág. 6. 

(8) Preudo-Clement, Recog., V, 35, ete. Hom. VIII, 22. 

(9) Justino: Dial. 116: Acta Thomhe, Pseudo-Clement. 
Hom. VIII, 23. El usceta hace ver esta sordidez, esta grasitud 
por el estado descuidado de su vestido de penitencia. 

(10) Así cuando los Elcesaitas y los Mandeanos entran en el 
agua todos vestidos, nunca desnudos, su baño bautismal debe te- 
ner también otro sentido que el bautismo eristiano. 

(11) Sobre la relación de esta paiabra de Job con la desnu- 
dez en el bautismo, ver Máximo de Turín, Hom. 85; P. L. 67, 
447 C. San Cirilo de Jerusalem (Myst, Cat, II, 2), relaciona la 
ausencia de verglenza en el neófito que se desnuda para el bau- 
tismo y la ausencia de vestido en el Paraiso Terrenal; pone 
también en paralelo la acción de ese desvestir con el despoja- 
miento del Crucificado que ha despojado los “Señoríos y las Do- 
minaciones”. 

(12) Ver K. Schmidt, Gesprache Jesu mit seinem Jingern, 
pág. 72, £ y sig.; en S. Pablo; 1 Cor. XV, 53 y Il Cor. V, 4. 
El Señor resucitado no tenía necesidad de vestidos (Severo de 
Antioquía, Hom. 77; P. G., 16, $20 A), y testimonio con ello 
que el hombre era devuelto al estado de paraíso. (ibíd., 1, ? 
y sig.) 

(13) Morada subterránea de las almas de los muertos, según 
los antiguos griegos 

(14) Esta limitación de las fuerzas cósmicas, las expresa el 
helenismo por el vestir y el desvestir del alma en su ascenso 
o descenso a través de las esferas planetarias. S, Pablo piensa 
sobre lo mismo cuando dice (Col. 1, 14), que Cristo a “despo- 
jado'* los poderes cósmicos, es decir, que los ha privado de esta 
investidura de potestad y que ha vuelto imposible esta limita- 
ción cósmica, principalmente la del alma, librada completamente 
“desnuda” a la muerte (viaje celeste del alma). Es en este sen- 
tido que hay que comprender lo expresado en 'Vita Melaniae”, 
e. 70 (Anal. Boll., 1903, pág. 49, 18). 
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Elogio breve 
de la cordialidad 


FAUSTO R. VIDELA 


Córdoba. 


UNQUE se la menciona frecuentemente, a veces 
con relativa impropiedad, el juicio común parece 
subestimar la cordialidad, situándola en un nivel in- 
ferior al que con justicia le corresponde en la escala 
de los valores sociales que manejamos más corriente- 
mente. No se aquilatan de manera cabal sus excelen- 
cias y, considerándosela superficial y ligeramente, se 
la tiene por algo frívolo, casi baladí, de interés se- 
ecundario. Como lógica consecuencia, no se medita en 
su verdadera naturaleza, en la forma en que actúa o 
se manifiesta y en los efectos que produce en la vida 
social. 

Así las cosas, estimo que se trata de un asunto 
relativamente inexplorado, valga la expresión, en 
cuanto desconozco trabajos de importancia sobre el 
particular; como así también que ofrece, en contra 
de la ordinaria apreciación, un interés general inne- 
gable. De ahí que crea útil algunas consideraciones 
a su respecto. 


Entrando en materia, surge, en primer término, 
la pregunta: ¿qué es la cordialidad? Todos tenemos, 
desde luego, un concepto más o menos claro de ella y 
casi a diario hacemos uso de él, ya sea al referirnos 
aprobatoriamente al trato cordial de fulano, ya al 
recordar, censurándolas, las maneras carentes de 
cordialidad de mengano; pero cuando se trata de 
precisar su verdadera naturaleza la tarea no resulta 
tan sencilla. 

Parece claro, sin embargo, que consistiera positiva- 
mente en una virtud. Estamos, ciertamente, frente a 
una peculiar disposición de algunos espíritus, esti- 
mable y altruísta, para actuar de cierta manera en la 
vida de relación. Esto pone de manifiesto otra de sus 
notas características: la de ser una virtud social, en 
cuanto supone inter-acción, vale decir, acción del 
hombre frente a sus semejantes. Además de volun- 
taria y consciente, como virtud que es, se trata de 
una función propiamente activa, que trasciende del 
sujeto que la actúa y requiere, en alguna medida, 
integridad de ánimo, bondad de vida y, a veces, —<o- 
mo lo veremos más adelante— hasta cierta dosis de 
valor y sacrificio. 

Pero lo dicho no basta para caracterizar debida- 
mente a la cordialidad. Reparemos, por lo pronto, en 
que existe otra virtud —la virtud cardinal de la 
Justicia— en la que también se halla ínsita la idea 
de alteridad, puesto que se proyecta desde el ser 
humano hacia sus semejantes y estriba, precisamen- 
te, en el voluntario y tesonero actuar tendiente a dar 
a cada uno lo suyo, en los múltiples conflictos que se 
suscitan entre nuestros congéneres. Por otra parte, 
ella requiere asimismo —y en mayor grado, por cier- 
to—, presencia e integridad de ánimo, a tal punto 
que con frecuencia exige dolorosos renunciamientos 
y apreciables sacrificios. 

En otra de las virtudes fundamentales —la virtud 
teologal de la Caridad— encontramos igualmente, en 
uno de los aspectos en que se diversifica, el del amor 
al prójimo, esa nota social aludida, ya que dicho 
sentimiento se manifiesta naturalmente en acciones 
dirigidas a favorecer a nuestros semejantes. Y huel- 
ga decir que, muchas veces, tales acciones implican 
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rasgos verdaderamente generosos, abnegados y hasta 
heroicos. 

Siendo, pues, la cordialidad, una virtud —y una 
virtud social, como la Justicia y la Caridad—, ¿en 
qué se diferencia de éstas, cuál es su nota esencial 
y típicamente característica? Ella consiste, a mi jui- 
cio, en esa disposición anímica particular que nos lle- 
va a ser afabies, sinceros, comedidos, atentos, en el 
trato con nuestros semejantes; a procurar que el 
mismo, así sea fugaz y accidental, les resulte agra- 
dable. Según esto, la cordialidad es una virtud de 
menor jerarquía, menos importante que las anterior- 
mente enunciadas y, por ende, menos necesaria que 
ellas: sin Justicia ni Caridad, las sociedades esta- 
rían desquiciadas, angustiadas y resentidas; la falta 
de cordialidad no produce efectos tan calamitosos. 
Bien se advierte, reflexionando, que su ejercicio es- 
tará informado, de ordinario, por un sentimiento 
afectuoso de parte de quien la practica acia el otro 
yo que constituye su destinatario —lo q:e pone de 
relieve, una vez más, su semejanza con la Caridad—, 
pero ello no es ineludible, ya que podemos ser cor- 
diales aún con nuestros enemigos y, “a fortiori”, con 
las “personas que nos sean indiferentes o desconoci- 
das. De otro lado, aunque por lo general la cordiali- 
dad se halle presidida por el sentimiento afectuoso a 


7197 


que nos referimos, éste no llega, normalmente, a con- 
figurar con propiedad un verdadero amar al prójimo 
como a nosotros mismos, ideal declarado de la Car: 

dad, juntamente o, mejor dicho, después del amor a 
Dios por sobre todas las cosas. 

Prosiguiendo en nuestro empeño por caracteriza! 
adecuadamente la cordialidad, se hace menester dife 
renciarla, asimismo, de la tolerancia con la cual, 
a veces, actúa asociada—, como así también de la 
cortesía o urbanidad, a cuyo respecto sus afinidades 
son tan manifiestas, Baste señalar para ello, en cuan 
to a la tolerancia se refiere, que ésta es una virtud 
en cierto modo pasiva: ella no supone, efectivamente 
una acción proyectada hacia otra persona desde el 
sujeto que la ejercita, sino precisamente una falta 
de reneción, una actitud paciente y hasta de sufr:- 
miento, ya sea en relación a la conducta injustif:- 
cadamente hiriente o falta de mesura de alguien, ya 
frente a los reveses que la vida nos haya deparado 
Con la cortesía las semejanzas son, sobre todo, ex- 
ternas. Tengo para mí que la cordialidad es, incues- 
tionablemente, algo más que la cortesía, aunque am- 
bas posean ese denominador común de las buenas 
maneras, al menos de ordinario, ya que en ocasiones 
a través de un lenguaje torpe y de desmañados mo- 
dales brilla, inconfundible, la llama simpática de la 
cordialidad. Díganlo, si no, todos aquéllos que han 
tenido reiteradas oportunidades de tratar a nuestros 
hombres de campo, frecuentemente rudos, pero cas! 
siempre hospitalarios y cordiales. La diferencia ra- 
dica, pues, no en una mera exterioridad, sino en algo 
que se halla dentro de nosotros mismos y que anima 
nuestra conducta. Esto nos recuerda la etimología de 
la palabra cordial, que proviene del vocablo latino 
cor, cordis, esto es, corazón; y que, adjetivado, signi- 
fica afectuoso, de corazón. Resulta, pues, que si la 
cortesía puede esconder o disimular sentimientos 
egoístas y mezquinos, la cordialidad no, puesto que 
está informada por la sinceridad. Por donde se ve 
que la cordialidad radica en un plano a la vez su- 
perior y más profundo que el correspondiente a la 
cortesía. 

Para terminar con este estudio discriminativo, di- 
gamos dos palabras sobre las tangencias de la vir- 
tud que nos ocupa con la solidaridad. El distingo en- 
trambas no resulta fácil, en verdad: toda concreta 
manifestación cordial aparece, efectivamente, insu- 
flada de solidaridad y, a la inversa, muchísimas veces 
la actuación solidaria se acompaña de posturas cor- 
diales; ¿cuál será, pues, el criterio diferencial? Pien- 
so que consiste en esto: la solidaridad puede existir 
sin manifestarse externamente; nace y muere, en oca- 
siones, en el mundo interno del individuo que la ex- 
perimenta. Desgracias e infortunios colectivos, ocu- 
rridos en lejanos países, promueven en muchos de 
nosotros dolorosas reacciones sentimentales. Sufri- 
mos, en cierta medida, con nuestros semejantes azo- 
tados por ellos, Pero, si bien se mira, no hemos teni- 
do aún, ni probablemente tendremos, oportunidad de 
ser cordiales a su respecto. Ahondemos el análisis; 
supongamos que, proyectando ese sentimiento, toda- 
vía íntimo, hacia el mundo social, en procura de mi- 
tigar los padecimientos de nuestros congéneres, acu- 
diéramos en su ayuda, verbi gracia, económicamente. 
La solidaridad social se perfilaría ya nítidamente, en 
un rasgo auténtico, pero no aparecería todavía, en 
mi concepto, la cordialidad. Es como si ésta requi- 
riese, además de su manifestación externa, una suer- 
te de acción directa, aunque no necesariamente de 
presencia, de parte de quien la realiza hacia el ser 
humano que constituye su destinatario. Algo de esto 
quedó insinuado precedentemente. Y, continuando con 
nuestro ejemplo, si nuestro óbolo fuese acompañado 
de algunas líneas o de algunas palabras ——una trans- 
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misión radiotelefónica, pongo por caso— a tono con 
nuestro sentir, que nos pusieran en contacto con esa 
porción doliente de la Humanidad, entonces sí —y 
sólo entonces — tendríamos en acción a la cordiali- 
dad. Se ve, pues, que son dos cosas distintas y que su 
diferencia esencial radica en la forma de manifes- 
tarse. 


Relativamente precisado ya el concepto de la cor- 
dialidad, veamos ahora cómo se manifiesta y cuáles 
son los efectos que produce en la vida de relación. 

Su actuación es, por cierto, múltiple y variada, 
asumiendo formas diversas: la pregunta gentil: la 
contestación cumplida y considerada, digámoslo así, 
generosa; la conversación atenta y provista del gra- 
do de franqueza que las circunstancias vuelvan 
prudente; el comedimiento oportuno y solícito, ete. 
He ahí otros tantos ejemplos de conducta cordial 
y, como ellos, muchos otros análogos. Recuerdo so- 
bre este punto que, en mi juventud, uno de los libros 
utilizados para la enseñanza del francés contenía 
una pequeña historia, anécdota a lo que fuese, ti- 
tulada “Le mot magique”, de clara finalidad didác- 
tica. Mi memoria no me permite precisar los deta- 
lles de la misma, pero sí tengo presente que su mé- 
dula consistía en el empleo de la frase “s'il vous 
plait”, equivalente al “por favor” nuestro y al 
“pleasse” de los ingleses. ¿Quién duda, efectivamente, 
de que una pregunta hecha en esos términos, con 
inflexión de voz, expresión facial u otro ademán 
adecuado, predispone en nuestro favor? Aunque a ve- 
ces acceder a lo que se nos pide implique positiva- 
mente una pequeña incomodidad, lo hacemos de buen 
talante, conquistados por la cordialidad de nuestro 
interlocutor. Esto ha sido descubierto desde tiempo 
atrás por el ojo avizor de los hombres de negocios, 
que aprovechan de distintos modos las experiencias y 
las enseñanzas de la psicología para acrecentar el 
rendimiento de sus empresas. 

Pero esto se vincula ya con los efectos de la 
cordialidad y antes de pasar a su desarrollo conviene 
hacer algunas consideraciones, vinculadas ya no con 
la forma de manifestarse de la cordialidad sino con su 
práctica o ejercicio. 

No se crea que éste resulte siempre fácil tarea. 
En nuestra existencia pasamos por momentos —a 
veces, estados de cierta duración— durante los cuales, 
mordidos acerbamente por el dolor, la injusticia o el 
desengaño, nos sentimos angustiados y deprimidos. 
Un sentimiento sordo, mezcla de desconfianza, indi- 
ferencia y resentimiento, nos amarga la vida y hasta 
parecen asomar fugazmente en el fondo de nuestros 
espíritus sus rostros feos y despreciables, el odio 
y la venganza. Entonces necesitamos recurrir a las 
fuerzas superiores del alma para ser cordiales: se 
hace menester sobreponernos a nuestra penosa situa- 
ción para no hacer víctima de ella a terceros ino- 
centes y ajenos a la misma, descargando sobre sus 
espaldas parte de nuestro enojo, amargura o rebel- 
día, Labor esta bien difícil, por cierto, que requiere 
—ya lo declamos más arriba— valor y sacrificio, 
poniendo a dura prueba la fortaleza y el temple de 
nuestro ser. De ahí que experimentemos sincera ad- 
miración por quienes, sobrellevando sus sufrimientos 
y preocupaciones, se mantienen a pesar de ellas no- 
blemente cordiales en el trato con el prójimo; de ahí, 
también, que tengamos por signo de pequeñez espi- 
ritual el comportamiento de aquéllos que parecen que- 
rer desquitarse de sus congojas haciendo objeto a sus 
semejantes de un trato injustificadamente áspero 
y descomedido. 

Sobre los efectos de la cordialidad digamos, aun- 
que de pronto pueda parecer paradójico, que obra,* 
a la vez, como un sedante y como un estímulo. Co- 
mo un sedante, en cuanto disipa prevenciones, desar- 
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ma espiritualmente, para usar una expresión en boga. 
Tiene, pues, una función pacificadora, tranquilizante. 
La honda sabiduría que a veces contiene el lenguaje 
corriente acierta una vez más con la figura “atmós- 
fera de confianza”, de tan frecuente empleo. Efecti- 
vamente, así como en lo físico percibimos las in- 
fluencias propicias de un clima saludable, de manera 
semejante experimentamos en lo espiritual los efec- 
tos placenteros de un ambiente cordial, del que se 
hallan proscriptos el recelo y la mordacidad. Como 
un estímulo, en cuanto predispuestos ya para un 
entendimiento más franco y leal, nos alienta, infun- 
diéndonos ánimo y soltura para conducirnos con ma- 
yor libertad y espontaneidad. Las ideas y emociones 
se intercambian, entonces, con mayor amplitud y nos 
sentimos, consiguientemente, más satisfechos y fe- 
lices. ¡Cuántas veces, en una reunión de personas 
poco conocidas entre sí, las palabras oportunamente 
cordiales de alguna de ellas son el “Sésamo, ábrete” 
de sus espíritus! Es que, ciertamente, la cordialidad 
es contagiosa y tiende a ser imitada. 

En todos los aspectos de la vida social se obser- 
van las benéficas consecuencias de la cordialidad. Si 
se trata del mundo de los negocios, no es raro escu- 
char que tal o cual operación, a la que se asigna 
superlativa importancia, sólo puede encomendarse a 
determinada persona, capaz de llevarla a feliz tér- 
mino con su reconocido “tacto especial”, Pues bien; 
estoy convencido de que en ese “tacto especial” in- 
terviene como ingrediente jugoso, acaso preponde- 
rante, una buena dosis de cordialidad. Otro tanto 
puede decirse aludiendo al desempeño de la función 
pública y de la docencia. Durante mi carrera judicial 
tuve la oportunidad de conocer algunos hombres ge- 
nuinamente cordiales. Siendo verdaderos valores en 
las disciplinas que cultivaban, distinguíanse por su 
sencillez y por la buena acogida que dispensaban 
a los que recurríamos a su mayor ciencia y expe- 
riencia, en demanda del consejo oportuno. Uno de 
ellos era realmente extraordinario: siempre lo en- 
contrábamos pronto a escuchar nuestras preocupa- 
ciones, llano, abierto, tolerante, amable; partici- 
paba de ellas y nos ayudaba en la búsqueda de la 
solución adecuada. En el cambio de ideas que nece- 
sariamente se promovía, del que en oportunidades 
intervenían otras personas, pulverizaba los errores de 
sus oponentes pero dejaba intacta la personalidad 
de éstos; no la rozaba siquiera. Rara vez solía ser 
irónico y, por excepción, cáustico. Ello ocurría sola- 
mente frente al sabihondo engreído o al petulante 
fatuo, que exudaba suficiencia. A duras penas me 
resisto a nombrarlo, tentado de rendirle este pequeño 
homenaje, pero me detiene el temor de herir su autén- 
tica modestia. Análoga cosa ocurre con la enseñanza: 
el verdadero maestro alecciona sin disminuir. Tengo 
para mí que el arquetipo del maestro aspira cierta- 
mente a verse superado por sus discípulos. ¡Y qué 
decir de los sitios preferidos por el dolor: hospitales, 
sanatorios, asilos, donde la penosa condición de los 
enfermos o alojadog reclama una consideración espe- 
cialísima! Es allí, sin duda, donde la cordialidad se 
muestra necesaria y excelsa: es allí, donde el trato 
bondadoso y amable, el comedimiento solícito, se 
destacai: con luz más nítida y encuentran su ambien- 
te más adecuado. Tanto es así, que hasta nos pare- 
cería un contrasentido imaginar una enfermera de 
palabras ásperas y rudos modales. ¿Y por qué, si no, 
compendiamos en la dulce imagen de la hermana de 
Caridad, como en un símbolo eximio, todas aquellas 
exquisiteces que la cordialidad supone, largamente 
superadas por el ejercicio de la caridad verdadera, 
a la que no es ajena muchas veces la abnegación ? 
En las que comúnmente denominamos relaciones so- 
ciales, esto es, en el amplio campo del comercio con 
nuestros amigos y demás personas a las que por ra- 
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zones de familia u otros motivos nos hallamos más 
vinculados, se patentizan, asimismo, los efectos 

la cordialidad. Rehuímos constantemente el trato de 
las personas de genio agrio, intemperante y des- 
comedidas, y buscamos, en cambio, con agrado, el 
de las personas afables, moderadas y corteses. Y 
es perfectamente explicable que así sea: nadie pro- 
cura para sí las impresiones desagradables sino 
las placenteras. Se ha dicho, con verdad, que nada 
rebela tanto como la injusticia. Con relación a nues- 
tro tema, yo diría que nada predispone tan desfavo- 
rablemente respecto de las personas recién cono- 
cidas como el trato carente de cordialidad que injus- 
tificadamente nos dispensan. Y acaso esa primera im- 
presión tenga, en general, una razón profunda, pues- 
to que así como un trato cordial trasunta afecto y 
respeto por la Humanidad, la opuesta manera de 
conducirse constituye, a la inversa, un índice más o 
o menos claro de indiferencia, desprecio y aún de 
odio hacia nuestros semejantes. En los cien peque- 
ños episodios de la vida diaria sentimos, finalmente, 
los efectos sedantes y estimulantes de la cordialidad 
—sin reparar en ellos, muchas veces— y sufrimos, 
también, el choque desagradable de un comportamien- 
to contrario: dar o recibir una orden,concurrir a una 
oficina pública en procura de un informe, hablar por 
teléfono, subir o descender de un vehículo de trans- 
porte colectivo, acudir a la ventanilla de una sala 
de espectáculos públicos, etc., son otras tantas opor- 
tunidades propicias para comprobar nuestro aserto. 
Y todos nosotros censuramos en nuestro fuero in- 
terno a ese señor irascible, que se congestiona y gri- 
ta como un energúmeno porque han llamado equivo- 
cadamente a su aparato telefónico o por otra pe- 
queñez semejante. Es verdad que en los ejemplos 
citados la buena o mala educación del sujeto, y más 
concretamente su urbanidad, asumen un papel prin- 
cipal; pero también lo es que, cuando ésta última 
se da, la cordialidad suele hallarse presente en al- 
guna medida, inspirándola e imprimiéndole mayor 
jerarquía. 

Digamos, para concluir, que no queremos exage- 
rar los efectos de la cordialidad. Resultaría ridículo 
pretender, por supuesto, que en nuestra compleja 
época actual, de ritmo nervioso, acelerado, atómico, 
la práctica de la cordialidad fuese la panacea para 
todos sus males; pero, esa pequeña pausa amable 
que ella significa, ¿no será, por ventura, bálsamo y 
tónico para los espíritus lacerados y tensos? 

En síntesis: la cordialidad capta voluntades, a la 
par que produce satisfacción íntima a quien la ejer- 
cita, como virtud que es. No lo olvides, lector: espe- 
cialmente tú, joven amigo, que tienes aún tanto ca- 
mino por recorrer: embellece tu propia vida y haz 
más amable la de los demás, poniendo en tus actos 
ese toque maravilloso que constituye la cordialidad. + 
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El Congreso por la Paz 
y la Civilización Cristiana 
LAMBERTO LATTANZI 


Florencia 


A mitad de las naciones del mundo entero estu- 

vieron espiritualmente presentes en el Congreso 
por la Paz y la Civilización cristianas que en home- 
naje a Leonardo da Vinci y a Fray Gerónimo Savo 
narola —<orre el centenario de su nacimiento— cele- 
bróse en Florencia, cuna del Renacimiento cristiano 
y crisol de las más acendradas corrientes del pensa- 
miento científico, En efecto, a los 34 países que en- 
viaron sus representantes, añadiéronse luego otros 
diez (los del grupo árabe, así del Cercano como del 
Medio Oriente) y el mismo país de Israel. 

Pensaban que en torno a la creencia en Dios Todo- 
poderoso (así hubo de expresarse el delegado-obser- 
vador de Indonesia) todos los pueblos libres de la tic- 
rra pueden y deben unirse para la defensa de los 
ideales democráticos (y por ende “naturalmente cris- 
tianos”) contra toda dictadura, sea marxista, fas- 
cista o nazista. En cuanto a Israel, nadie en Tel-Aviv 
pudo ni puede olvidar las palabras terminantes de 
Pio XI contra toda discriminación racial dentro de 
un pueblo o entre los pueblos: “Espiritualmente los 
cristianos somos hebreos”. 

El alcalde La Pira —mme decía Giovanni Papini, 
ausente por motivos de salud—- en la práctica se subs- 
tituyó al gobierno italiano, Primero solicitando ofi- 
cialmente — por medio de los cónsules en Floren- 
cin-— el envío de delegados oficiales; luego, recibio 
a los embajadores y cónsules como si estuviera re- 
presentando a buen seguro a la Señoría. ¿Ha sido 
para bien o para mal? Cuanto a mí, luego de haber 
seguido el Congreso en sus reuniones plenarias, como 
representante de CRITERIO entre los periodistas, 
debo darle la razón y juzgar excesivos los temores 
o reparos de Papini. Frente a las complicaciones de 
la burocracia y de la diplomacia, poco o nada se hu- 
biese conseguido de esperar que todo eso fuera dis- 
puesto y llevado adelante por el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. En cambio, como iniciativa parti- 
cular de la Atenas de Italia, en su marco caracte- 
rístico de ciudad cumbre de las libertades democrá- 
ticas (bajo el Fraile quemado luego de ser colgado), 
y de eclosión única en el mundo de las letras y las 
artes humanistas, bien podía Florencia invitar ofi- 
cialmente a representantes oficiales de todos los paí- 
ses, evitando con ello dichas complicaciones. 

Es la primera vez, en la historia moderna, que 
naciones católicas y no católicas (el cónsul de No- 
ruega estuvo muy activo en la discusión de los te- 
mas), al paso que otras ni siquiera cristianas (la 
India estuvo representada por el agregado cultural 
de la Embajada de Roma), se unen para discutir 
temas relacionados con los cimientos mismos de la 
civilización. Viene de suyo un paralelo con la UNESCO 
Se lo pregunté, adrede, al máximo representante de 
la prensa católica inglesa, Douglas Woodruff, direc- 
tor desde hace 15 años del prestigioso “Tablet”, recor- 
dándole de paso cuán útil nos había sido su tan auto 
rizada revista durante la pasada contienda, con sus 
informes católicos tan acertados como fidedignos. M: 
contestó resueltamente que esto resultaba mucho tm: 
jor que la UNESCO, desde el momento que sin he:.; 
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a nadie (hubo pormenores que la prensa comunista 
aprovechó, llamándolos elementos de escisión entre 
unos y otros), púdose redactar una conclusión efec- 
tiva, en defensa de la persona humana, de sus dere- 
chos inalienables, inclusive de los principios que al 
mundo pueden asegurarle la paz verdadera y dura- 
dera de Cristo, 


No cabe la menor duda. Ese día, Gabriel Marcel 
había tenido que salir para París, luego de su tan 
interesante relación sobre la esencia de la civiliza- 
ción cristiana. Hablábase, según lo convenido, de “có- 
mo defender la paz y la civilización cristianas” de 
los peligros que las amenazan. El delegado de Esta- 
dos Unidos, el pastor episcopaliano Charles Lowry, 
estuvo magnífico al subrayar los elementos impere- 
cederos del Evangelio a través de la historia de 
veinte siglos; en otras palabras, todo había hecho 
menos achacarle a la Iglesia los yerros que no fue- 
ron suyos o las faltas de “sus” hombres en cuanto 
particulares. Lowry había estado escuchando lo que 
el representante oficial de la Santa Sede, el Carde- 
nal Arzobispo de Florencia, Mons. Elías Dalla Costa, 
había expresado en la catedral de Santa María del 
Fiore, sobre la paz y la civilización cristianas. 


Cae por su peso que Lowry, tras eso, había con- 
cluído presentando a su país, en sus instituciones de- 
mocráticas, como el modelo “temporal” de una demo- 
eracia inspirada en los principios de la civilización 
cristiana, pese a las faltas y a los yerros de muchos 
ciudadanos, inclusive gobernantes, Sin relieve resul- 
tó, ese mismo día, la relación del delegado argentino, 
por tratar un tema harto conocido sobre esencia de la 
civilización cristiana; igual menguado relieve tuvo 
una afirmación del delegado cultural español, Alva- 
rez Miranda, sobre necesidad de aclarar “lo que de- 
bía defenderse” y “cómo eso debía hacerse”. Más 
claro resultó a este respecto, el delegado de los ru- 
manos en exilio, el ex-embajador Comneno, solicitan- 
do una cruzada contra los que avasallan política, re- 
ligiosa y socialmente a toda la cristiandad de filia- 
ción cismática, allende la cortina de acero. Del otro 
lado de las opiniones, el catedrático español Antonio 
Luna, en acertada síntesis, dejó sentados los princi- 
pios de derecho internacional directamente derivados 
del Evangelio y que todos los representantes hubie- 
ran podido rubricar. Por su parte, Douglas Woodruff 
(“el más conservador de los presentes”, le definieron 
unos colegas), insistió en la necesidad de una defensa 
activa, profunda y netamente organizada, contra el 
comunismo armado hasta los dientes en las inmedia- 
ciones de la cortina de marras. 


¿Y La Pira? Fué tan angelical como siempre. Sor- 
teando escollos y bajíos de toda clase (en rueda de 
periodistas, así él como Bargellini expresaban lo que 
en público no podía decirse), mantuvo constantemen- 
te la discusión en el sembrado, desde donde tan fá- 
cilmente hubiérase salido de no contar con un presi- 
dente tan respetado y hasta querido por todos. Con- 
movedor resultó, entre otros, su homenaje a Gandhi, 
“naturaliter christianus” en su defensa de los dere- 
chos de la persona humana; insistió, ese “padre de 
los pobres” en los elementos fundamentales, así de la 
paz como de la civilización, dejando necesariamente 
aquellas conclusiones prácticas que cada cual puede 
sacar por su cuenta o que resultan implícitas en las 
conclusiones del Congreso. 


Claro está que reción se ha comenzado. Todos los 
delegados convinieron en que han de continuarse es- 
tas reuniones, cuya resonancia mundial está sin 
duda destinada a crecer cada vez más. Si La Pira, 
para concluir, hubiese invitado a todos los presentes 
a rezar junto con él el Padre Nuestro, con seguridad 
nadie se hubiese alejado y todos habrian tomado 
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DE NUESTROS LECTORES 


CONDICIONES Y LIMITES 
DE UNA CRITICA CATOLICA 


Paris, 22 de septiembre de 1952 


HÑOR DIRECTOR: Acabo de recibir el número 
1171 de CRITERIO y de tomar conocimiento de 

la carta que ha dirigido a Ud. el señor Bernardo E. Ale 
mán con respecto a mis dos articulos consagrados a Gide 
y e Cocteau. Querría, después de intentar explicar mi po 
sición frente a esos dos autores, tratar de definir las con 
diciones que, a mi juicio, debe llenar una crítica cató- 
lica. Bien entendido, que no pienso por ello esquivar m: 
doble responsabilidad de crítico y de católico: y es en 
católico convencido de la verdad de su fe ——<de nuestra 
fe— , que deseo responder al señor Alemán. No creo inúti! 
precisar que, en mis obras, he reivindicado resueltamen!e 
esta responsabilidad del escritor; exigido cuentas a An- 
dré Gide, en el primer volumen de Métamorphose de la 
Littérature (Alsatia éd.) de sus “empeños de desmora- 
lización”*; censurado en el segundo volumen de la mis- 
ma obra el mundo de Sartre como un “universo de con- 
denación”, en términos que han levantado protestas en- 
tre los católicos más liberales. No experimento, pues, nin- 
guna incomodidad +n responder al señor Alemán. “Mi- 
radas sobre André Gide”, escrito en seguida de su muer- 
te, trataba de valorizar lo que, en la obra de Guide, me 
parece digno de pasar a la posteridad: especialmente, los 
primeros relatos (André Walter, la Porte étroite, Num- 
quid et Tu), todavía muy impregnados de cristianismo 
Igmoraba hasta ese momento, las páginas publicadas lue- 
go bajo el título “Et nunc manet in te ”, en las que 
Gide hacía alusión a las horas más penosas de su vida 
conyugal, en las cuales la inconciencia disputa con lo 
odioso. Cuando subrayaba que Gide mo había “envileci- 
do nada”, quería decir que en su obra no se encuentra 
esa voluntad sistemática de reducir el hombre a la bestia, 
de la que se enorgullecen ¡eso si! muchas obras contem- 


parte en la más universal y divina de las plegarias... 
En este clima espiritual, por encima de pormenores 
políticos que en cambio de unir habrían dividido al 
Congreso, se ha vivido durante los seis días de su 
celebración. Florencia deparaba la más fastuosa de 
sus acogidas. Todos, por otra parte, comprendían 
la seriedad y la convicción con que La Pira y sus 
colaboradores (Bargellini fué el primero y más im- 
portante: pero también la aristocracia católica de 
Florencia, hospedando en sus históricas villas a los 
huéspedes de mayor categoría cultural, habían pre- 
parado el Congreso. Nada de propaganda, ni siquiera 
turística (nos hallábamos hacia el final del “Maggio 
Musicale Fiorentino” que suele llenar todos los hote- 
les) y menos aún política. Para hablar en buen ro- 
mance, los españoles —su delegación resultó de las 
más interesantes— estuvieron tan homenajeados co- 
mo los que más, al paso que ninguna delegación 
tuvo la más mínima impresión de que so capa de paz 
y civilización cristianas se les endilgara a los delega- 
dos doctrinas políticas o algo así como un trasunto de 
“teocracia para nuestros tiempos”. 

No he de ocuparme de las relaciones más enjundio- 
sas: soy periodista, no filósofo o estudioso de los 
problemas fundamentales de la cultura. Lo que para 
los lectores de CRITERIO he de dejar sentado es el 
espíritu nuevo que se consiguió despertar entre los 
delegados. El “bonus odor Christi” de que habla la 
Escritura. + 


poráneas y, no entendía, naturalmente, avalar sus cos- 
tumbres, como tampoco puedo ignorar hoy el Decreto del 
Santo Oficio, al cual me someto desde el fondo de nu 
corazón. He tratado, empero, de suuar el drama de Guide 
en su verdadero plano: el de un alma sedienta que se ale- 
ja de Dios por las falsas riquezas de la tierra, sin aduer- 
nr que por ello pierde lo que hacía la profundidad de su 
vida. ¿No lo había escrito ya en Métamorphose?: “Al 
cabo de todos sus viajes, Gide no ha encontrado otra 
cosa que u sí mismo. Gide hubiera podido llegar a ser la 
conciencia de su generación; a lo más, fué el espejo 
y parece que no falta ver (en su obra) más que un lento 
movimiento de descristiamzación (págs. 157-158) 

El caso Cocteau es más frivolo: y piense lo que quie- 
ra M. Frangois Mauriac, cuyas intenciones han de ser 
extelentes, no creo que Bacchus pueda tener sobre la ju- 
ventud una influencia comparable a la del Diable et le 
Bon Dieu de Sartre, por ejemplo. No creo, asimismo, que 
su autor haya temido esta pretensión y, si la hubiese is- 
mádo, dudo que sus oyentes hayan podido ser tocados por 
una pieza que, a pesar de todo, es muy artificial. La 
obra de Cocteau, en todo estado de causa, no me parece 
que plantee los graves problemas metafísicos y morales 
que levantan, cas: a cada página, un Gide o un Sartra, 
porque se sitúa, con mucha frecuencia, sobre el plano de 
la diversión. 

¿Diré más? La posición del señor Alemán con respecto 
a las obras del espíritu me parece inficionada de alguna 
acritud. ¿Le confesaría que siempre me siento un poco 
molesto al comprobar hasta qué punto la actitud de los 
católicos sigue siendo, a veces, negativa, prevenida, incom- 
pleta, como sí nuestra fe estuviese a tal punto mal ase- 
gurada que estuviera a merced del primer ataque? Ser 
católico es tener también el sentido de lo universal, ser 
capaz de integrar en una perspectiva de salvación todas las 
obras y todos los hombres de este mundo. Antes que pro- 
hibir y defender hemos de convencer y de salvar. A la hora 
en que tantos escritores “a la page” nos repiten que 
Dios ha muerto, el mundo absurdo, la salvación impo- 
sible, que el hombre ha sido creado para la nada, que está 
de más, a la hora en que del otro lado de la cortina de 
hierro triunfa la monstruosa esclavitud del hombre a una 
historia divimizada, ¿puede creerse que nos zafaremos de 
ellos por exclusivas o condenaciones? La verdad de Cristo 
tiene menos necesidad de defensores que de apóstoles (el 
Papa Pio XI! lo ha dicho). Diariamente se advierte que 
una fe reducida a la defensiva es una crvilización que se 
abandona. En vez de juzgar las obras de arte en función 
de un estrecho código moral, los católicos deberían con 
fiar en los escasos escritores que se esfuerzan por valorizar, 
en sus obras, la dimensión metafísica que el Cristianismo 
nos ha aportado. ¿Olvida el señor Alemán el lugar que 
el pecado ocupa en la obra de un Claudel, enteramente ¡lu- 
minada por una teología de la redención? ¿Y puedo per- 
mitirme aconsejarle la lectura del hermoso y extraño libro 
de Graham Greene (The heart of the matter - El revés 
de la trama), tan poco ortodoxo y tan exaltante, cuyo 
heroe pierde la vida y aún la muerte y, sin embargo, nos 
deja la casi certeza de su salvación? No hay más que una 
gran literatura, la que nos prepara para la muerte y que 
se esfuerza, a través de una vida con frecuencia llena de 
desvaríos y de muserias, por hacernos presentes la trastos 
nante empresa de la salvación Pierre de Boisdefíre 
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PENSAMIENTO 
PONTIFICIO 


Límites morales de los métodos de la 
ciencia médica 
en la investigación y la curación 


Texto del Discurso pronunciado por el Santo Padre 
el 14 de septiembre ante los asistentes al Primer 
Congreso Internacional de Histopatología del Sistema 
Nervioso 


BTE “Primer Congreso Internacional de Histopatologia 
del Sistema Nervioso” ha conseguido abarcar una mate- 
ria verdaderamente amplisima. Mediante una exposición 

y una demostración a fondo era preciso situar en una 
perspectiva exacta las causas y primeros comienzos de las 
enfermedades del sistema nervioso proplamente dicho y 
de las enfermedades llamadas psíquicas. Del mismo modo 
se ha presentado una memoria y se ha organizado un 1n- 
tercambio de puntos de vista con respecto a los conoci- 
mientos y descubrimientos recientes sobre las lesiones del 
cerebro y otros órganos, lesiones que son el origen y la 
causa de las enfermedades nerviosas y de las psicopatías 
Efectivamente, se trataba de descubrimientos logrados en 
parte por procedimientos completamente nuevos y con 
métodos nuevos. El número y la procedencia de los par- 
ticipantes y especialmente de los relatores demuestra que 
los sabios de los países y naciones más diversos han in- 
tercambiado sus experiencias para su mutuo enriquec!- 
miento y para servir los intereses de la ciencia, del indi- 
viduo enfermo y de la comunidad 

No esperaréls de Nos que tratemos las cuestiones médicas 
que os ocupan. Es dominio vuestro, Durante estos días 
habéis tenido una vista de conjunto de vuestro amplio 
campo de investigación y de trabajo. Nos, quisiéramos 
ahora respondiendo al deseo que vosotros mismos Nos 
habéis manifestado llamar vuestra atención sobre los 
límites de este campo, no los límites de las posibilidades: 
médicas, de los conocimientos médicos teóricos y prácti- 
cos, sino los límites de los derechos y de los deberes mo- 
rales, Nos, quisiéramos igualmente hacernos intérprete de 
la conciencia moral del investigador, del sabio y del pro- 
fesional, de la conciencia moral del hombre y del cristiano 
que, por otra parte, siguen en este caso el mismo camino 


En vuestras relaciones y en vuestras discusiones habéis 
entrevisto muchos caminos nuevos; pero quedan una can 
tidad de cuestiones todavía por resolver El espíritu de 
investigación y su audacia decidida incitan a penetrar por 
los caminos recientemente descubiertos, a alargarlos aún 
más, a crear otros itinerarios, a renovar los métodos. El 
médico serio y competente verá a menudo con una espe- 
cle de intuición espontánea la licitud moral de la acción 
que se propone y obrará de acuerdo con su conciencia 
Pero se presentan también posibilidades de acción en las 
que no tiene esta seguridad, en las que tal vez o cree 
ver con certeza lo contrario, en las que duda o vacila 
entre el Sí y el No. El hombre que hay en el médico 
en lo que tiene de más serio y de más profundo, no se 
contenta con examinar desde el punto de vista médico lo 
que puede intentar y lograr; quiere además ver claro en 
la cuestión de las posibilidades y de la obligación moru- 
les, Quisiéramos, en pocos rasgos, exponer los principios 
esenciales que permiten contestar a esta cuestión, La 
aplicación a los casos particulares la haréls vosotros mis- 
mos como médicos, porque Aa menudo tan sólo el médico 
penetra a fondo en el dato médico, en sí mismo y en sus 
efectos, y porque sin un conocimiento exacto del hecho mé- 
dico es imposible determinar qué principio moral se aplica 
a los tratamientos en causa, El médico por lo tanto, en- 
foca el aspecto médico del caso, el moralista, las normas 
morales. De ordinario, desarrollándose y completándose 
mutuamente, estos datos harán posible un ¡juicio seguro 
sobre la licitud moral del caso en su situación verdadera- 
mente concreta 


Para ¡justificar moralmente nuevos procedimientos, nue- 
vas tentativas y métodos de investigación y de tratamiento 
médicos, se invocan sobre todo tres principios 

1) el interés de la ciencia médica 

2) el interés individual del paciente a tratar 

3) el interés de la comunidad, el “bonum 


802 


commune” 


Nos, planteamos la siguiente cuestión: estos tres inte- 
reses, considerados cada uno en sí mismo o por lo menos 
los tres juntos: ¿tienen valor absoluto para motivar y jus- 
tificar el tratamiento médico o no valen más que dentro 
de fronteras determinadas? En este último caso, ¿cuáles 
son esas fronteras? 

Vamos a tratar de dar a esto una breve respuesta 


El interés de la ciencia como justificación de la 
investigación y del empleo de nuevos métodos 


El conocimiento científico tiene su valor propio en el 
dominio de la ciencia médica —no menos que en otros do- 
minios científicos como, por ejemplo, en física, quimica, 
cos.nología, psicología—, valor que clertamente no es de 
minimizar y que se impone en absoluto, independiente- 
mente de la utilidad y utilización de los conocimientos 
adquiridos, Del mismo modo, el conocimiento como tal 
y la plenitud del conocimiento de toda verdad no plan- 
tean ninguna objeción moral. En virtud del mismo prin- 
ciplo, la investigación y la posesión de la verdad con 
miras a llegar a un conocimiento y a una comprensión 
nuevos, más vastos y más profundos de esa misma ver- 
dad, están en sí de acuerdo con el orden moral 


Pero esto no significa que todo método, o incluso un 
solo método bien determinado de investigación científica 
y técnica, ofrezca toda clase de garantías morales o, más 
aún, que todo método resulte lícito por el solo hecho de 
que acrecienta y profundiza nuestros conocimientos. Ocu- 
rre 4 veces que un método no puede practicarse sin lesionar 
el derecho de los demás o sin violar una regla moral de 
valor absoluto. En este caso, aun cuando se tenga en 
vista y se persiga con todo derecho el aumento del co- 
nocimi tal método no constituye el valor más elevado 
al cual todos los valores particulares estarian sometidos 
Ahora bien, tanto la ciencia cuanto su investigación y 
su adquisición deben injertarse en el orden de los valores 
Y aquí se yerguen fronteras perfectamente definidas, que 
ni siquiera la ciencia médica puede transgredir sin violar 
las reglas morales superiores. Las relaciones de confianza 
entre médico y paciente, el derecho personal del paciente 
a la vida física y espiritual en su integridad física O 
moral, he ahí valores, entre otros muchos, que dominan el 
interés científico. Esta comprobación resultará aún más 
evidente por cuanto diremos. 

Aun cuando se debe reconocer en el “interés de la cien- 
cla” un valor auténtico, que la ley moral no prohibe al 
hombre conservar, acrecentar y profundizar, no puede, sin 
embargo, aceptarse la afirmación siguiente: “Suponiendo 
evidentemente que la intervención del médico esté deter- 
minada por un interés científico y que observe las reglas 
profesionales, no existen límites para los métodos de acre- 
centamiento y profundización de la ciencia médica”, Ni 
siquiera con esa condición puede aceptarse así simplemen- 
te este principio. 


El interés del paciente como justificación de nuevos 
métodos médicos de investigación y tratamiento 


Las consideraciones básicas vueden formularse en este 
caso de la siguiente manera: “El tratamiento médico del 
enfermo requiere tal medida determinada. Por ese mis- 
mo hecho, su licitud moral está demostrada”. O bien 
“Tal método nuevo, hasta ahora abandonado o poco usa- 
do, dará resultados posibles, probables o ciertos, Por ello 
mismo, todas las consideraciones éticas sobre la licitud 
de este método no cuentan y deben ser consideradas co- 
mo sin objeto”, 


¿Cómo no ver que lo verdadero y lo falso están aquí 
mezclados? El “interés del paciente” proporciona en muy 
numerosos casos la justificación moral de la conducta del 
médico. La cuestión versa, también aquí, sobre el valor 
absoluto de este principio: ¿Demuestra, hace que por si 
solo le intervención proyectada por la medicina esté con- 
forme con la ley moral? 

En primer lugar hay que suponer que el médico, como 
persona privada, no puede tomar ninguna medida ni in- 
tentar ninguna intervención sin el consentimiento del pa- 
ciente, El médico no tiene sobre el paciente más que el 
poder y derechos que éste le concede, ya sea explicl- 
tamente, ya sea implicita y tácitamente. El paciente, 
por su parte, no puede conferir más derechos que los 
que posee. El punto decisivo, en este debate, consiste en 
la licitud moral del derecho que el paciente tiene de dis- 
poner de sí mismo. Y aquí se yergue la frontera moral 
de la acción del médico que obra con el consentimiento 
de su paciente 

Por lo que se refiere al paciente, no es dueño absoluto 
de sí mismo, de su cuerpo, de su espíritu. Por consi- 
zulente, no puede disponer libremente de si mismo como 
le plazca. El mismo motivo por el que obra no es, por 
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sí solo, po suficiente ni Asaninanas El paciente está 
ligado a te fijada por la naturaleza 
Tiene el Ds de uso, limitad r la finalidad natural 
A las facultades y fuerzas de su naturaleza humana 
Porque es usufructuatio y no propietario, no tiene un 
poder ilimitado de realizar ... > destrucción o de mu- 
tilación de carácter anatómi 4 1. Pero, en vir- 
tud del principio de totalidad, . su derecho a utilizar los 
servicios de sy organismo como conjunto, puede disponer 
de las partes individuales para destruirlas o mutilarias 
cuando y en la medida que esto sea necesario para el 
bien del ser en su conjunto, para asegurar su existen..a 
O para evitar y, naturalmente, para reparar daños graves 
y duraderos que de otra forma no podrían ser evitados o 
reparados. 

Por lo tanto,, el paciente no tiene derecho a compro- 
meter su integridad física y psíquica en experiencias o in- 
cuando estas intervenciones entre- 
fien consigo o posteriormente destrucciones, mutilaciones 
heridas o peligros serios. 

Además, en el ejercicio de su derecho a disponer de si 
mismo, de sus facultades y de sus órganos, el individuo 
debe observar la jerarquía de los órdenes de valores y 
dentro de un mismo orden de valores, la jerarquía de los 
bienes particulares, conforme a lo que las reglas de la 
moral exigen. Así, por ejemplo, el hombre no vuede rea- 
lizar en sí mismo | o permitir actos médicos —físicos o so- 

áti que te suprimen pesadas taras 0 
enfermedades físicas o psíquicas, pero, que llevan consigo 
al mismo tiempo una abolición permanente o una dismi- 
nución iderable y duradera de la libertad, es decir, 
de la p lidad h en su función típica y ca- 
racterística. Se degrada de este modo al hombre al nivel 
de un ser puramente sensitivo de reflejos adquiridos o 
de un autómata viviente Semejante inversión de valores 
no la soporta la ley moral; también aquí ella fija los lí- 
mites y fronteras del “interés médico del paciente”. 

He aquí otro ejemplo: para librarse de trastornos, inhi- 
biciones y complejos psíquicos, el hombre no es libre 
de despertar eñ sí, con fines terapéuticos, todos y cada 
uno de esos apetitos de la esfera sexual que se agitan o 
se han agitado en su ser y mueven sus oleadas impuras 
en su inconsciente o su subconsciente, No puede hacer 
de ellos el objeto de sus representaciones y de sus deseos 
plenamente conscientes con todos los trastornos y reper- 
cuslones que entraña tal procedimiento. Para el hombre 
y el cristiano existe una ley de integridad y de pureza 
personal, de estima personal de sí mismo, que prohibe su- 
mergirse totalmente en el mundo de las representaciones 
y de las tendencias sexuales El “interés médico y psico- 
terapéutico del paciente” encuentra aquí un límite mo- 
ral. No está demostrado, e incluso es inexacto, 

que el método vansexual de cierta escuela de psicoaná- 
lisis sea una parte integrante indispensable de toda psico- 
terapia sería y digna de este nombre; 

que el hecho de que en el pasado se haya descuidado 
este método haya causado graves daños psíquicos, errores 
en la doctrina y en las aplicaciones en la educación, en la 
psicoterapia y no menos aun en la acción pastoral; 

que sea urgente cubrir esa laguna e iniciar a todos los 
que se ocupan de cuestiones psíquicas, en las ideas di- 
rectivas e incluso, si es preciso, en la aplicación práctica 
de esta técnica ue la sexualidad, 

Hablamos así porque hoy día estas afirmaciones son a 
menudo presentadas con una seguridad apodíctica. Me- 
jor sería, en el campo de la vida instintiva, conceder más 
atención a los tratamientos indirectos y a la acción del 

quismo consciente sobre el conjunto de la actividad 
imaginativa y afectiva. Esta técnica evita las desviacio- 
nes señaladas. Tiende a aclarar, curar y dirigir» influye 
además sobre la dinámica de la sexualidad, sobre la que 
tanto se insiste, y que debe encontrarse e incluso se en- 
cuentra realmente en el inconsciente o en el subconsciente 


Hasta ahora, Nos, hemos hablado directamente del pa* 
ciente, no del médico, y hemos explicado en qué punto el 
derecho personal del paciente a disponer de sí mismo, de 
su espíritu, de su cuerpo, de sus facultades y órganos de 
función tropieza con un límite moral. Pero al mismo 
tiempo hemos contestado a la cuestión sobre dónde se en- 
cuentra para el médico la frontera moral en la investi- 
gación y utilización de métodos y procedimientos nuevos 
en “interés del paciente”. La frontera es la misma que 
para el paciente: es la fijada por el juicio de la sana ra- 
zón, trazada por las exigencias de la ley moral natural, la 
que se deduce de la teleología natural inscripta en los seres 
y en la escala de valores expresada por la naturgleza de las 
cosas. La frontera es la misma para el médico y para el 
paciente porque, como Nos hemos dicho ya, el médico. 
como persona privada, dispone únicamente de los derechos 
concedidos por el paciente y porque el paciente no puede 
dar más de lo que él mismo posee 

Por consiguiente, lo que Nos decimos aquí se extiende 
al representante legal de quien es incapaz de disponer de 
sí mismo y de sus negocios: los niños antes del uso de 
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razón, los débiles de espíritu y los enfermos mentales Es- 
tos representantes legales, establecidos por una decisión 
privada o por la autoridad pública, no tienen sobre el 
cuerpo y la vida de sus subordinados otro derecho que el 
que éstos tendrían si fueran capaces y ello con la misma 
extensión. Por lo tanto, no pueden otorgar al médico per- 
miso para disponer de ellos fuera de estos límites 


mi 
El interés de la comunidad como ¡ustificación de nuevos 
métodos médicos de investigación y de tratamiento 


Se invoca un tercer interés para justificar moralmente 
el derecho de la medicina a nuevos intentos e intervencio- 
nes, a métodos y procedimientos nuevos: el interés de la co- 
munidad, de la sociedad humana, el “bonum commune 
el bien común, como dicen el filósofo y el sociólogo 

Fuera de duda está que este blen común existe: no pue- 
de discutirse que reclama y justifica ulteriores investiga- 
ciones, Los dos intereses antes mencionados, el de la cien- 
cla y el del paciente, están estrech unidos al iín- 
tepés general 

in embargo, por tercera vez se plantea la cuestión: el 
interés médico de la comunidad ¿no está en su contenido 
y en su extensión limitado por barrera moral alguna 
¿Existen “plenos poderes” para cada experiencia médica 
sería sobre el hombre viviente? ¿Suscita las barreras que 
valen aún para el interés de la ciencia y/o del individuo? 
O dicho de otro modo: la autoridad pública, a la que co- 
rresponde precisamente el cuidado del bien común ¿puede 
dar al médico el poder para intentar ensayos sobre el in- 
dividuo en interés de la ciencia y de la comunidad con 
el fin de inventar y experimentar métodos y procedimien- 
tos nuevos, cuando estos ensayos van más allá del dere- 
cho del individuo a disponer de sí mismo? ¿Puede real 
mente la autoridad pública, en interés de la comunidad, 
limitar o incluso suprimir el derecho del individuo sobre 
su cuerpo y su vida, su integridad corporal y psicológica? 

Para prevenir una objeción notemos que: se supone siem - 
pre que se trata de investigaciones serias, de honestos es- 
fuerzos para el desarrollo de la medicina teórica y prúác- 
tica y no de alguna maniobra que sirva de pretexto clen- 
tífico para cubrir otros fines y realizarlos impunemente 


Por lo que se refiere a las cuestiones planteadas, muchos 
han estimado, y todavía estiman hoy en día, que hay que 
responder a ellas afirmativamente, En apoyo de su con- 
cepción invocan el hecho de que el individuo está subor- 
dinado a la comunidad, que el bien del individuo tiene 
que ceder el paso al bien común y ser sacrificado en aras 
de éste. Añaden que el sacrificio de un individuo a los 
fines de la investigación y de la exploración científica re- 
dunda en beneficio del individuo. 

Los grandes procesos de postguerra han revelado una 
espantosa cantidad de documentos que testimonian el sa- 
crificio del. individuo al “interés médico de la comuni!- 
dad”. En las actas se encuentran declaraciones y escritos 
que comprueban que, con el asentimiento y a veces inclu- 
so por orden formal de la autoridad pública, determina- 
dos centros de investigación exigían sistemáticamente que 
se les facilitaran hombres de los campos de concentración 
para sua experimentos médicos y que se les entregaban 
mw dichos centros tantas hombres, tantas mujeres, tantos 
para tal experiencia, tantos para tal otra, Existen infor- 
mes sobre el désarrollo y los resultados de las experien - 
clas, sobre los sintomas objetivos y subjetivos observados 
en los interesados durante las diversas fases del exper!- 
mento. No pueden leerse esas notas sin sentir profunda 


lón por las víctimas, muchas de las cuales han ido 
a la muerte, y sin sentir espanto ante semejante aberra- 
ción del espíritu y del corazón humano. Pero Nos podemos 
añadir: los responsables de estos hechos atroces no han 
hecho otra cosa que contestar en sentido afirmativo a las 
cuestiones que Nos hemos planteado y sacar las conclusio- 
nes prácticas de esta afirmación. 

El interés del individuo ¿está subordinado en este punto 
al interés médico común o se violan aquí, de buena fe tal 
vez, las más el les 4 del derecho natural, 
transgresión que no puede permitirse ninguna investiga- 
ción médica? 

Habría que cerrar los ojos a la realidad para creer que 
en la hora actual ya no se encuentra a nadie en el mundo 
de la medicina que trate de defender las ideas que están 
en el origen de los hechos que hemos citado Basta seguir 
durante algún tiempo los informes sobre los ensayos y 
experiencias médicas para convencerse de lo contrario. 
Se pregunta uno, aun sin querer, qué ha autorizado a de- 
terminado médico a atreverse a cierta intervención y qué 
es lo que podría autorizarlo jamás. Con tranquila objeti- 
vidad, la experiencia se describe en su desarrollo y en sus 
efectos; se registra lo que se verifica y lo que no se ve- 
rifica, En cuanto a la cuestión de la licitud, ni una pala- 
bra. Sin embargo, esta cuestión existe y no puede supri- 
mérsela pasándola en silencio. 

Cuando, en los casos mencionados, la ¡justificación mo- 
ral de la intervención se basa en mandato de la autori- 
dad pública y, por consiguiente, en la subordinación del 
individuo a la comunidad, del bien individual al bien +0- 
cial, descansa en una explicación errónea de este princi- 
plo. Es preciso observar que el hombre en su ser personal 
no está ordenado a fin de cuentas a la utilidad de la so- 
ciedad sino que, por el contrario, la comunidad está al 
servicio del hombre, 

La comunidad es el gran medio elegido por la naturale- 
p y por Dios para regular los intercambios con los que 

las necesidad recíprocas, para ayudar a 
codo cual a desarrollar completamente su personalidad se- 
gún sus aptitudes individuales y sociales. La comunidad. 
considerada como un todo, no es una unidad física que 
subsiste en sí y sus miembros individuales no son partes 
integrantes de ella. El organismo físico de los seres vi- 
vientes, de las plantas, de los animeles o del hombre 
posee en su conjunto una unidad que subsiste en sí mis- 
ma: cada uno de los miembros, por ejemplo, la mano, el 
pie, el corazón o el ojo es una parte integrante, destinada 
por todo su ser a estar incluida en el conjunto del orga- 
nismo, Fuera del organismo no tiene, por su propia natu- 
raleza, ningún sentido, ninguna finalidad; está absorbido 
enteramente. por el todo del organismo, con el que se 
relaciona. 

Algo muy diferente ocurre en la comunidad moral y en 
todo organismo de carácter puramente moral. El todo no 
tiene aquí unidad que subsiste en sí misma, sino una 
imple unidad de finalidades y de acción. En la comuni- 
dad, los individuos no son sino colaboradores e instru- 
mentos para la realización del bien comunitario 

¿Cuál es la consecuencia para el organismo físico? El 
dueño y usufructuario de este organismo, que posee una 
idad subsistente, puede disponer directa e inmediata- 
mente de las partes integrantes, de los miembros y óÓrga- 
nos dentro del cuadro de su finalidad natural; puede 
intervenir igualmente, tan a menudo y en la medida en 
que el bien del conjunto lo requiera, para paralizar, des- 
truir, mutilar o separar los miembros. Pero, por el contra- 
rio, cuando el todo no posee más que una unidad de fina- 
tidad y de acción, su jefe, es decir, en el caso que Nos 
veupa, la autoridad pública, ostenta indudablemente una 
uutoridad directa y el derecho a formular exigencias para 
la actividad de las partes, pero en ningún caso puede 
disponer directamente de su ser físico. De ahí que todo 
recurso directo a su esencia constituya un abuso de com- 
petencia de la autoridad 

Por consiguiente, las intervenciones médicas de que ha- 
blamos afectan inmediata y directamente al ser físico, 
tanto del conjunto como de los órganos particulares del 
organismo humano. Pero, en virtud del principio antes 
mencionado, el poder público no tiene en este dominio 
sutoridad ni derecho alguno; por consiguiente, no puede 
omunicarlo a los investigadores y a los médicos. Sin em- 
bargo, es del Estado de donde el médico debe recibir la 
«utorización cuando interviene en el organismo del indi- 
viduo en “interés de la comunidad”. Ya que entonces no 
,ctúa como hombre privado, sino como mandatario del 
poder público. Este, sin embargo, no puede transmitirle 
un derecho”que no posee, excepto en el caso antes men- 
i¡onado de que se comporte como suplente, como repre- 
sentante legal de un menor, mientras no se encuentre en 
edad decidir por sí mismo, de un débil de espíritu p de 
un enfermo mental. 

Incluso cuando se trata de la ejecución de un conde- 
nado a muerte el Estado no dispone del derecho del indi- 
viduo a la vida, Se reserva entonces al poder público pri- 
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var al condenado del bien de la vida, como tactó: 


de 
su falta, una vez que, con su crimen, se ha privado a sí 
de su derecho a la vida. 


No podemos dejar de aclarar una vez más la cuestión 
tratada en esta tercera parte, a la luz del principio a que 
se apela por lo general en casos semejantes. Queremos 
decir el principio de totalidad. Afirma que la parte existe 
por el todo y que, por consiguiente, el bien de la parte 
queda subordinado al bien del conjunto; que el todo es 
determinante para la parte y puede disponer de ella en 
interés suyo, El principio deriva de la esencia de las no- 
ce y de las cosas y por lo tanto debe tener valor ab- 

uto, 


¡Respeto del principio de totalidad en sí mismo! Sin 
embargo, con el fin de aplicarlo correctamente es preciso 
siempre explicar primero ciervos presupuestos, El presu- 
puesto fundamental consiste en aclarar la quaestio facti, 
la cuestión de hecho: los objetos a los que se aplica el 
principio ¿se encuentran en la relación del todo a la par- 
te? Un segundo supuesto: aclarar la naturaleza exten- 
sión y limitación de esta relación. ¿Se plantea en el plan 
de la esencia o solamente en el de la acción, o en ambos? 
¿Se aplica a la parte bajo un aspecto determinado o bajo 

sus relaciones? Y en el campo en que se aplica ¿ab- 
sorbe enteramente la parte o le deja aún una finalidad 

itada, una 1 cía limitada? La contestación a 
estas preguntas no puede derivarse nunca del princi 
de totalidad mismo: ello representaría un círculo vicioso. 
Debe basarse en otros hechos y otros conocimientos. El 
principio de totalidad en sí no afirma más que esto: donde 
se produce la relación de todo a parte, y en la medida exac- 
ta en que se produce, la parte está subordinada al todo 
y éste en su interés puede disponer de la parte. Muy a me- 
nudo, por desgracia, cuando se invoca el principio de to- 
talidad, se dejan a un lado estas consideraciones, no sola- 
mente en el dominio del estudio teórico y en el campo 
de aplicación del derecho, de la sociología, de la física, 
de la biología y de la dict sino bién en lógica. 
psicología y metafísica. 


Nuestro designio ha sido llamar vuestra atención sobre 
algunos principios de deontología que definen las fron- 
teras y los límites en la investigación y experimentación 
de nuevos métodos éd inmedi te al 
hombre viviente. 


En el dominio de vuestra ciencia, resulta ley evidente 
que la aplicación de nuevos métodos al hombre viviente 
debe ir precedida de la investigación sobre el cadáver o 
del modelo de estudio y experimentación sobre el animal 
A veces, sin embargo, este procedimiento resulta imposi- 
ble, insuficiente o prácticamente irreaulizable. En este caso 
la investigación médica tratará de actuar sobre su objeto 
inmediato, el hombre viviente, «+n interés de la ciencia, 
en interés del paciente, en interés de la comunidad. Esto 
no debe rechazarse sin más, pero hay que detenerse ante 
los límites trazados por los principios morales que Nca 
hemos explicado. 

No cabe duda de que, antes de autorizar en moral el 
empleo de nuevos métodos, nó puede exigirse que se ex- 
cluyan todo peligro y todo riesgo. Esto va más allá de las 
posibilidades humanas, varalizaría toda investigación cien- 
tífica sería y a menudo se traduciría en daño para el pa- 
ciente. La apreciación del peligro debe dejarse en estos 
casos al juicio del médico experimentado y competente 
Sin embargo, como Nuestras explicaciones han demostra- 
do, existe un grado de peligro que la moral no puede con- 
sentir. Puede ocurrir, en casos dudosos, cuando fallan Jos 
medios ya conocidos, que un método nuevo, todavía no 
probado suficientemente, ofrezca, junto a elementos muy 
peligrosos, apreciables posibilidades de éxito. Si el paciente 
concede su acuerdo, la aplicación del procedimiento en 
cuestión es lícita Pero «esta forma de obrar no puede ser 
convertida en línea de conducta para los casos normales. 


Se objetará acaso que las ideas aquí desarrolladas cons- 
tituyen un obstáculo grave para la investigación y la la- 
bor científica. Sin embargo, los límites que hemos trazado 
no son en definitiva un obstáculo para el progreso. En el 
campo de la medicina no sucede diferentemente de lo que 
ocurre en los demás campos de la investigación, de los 
ensayos y de las actividades humanas: las grandes exigen- 
clas morales obligan a la impetuosa oleada del pensamien- 
to y de la voluntad humanos a correr, como las aguas de 
las montañas, vor un lecho determinado; la contienen 
para aumentar su eficacia y su utilidad; la embalsan para 
que no desborde y cause daños, que nunca podrían ser 
. compensados con el bien especioso que persigue. Aparen- 
temente, las exigencias morales son un freno. Y, en efec- 
to, dan su aporte a lo que el hombre ha producido de me- 
jor y de más hermoso para la ciencia, para el individuo 
y para la comunidad. 


Que el Dios Todopoderoso, con su benévola Providencia, 
as conceda con ese fin su bendición y su gracia. 


Ediciones SED 


anuncian 
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EL PEQUEÑO SABUESO 


Exclusividad para la lengua española de todos 
los títulos de ELLERY QUEEN, JR. (de próxi- 
ma aparición). 


DE AUTORES ARGENTINOS 


“Las Muertes del Padre Metri” 


Edición aumentada por su autor, el Pbro. Leo- 
nardo Castellan!, 288 págs. carátula de María 
Rocchi de Jonquieres 


“Retablo Popular” 


Recopilación original de Rafael Jijena Sánchez, 
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Textos y dibujos coreográficos de Jorge Andrés 
Larralde, 208 págs. carátula y viñetas de An- 
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REFERENCIAS 


ANTES DE EMPEZAR 


N esta sección se comentarán o reseñarán los libros 
exposiciones y revistas que dentro de las lineas cul. 
turales de CRITERIO sean considerados de interés No 
se tratará de notas bibliográficas ni de crónicas de arte 
que corresponden a otras secciones de la revista, sino de 
comentarios más informales o menos completos, a veces 
meras opiniones sueltas tocando no más de un concepto 
Será pues, la parte menos especializada de la revista, y 
asi, sí bien podr; ocuparse, no se ocupará tan sólo de arte 
religioso, como tampoco de lo que malamente llamamos 
hoy novela católica, Se partirá de no juzgar inicialmente 
la cxtolicidad de aquello que se comente, sino su calidad 
en su ámbito inmediato: el como literatura 
artes como arte, Pero no habrá sin embargo un 
meramente estético, pues quien escribe estas 
en su fuero más intimo que la creación artística 
una razón de ser más allá de toda estética. Estos c( 
tarios serán llevados a ento por alquien que anhela 
slempre un católico pero que desea juzgar las 
como novelas y los cuadros como cuadros para 
luego encontrarlos mejores o peores de acuerdo cor 
intenciones, pues se silente católico porque un dia 
que en el catolicismo nada contradice al pdensamiento 
do éste surge pleno, libre desinteresado. Piensa as 
Jjusgando a cada cosa de por ella, deseando estar 


cada para bebés, no 
debe faltar sin embar. 
go en el tocador de, 
toda la familia. 


COLONIA ESPECIAL 


FRASCO DIAMANTE 


mente en contacto con ellas para referirias, se puede 
juzgar al arte como arte sin dejar de ser católico, Consi- 
dera, en cambio, que incurriría a menudo en confusión 
si intentara ¡juzgar un libro o un cuadro primeramente a 
la luz del catolicismo, pues él es un católico no un Juez 
de lo católico, Y cree que ésa es una de las no menores 
equivocaciones de mucha crítica de revistas parroquial o no, 
sen argentina o la leamos en "The Tablet”, “Etudes”, “The 
Commonweal” o cualquier publicación romana de bien me- 
recido respeto, pues lo católico debe ser más amplio que el 
mundo, no una secta en él 


EL CRUCIFICADO PENETRADO EN LA CRUZ 


O hace mucho el Cristo de Germaine Richier fué re- 

tirado de la iglesia de Assy Passv y luego vuelto a 

colocar en ella. Pasó, pues, por uno de los ápices de 
la disputa sinusoidal que habrá aun de durar largamente, 
sin duda, Figura allí Nuestro Señor casi como desecado 
por la Cruz, distinto de ella no por la materia sino ape- 
nas por la consistencia de la misma: El está hendido por 
estrías que lo penetran como si sólo quedaran sus fibras 
resecas y porosas luego de haber perdido toda vida, toda su 
sangre, basta el último de sus humores. Es casi un tejido 
de madera petrificada distendido en el último estertor 
No tiene rostro, ni manos ni pies que identifiquen el cuer- 
po de un hombre sino el movimiento general de una planta 
que ha quedado inconmensurablemente reseca porque lo 
dió todo, hasta el fondo de la más sobrehumana de las 
inaniciones, 


Sorpresivamente, el número de agosto de “Art d'au- 
jourd'hui trae un lejano antecedente de la interpreta- 
ción que moduló ese Crucificado, que es quizas la más 
emocionante imagen contemporánea del Cristo, En el 
Museo de Michoacans, Méjico, existe otro Cristo del siglo 
XVI devorado por la Cruz En este crucifijo, Cristo es 
la Cruz, y la Cruz es el Cristo; no hay Uno y Otra, sino 
algo que es ambos: si se quiere, una cruz oscura cuyo 
punto de intersección de ambas ramas es más grueso, Cco- 
mo lo es el necho en el hombre va disminuyendo su es- 
pesor de bordes redondeados hacia los que serían los bra- 
zos del Cristo y los brazos de la Cruz, sus ples juntos y 
el extremo inferior de ella, Arriba, la prolongación del 
madero vertical se redondea como un cuello y sostiene 
la cabeza pollcromada, nítidamente realista, Cruci- 
ficado 

En ambos, en el crucifijo contemporáneo y en el viejo 
mejicano, el Señor está totalmente fundido, traspasado A 
la Cruz, unido con una intensidad sobrenatural, trans- 
mutado por su amor en Ella. que hasta ese momento era 
el mayor objeto de pena de los delincuentes 


LA CAPILLA DE MATISSE 


NA cruz casi de alambre de esbelto hierro forjado, 
en cuyos brazos se alternan pequeñas lunas, corona 
la capilla dominicana de Vence. 

La sensación musulmana es cási inapartable de esa li- 
gereza del hierro, que es como el eje delicadísimo de un 
arabesco no existente, vero idealmente suscitable. Las 
tejas consolidan esa sensación; las paredes blancas, los 
vanos altos y delgados, coronados por los arcos de medio 
punto, no nos alejan de ella, Todo en la capilla ha sido 
hecho al gusto del viejo maestro francés, desde el Cruct- 
ficado del altar hasta el último pomo de las manijas de 
sus puertas, Cada objeto lleva su estilo, claro y caligrá- 
fico. Pero. pero, ¿era Matisse el hombre indicado para 
levantar la casa de Dios? ¿Sus caligramas, que en uno de 
los muros narran la Pasión, nos conducen a meditar so- 
bre ella? Hasta dónde la belleza del arte de Matisse va 
más allá de la decoración, queda aun por ser juzgado; 
hasta dónde su Crucifijo nos concentra en la contempla- 
“ón del misterio de la Cruz, parece harto dudoso. No es 
precisamente la pasión, ni siquiera la pasión carnal, lo 
que abunda en la obra pictórica de Matisse, sino a lo su- 
mo un regocijo táctil y visual. Podemos encontrar en sus 
odaliscas sensualidad, pero no pasión. Transmutada la sen- 
sualidad, su mismo ir superficial nos llevará a la deco- 
ración, Sensualidad y decoración son los límites de Matis- 
se Que no parecen trascendidos en la capilla de Vence 

Es dificil cerrar un juicio cuando se conoce una obra 
solamente por reproducciones, pero en cierto modo ellas 
cuentan y tal vez podría arriesgarse que la disputa en 
torno a los derechos de! arte contemporáneo en el templo 
ha de haber movido a sostener el logro de esa obra como 
obra de arte religiosa. Matisse, a Juicio de quien esto es- 
eribe, no parece haber superado en Venee al Matisse de 
caballete que todos conocemos: de la Cruz ha visto el eje 
del arabesco que corona y juzga la obra como algo no su- 
perior a una decoración 
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COCCIOL Y EL SILENCIO 


E ha llegado a decir en Francia que “Ei cielo y la tie- 
rra” de Carlo Coccioli incluye el mejor retrato de sacer- 
dote entre todas las novelas contemporáneas. Se ha 
hablado mucho de la brillantez de su autor, se ha elogia- 
do igualmente a la obra. Pero en todo el rumor alrededor 
del libro hay algo que desconcierta, una especte de impre 
cisión o de descolocamiento, como si en lugar de hablar 
de los personajes literarios se hablara bien de ellos a cau- 
sa del respeto que merecerían si fueran reales. Así, Don 
Ardito Piccardi sería muy digno de respeto, y todos los 
hechos del libro respetables. Respetable, por ejemblo, el 
tratamiento dignamente humano otorgado a la homose- 
xualidad. Respetables los pensamientos ascéticos de Don 
Ardito como escritor. Respetable el hecho de que dicte tres 
conferencias brillantísimas, y publique dos magníficos 'i- 
bros. Digna de admiración, su muerte sacrificándose de- 
clarándose -—presumiblemente— autor de la voladura de 
cinco soldados, que no ha cometido. Y habría otras mu- 
chas cosas admirables y hasta dignas de veneración. Sólo 
que el libro es una novela, y que, como novela, es tan 
respetable como lo puede ser una buena intención. Aho- 
ra bien, imaginemos una buena intención encuadernada. 
Hace unos meses CRITERIO me obsequió un ejemplar 
italiano de “Il cielo e la terra” y me pidió mi opinión 
sobre el libro, Mi respuesta fué que era un libro alargado 
Añadí que había llegado hasta la parte de las admirables 
conferencias (mejor dicho, de las conferencias que debían 
de ser admirables, pues que el autor se dedica desde la 
ág. 294 hasta la 474 (ed. Valleccht) a mechar su admira- 
bilidad con otros acontecimientos, tan significativos como 
ellas para un propósito que él, en su discreción, no se 
ocupa de revefar) pero en la lectura de su versión he 
completado el total del relato, Puedo estar seguro 11 dectr 
que la técnica del autor consiste en escribir todas las pa- 
labras que se dicen en un diálogo cotidiano en honor 
a la verdad. todas las buenas palabras— y en construir 
así la novela. Veamos 


“*--¡Belli! —exclamó después don Ardito avanzado impe- 
* tuosamente hacia su visitante ¡si suplera qué estaba 
* pensando cuando usted llegó! ¡sí supiera qué plenso 
* desde hace dos o tres días! Todos los años por esta 
* época me asalta una angustia que yc que yo 

“El sacerdote se interrumpió, y el ex-maestro extendien- 
“do una de las suyas, le cubrió la mano que apoyaba 50- 
* bre el brazo del sillón y luego murmuró 

*-—¡Mi querido don Ardito! 
Ambos permanecieron largo 


ás rato sin decir palabra 
Nunca podrá exnlicarse bien qué es lo que tiene que ver 
esta parte del libro —e!l triunfo intelectual del sacerdote— 
con la de su vida en el pueblo úe montaña, ni la de su 
muerte a manos de los soldados emanes de la ocupación 
£! hay una intención no ap > de por si misma: los 
episodios no juegan ni por contraste n: por aproximación 
Que la vida del sacerdote cubra todos esos períodos no 
justifica su apillamiento en un mismo libro. Que exista 
alguna desfalleciente razón lógica que podría traerse 4 
colación, tampoco añade nada pues la razón literaria « 
la única válida en este campo. Y la lógica literaria de 
las tres partes una con respecto a otra, de existir debiera 
obrar por su propio peso. sin necesidad de las muletas de! 
extra-novelístico. Lo único que hay verda- 


razonamiento 
deramente en común es el aire de racconio, que no es 
precisamente un testimonio de muy alto valor literario 
aunque dentro de él sea justo reconocer todas las habili- 
dades del caso 

Diciendo lo que no quiere. la solapa de la encuaderna- 
ción da en la nota justa: “el moderno enfoque de la doc- 
trina de Cristo que quizá sorprenda y asuste Tan 
moderno como el enfoque de la doctrina lo es el de la 
factura del libro, vues ninguno de los dos son contempo- 
ráneos sino modernos, es decir, retóricos, decorados, y por 
definición, ajenos a lo que es realmente el día de hoy 
que es el único que interesa. En esta obra. donde no pue- 
de decirse que esté totalmente ausente la calidad no 
está presente el sentido de lo que se debe callar La in- 
tensidad no surge de decirlo todo, ni de exclamar a cada 
momento ni de comentar indefinidamente Ei silencio es 
el único recurso para levantar lo que se dice. Y el líbro 
de Coccioli carece del sentido de lo que es el silencio. El 
no haber definido situaciones, que, con su indefinición 
dejan de concurrir aj relato, no es silencio sino omisión 
Aquí tratamos de señalar el silencio cue cada palabra 
cada frase digna de ser llamada tal, cada tono bien tem- 
perado, suscitan como el necesario ámbito para poder .n 
su centro descargar toda su intensidad. A fuerza de ha- 
blar, la novela de Coccioli se diluye en las péxinas, los 
caracteres se diluyen, se diluye el motivo centra! la lu- 
cha del sacerdote contra Satanás y de tanto repetirse 
como un hipo todo se transforma en 576 páginas itallanas 
429 en la versión argentina, elogios inflactonistas de los ca- 
tólicos que por fin encuentran un sacerdote no tan des- 


EL REGALO IDEAL 
PARA UNA MADRE: 


LA 
EDUCACION 
DEL HIJO 


POR CONSTANCIO C. VIGIL 


SS 


¿pacible como los de Bernanos o Greene, encuentran, con 
reza, respetabilidad en una novela católica, y un poco 
más de confusión en sus conceptos 


NUEVA REVISTA 


A aparecido el primer número de Butnos Aires lite- 
raría, revista de aparición mensual. Tiene desde ya su 
fisonomia propia, ágil, otorgada por la brevedad de 
sus colaboraciones originales, que respaldan los nombres 
de José Luis Romero, Francisco Luis Bernárdez, Gregori» 
santos Hernando, Alberto Salas, Guillermo de Torre, Os- 
car Uboldi, Daniel Devoto, Julió César González. Julieta 
Gómez Paz Delia J. Carnelli, Eduardo A. Jonquiéres, Dino 
Grassi, Alcides Gamberti y Jorge Campos. Incluye, asimis- 
mo, ub trabajo pástumo de Amado Alonso y la traducción 
de un relato de Franz Kafka 
Pero Buenos Aires literaria no es solamente una revista 
ágil; la calidad de su primer número parece anticipar una 
de nuestras poquísimas revistas de importancia literaria 
Sólo desde el punto de vista gráfico no es tan feliz: se 
resiente no por falta de dignidad sino por palidez; su 
portada es indecisa, y la tipografía que anuncia la sec- 
ción La Tarasca (cuya ilustración no es una tarasca) 
logra una carencia de solemnidad que recuerda a la d: 
un fotógrafo de pueblo 


CERAMICAS EN “LA CUEVA” 


ASTA el 9 de octubre se expusieron en “La Cueva” 
H cerámicas de Lanús, Doura, Gerchunoff, etc. Lamento 

este etcétera cuya causa deberá verse en la manera 
cómo la exposición fué llevada a cabo y no en el deseo 
de menoscabar a ninguno de los expositores. Arriba de 
unas mesas con paños, en cantidad excesiva para el es- 
pacio y aplicadas en algunos casos a la pared, fueron ex- 
puestas las cerámicas, Ningún catálogo, ninguna numera- 
ción ayudaba a individualizar las piezas Uno y Otro ex- 
positor avanzaba en el muro hasta casi confundir sus 
producciones ninguno aparecía tan definido como para 
recordarlo como alguien distinto. Se podía verificar en 
todos una habilidad, un cierto dominio de su arte, una 
cierta dignidad, un buen gusto básico, pero, simultánea- 
mente podía comprobarse en cada cual la ausencia del 
esfuerzo serio. Casi todos sus intentos se habían dirteido 
nás a la decoración que a la matería manejada, e barro 
material que fluye, capaz de ceder y adaptarse a las ma- 
yores exigencias de la sensibilidad de quien lo plasma o 
moldea. Bajo este aspecto recuerdo solamente un vaso 
tectangular de Lanús que revelaba un íntimo sentido de 
la matería usada 

Mario Betanzos 
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DOCUMENTOS 


EL DIVORCIO 


Discurso pronunciado en la Cámara de Di. 
putados (25 de agosto de 1902) por el Dr. 
Ernesto E Padilla 


Saben sin duda todos nuestros lectores que en 
1902 tué presentado a la Cámara de Diputados 
un proyecto de ley estableciendo el divorcio en 
la República Argentina. Las opiniones esta 
ban sumamente divididas, e índeciso el resulta 
do de la votación. Fué entonces cuando tom 
la palabra un ¡joven diputado por Tucumán 
recién incorporado a la Cámara, el Dr. Ernesto 
Padilla; su discurso fué tan elocuente, y tan 
oportunos sus argumentos, que decidió varios 
votos contra el proyecto 
cuagesimo 


Com motivo del quin 
aniversario de ese acontecimiento, 
hemos resuelto publicar la pieza oratoria, hoy 
imencontrable, que en aquella 
benéfico resultado 


hora logró tan 


Sr. PADILLA, -- 

Como miembro de la comisión de legislación he sus. 
eripto también la disidencia en el despacho que se dis- 
cute, y me considero obligado a dar a la cámara las ra- 
zones que la fundan, Es este un deber, tanto más impe- 
rmoso, cuanto que responde a sentimientos y a ideales que 
animan el credo de mi vida, que no pueden quedar en 
silencio en este momento, en que el espiritu se siente con 
las responsabilidades de la representación que ejerce 

Por otra parte, este proyecto afecta tan fundamentales 
intereses, que el comentario del propio voto parecé im- 
ponerse a todos los diputados que de alguna manera he- 
mos intervenido en su tramitación. (¡Muy bien!) 

La discusión hasta aquí mantenida ha hecho un punto 
principal de la cuestión: el que se refiere a su faz reli- 
glosa-constitucional, y si hubiera de atender a la forma 
en que se me presenta, sería ésta la que habría de dilu- 
cidar en primer término, sin seguir, por cierto, al 
tinguido señor diputado por Buenos Alres en el terreno 
“ws que la ha llevado, porque entiendo que si hay uigo 
que debe escapar a la consideración de una asambita po 
lítica, es lo que se refiere a la legitimidad y al funda- 
mento de las creencias de sus miembros (¡Muy bien! 
Aplausos). Ellas quedan libradas a la conciencia indivi- 
dual, amparadas por ese respeto que crea la tolerancia, 
ante la cual los ataques y los sarcasmos no son más que 
inútiles agravios, que nada influyen en las decisiones, 
aumentan tampoco el prestigio de las mismas ideas 
se sostiene. (Muy bien! Aplausos), 

Pero, no obstante el tiempo transcurrido, creo aperct- 
birme que hemos avanzado muy poco en el debate, el 
que, con la coplosa bibliografía y las ilustradas discusio- 
nes parlamentarias que lo han precedido, pareciera exigir 
verdaderas condensaciones y síntesis en los raciocinios, 
ya que es imposible ofrecer novedad en esta materia 

Y además, en presencia de las cláusulas constitucionales 
que se han mencionado, debo también recordar que las 
divergencias a su respecto han sido marcadas y señaladas 
por maestros eminentes, en lecciones definitivas, y los 
enemigos y los partidarios de este proyecto podemos, res- 
pectivamente, referirnos con ventaja a ellas, sin tener ques 
repetirias, ante la necesidad de abreviar, 

Puedo, pues, pasar por alto todo el orden de considera - 
ciones aducidas en este sentido para entrar a examinar 
el asunto bajo otros de sus principales aspectos 

Porque, es preciso no olvidar que la proposición del d:- 
vorcio nos viene ofrecida como parte de la ley de matri 
monio, destinada por lo tanto a actuar en nuestro medio 
lo que le daría el carácter humano que la vincula al de- 
recho, que la radica en las costumbres; y viene, así, a 
participar de la proyección social inseparable de una idea 
que busca un sitio en el código de las relaciones diarias 
de los hombres. Es, entonces, necesario estudiarla bajo el 
punto de vista de ese cúmulo de efectos que comporta 
la vida social, investigando sus ventajas, sus Inconvs- 
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Pido la palabra 


que 


nientes y su posible adaptación al organismo para que se 
la destina. (¡Muy bien! Aplausos), te es un criterio 
principal, correlativo con el del matrimonio, el que no 
encuadra solamente dentro de la limitación jurídica de 
la idea del contrato, sino que desborda, se difunde y abar- 
ca un conjunto de más extensas relaciones, creando lo 
que, sin salir del derecho positivo, se llama la institución 
social. (¡Muy bien! Aplausos). 

Y es a la lur de esta apreciación, que la idea católica 
de la indisolubilidad sale del concepto exclusivamente 
religioso, para ser sostenida con el calor de prestigiosas 
convicciones, que le vienen de todos los puntos del hort- 
zonte intelectual. Y debe ser tan grande, tan evidente en 
sus ventajas, que llega a ofrecer un terreno común para 
las más opuestas disidencias de los espíritus. Y el señor 
diputado que, en nombre de su ilustración científica, lan- 
zaba todos los vituperios contra la doctrina que aquélla 
predica, considerándola indigna de los modernos tiempos, 
ha debido olvidar, sin duda, que a su frente está también 
la acción transcendental y pensadora de Augusto Comte 
y de toda una .magnífica pléyade de sociólogos, juristas y 
filósofos la consideran como verdadera base la 
civilización y como una norma social 
(¡Muy bien! Aplausos). 

Porque será menesier recordarlo, ya que parece que 
estas ideas se perturban con la pasión que enceguece: 
podrá levantarse la idea del divorcio como una conquista 
de la civilización, podrá señalársela como una victoria 
sobre el atraso; pero el espíritu pensador ha de constatar 
slempre con asombro, que para llegar a ella la humanidad 
tiene que dar un enorme paso atrás, cerrar la historia 
de veinte siglos y levantar los aluviones que clegan el 
valle obscuro de los comienzos humanos, al que ha hecho 
tomar ya el nivel de las cumbres con el depósito ince- 
sante de sus grandes conquistas, y en el que quedan se- 
ñaladas, como en las formaciones geológicas, una a una 
todas sus evoluciones, uno a uno todos sus sacudimientos, 
pugnando por subir hasta la capa definitiva, donde el 
aire, el limo y la luz revientan en una onda fecunda 
que la cubre con los dones soberanos de la vida y la 
corona con los frutos maduros de los realizados destinos 
(Muy bien! Aplausos prolongados), 

En nombre de la sana crítica podemos, pues, exigir a 
nuestra vez, que la idea se desvincule de ese preconcepto 
de lucha religlosa con que es presentada; y que, de esta 
manera, en el terreno a que nos llamaba el señor dipu- 
tado, podamos oponer institución con institución, para 
determinar si las esperanzas y las ilusiones que en ella 
se fijan son tan claras, tan decisivas y tan evidentes, 
como para que el legislador pueda resolverse a arrancar 
del corazón del puebio la fuerza poderosa de las creencias 
que allí palpitan y quitarle la visión serena de sus idea- 
les. (¡Muy bien! ADlausos), 

Oigo decir que esta idea del divorcio está ya latente en 
nuestra legislación; que ella está en las entrañas de la 
ley de matrimonio civil, de la que es consecuencia nece- 
saria, Y, para mí, esto significa el olvido del espiritu de 
aquella reforma de nuestra legislación, que está expre- 
sado en los términos con aue se la revistió y en la discusión 
que la ha precedido. 


Cualesquiera que sean las salvedades personales QUe 
quieran hacerse sobre la doctrina, el propósito del legis- 
lador de 1888 fué nada más que privar del carácter obli- 
gatorlamente sacramental al acto del matrimonio, pero 
manteniéndolo con todas las condiciones esenciales que 
son inherentes al contrato de derecho natural, y ante la 
propia tradición de nuestro derecho civil, Y la prueba 
está, en que tuvo por delante un proyecto conteniendo 
en uno de sus capítulos el divorcio, del que prescindió 
en absoluto 


Indudablemente, para una conciencia religiosa podría 
parecer la idea del matrimonio, privado del carácter sa- 
cramental obligatorio, como expuesta a todas las conse- 
cuencias, una de ellos a la del divorcio. Pero no hay que 
olvidar que ante la legislación civil, el Estado está Ínti- 
mamente interesado en conservarle todas las condiciones 
de dignidad que son necesarias, con la unidad y la indiso- 
lubilidad. Y yo encuentro qua hay una verdadera incon- 
secuencia en reivindicar por una parte para el Estado 
todos los poderes de legislación sobre la familia, y por 
otra, exiglr que esta plenitud de facultades se ejercite 
necesariamente en un orden de restricción en la exten- 
sión de esos poderes. (¡Muy bien!) 

De manera que, puede decirse, que no es exacto que en 
la reforma de 1888 se haya alterado, bajo este punto de 
vista, la tradición de nuestro derecho, de nuestras COs- 
tumbres. 

Para mí, señor presidente, es un punto de partida equi- 
vocado el que tomaba el señor miembro informante de 
mayoría de la comisión, al fundar el divorcio, considerando 
exclusivamente los intereses de los cónyuges desgraciados, 
lo que implica olvidar la naturaleza y el fin social del 
matrimonio, Cuando el hombre busca a la mujer, en el 
interés exclusivo de sus pasiones y se une a ella sin otras 
formalidades, la ley no le persigue, ni le reata: deja las 
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consecuencias de ese acto a la responsabilidad de los mis- 
mos que lo contraen; y sólo introduce su imperio cuando 
aparece un tercero, es decir, el hijo, a fin de garantir y 
salvaguardar los derechos que le confiere la naturaleza, 
(¡Muy bien! ¡Muy bien!) Pero ella no se preocupa de la 
unión en sí, sino procurando evitarla, indirectamente, con 
la difusión de la educación y de los sentimientos de ho- 
nor a que da origen; y, así, la deja librada en sus condi- 
ciones y efectos a la voluntad de los que la han con- 
traído, con lo que no hace sino corroborar el sentimiento 
social que se limita a descalificar esa unión, con sólo su 
desconocimiento 

Y es aquí, donde podríamos entrar a discutir la idea de 
que sea incoercible el fenómeno de las desuniones a que 
se refería el señor diputado por Buenos Aires en uno de 
sus escritos. porque, indudablemente, estos hechos se des- 
arrollan dentro de la esfera de la moral privada, que es- 
capa por completo a las sanciones y a las previsiones ju- 
rídicas, 

Pero no sucede lo mismo cuando el hombre y la mujer 
piden un lugar a la sociedad para establecerse al amparo 
de sus ventajas, con el goce de sus beneficios. 

Entonces es la sociedad la llamada para presidir esa 
unión, mirando en ella la base primordial de su consti- 
tución; y los que eran libres de reunirse en cuantas for- 
mas pudieran desearlo o quererlo, desde el momento que 
buscan la intervención social es necesario que se sometan 
a todas las reglas que ella ha establecido consultando los 
elementos que la componen y las direcciones capitales de 
su destino! (¡Muy bien! Aplausos en la barra). 

De manera que, en el matrimonio, hay una limitación 
individual en beneficio social, que en último análisis 
viene a ser en beneficio del individuo mismo. Es claro que 
la ley ha de consultar siempre las necesidades individua- 
les en lo que tienen de imprescindibles, como que ha de 
consultar sus tendencias y ventajas en cuanto no se 0opon- 
gan, dañen o afecten al interés social. La consecuencia 
es lógica: sí el matrimonio no puede ser mirado sino bajo 
el punto de vista del interés individual subordinado al 
interés general, es claro que el medio señalado para su 
disolución no puede ser sacado de este doble e insepa- 
rable carácter, que es el que preside el mecanismo de 
la vida colectiva. 

No preguntemos, pues, si el divorcio es o no conveniente 
para los cónyuges desgraciados, sino si el divorcio, siendo 
un alivio moral para éstos, evita los inconvenientes de la 
separación, y la substítuye en sus ventajas, sin perjudi- 
car o dañar al interés general, que es lo primero, (¡Muy 
bien! Aplausos). 

Se dice, señor presidente, que el divorcio, con la faci- 
lidad de las nuevas nupcias, permite que los cónyuges 
encuentren la felicidad que han perdido, y que esto cons- 
tituye una legítima aspiración que la sociedad debe pro- 
piciar en beneficio de todos. 

De manera que se coloca la cuestión bajo el punto de 
vista del sentimiento; y es necesario examinarlo aunqu> 
sea ligeramente. 

Podemos, en primer término, considerar un matrimonio 
realizado con todas las condiciones de seriedad que pare- 
cen indispensables para contraerlo, y en este caso pre- 
guntamos: ¿qué significaría el divorcio? El divorcio signi- 
ficaría la honda conmoción moral de alguien que llevó al 
matrimonio toda la fuerza de sus sentimientos y que ha 
sentido el naufragio de ellos en una hora inesperada. El 
llevó al matrimonio todas las fuerzas de sus ideales para 
constituir una unlón que la sintió perpetua, como perpe- 
tuos fueron los votos que formulara; y el fracaso de esos 
anhelos habrá ido a herírlo en las más íntimas fibras, 
donde radicaba la misteriosa emoción de sus ternuras. 
(¡Muy bien!) Un cónyuge que así debe abandonar el ho- 
gar qaue le ha negado las aspiraciones más hondamente 
acariciadas, habrá sentido romperse una cuerda que no 
vuelve a vibrar con la misma nota de las cálidas esperan- 
zas y de los entuslasmos primeros; (¡muy bien!) el rudo 
golpe habrá ido a herir en su viva fuente el afecto, aho- 
gando un latido que no tiene repetición en la vida! 

De manera que, en esas condiciones, no irá a buscar en 
un segundo hogar la felicidad perdida en el primero; por- 
que no le ofrecerá sino la incertidumbre de la reproduc- 
ción de la misma amargura que sufrió en aquel (¡muy 
bien!) con todas las complicaciones inherentes a sus 
nuevos deberes 

Indudablemente, cuando al contraerse el matrimonio, se 
va con frivolidad, con ligereza, con pasiones extrañas, son 
estas mismas ligereza, frivolidad y pasiones las que cons- 
tituirían el aporte en 1 segunda unión; y es en ellas 
donde siempre estará el peligro, la verdadera sombra, de- 
jando aparecer, además, la perspectiva de una nueva viec- 
tima de las mismas pasiones 

Pero, como lo he dicho, este no es más que un ligero 
examen subjetivo, tendiente a establecer cómo no es exac- 
to, en lo general, que sea el divorcio, con la perspectiva 
de las segundas nupcias, un instrumento de felicidad para 
los mismos cónyuzes desgraciados. Y se hace preciso, desda 
este momento, entrar a la apreciación social del problema, 


El señor miembro informante lo planteaba cuando es- 
tablecía la relación, la comparación, entre la separación 
de cuerpos y el divorcio, diciendo que el divorcio presen- 
ta ventajas evidentes, por cuanto la separación de cuer- 
pos es un estado antinatural, que comporta los gravisi- 
mos inconvenientes de la clandestinidad en las uniones 
y de la ilegitimidad de los nacimientos, 

No es mi ánimo, ni mucho menos mi convicción, soste- 
ner que la separación sea un estado apetecible para na- 
die; significa un remedio para males extremos de la vida 
conyugal que las mismas leyes necesitan imponerio; obe- 
dece al criterio de una medida de policía, diré de carác- 
ter transitorio, cuando la exige un cónyuge amenazado 
en alguna forma por el otro. 

Entiendo que úe la misma manera se presenta el di- 
vorcio. Aunque haya quien ha podido decir que el divor- 
cio es el “más grande recurso para la felicidad que existe 
en el mundo”, cuando estas discusiones han venido al seno 
de los parlamentos, sus mismos sostenedores se han Aapre- 
surado a manifestar que es sólo un remedio necesario, 
un mal menor para evitar la consecuencia de otros mu- 
les mayores. (¡Muy bien! Aplausos). 

Pero yo creo que se incurre en una evidente exagera- 
ción, al atribuir a la separación, como un mal necesario, 
el de la clandestinidad de las uniones de los cónyuges se- 
parados. Yo creo que aquí se hace de la excepción posi- 
bie, la regla general, absoluta; pues no se comprende cómo 
una mujer que se encuentra en el estado de separación, 
se ha de entregar necesariamente a la corrupción, o sen- 
tirse forzosamente expuesta a ella, porque, gracias a Dios, 
estamos muy lejos de llegar a ese extremo! (Muy bien!) 
Yo creo que así como hoy se sobrelleva el estado de viu- 
dez, el estado de celibato mismo, así también puede sobre- 
llevarse, y se sobrelleva, este estado de separación, tanto 
más cuanto que actúan en su favor los poderosos facto- 
res morales que nacen de la situación delicada en que 
queda la mujer, de los respetos sociales que la rodean, así 
como de la consideración a sus propios hijos 

No obstante, en el deseo de salir de este terreno inde- 
ciso de la discusión doctrinaria, llegaría a conceder, mo- 
mentáneamente, que la separación trajera consigo apare- 
jados los inconvenientes de la clandestinidad y de la ile- 
gitimidad que se le señalan 

Y bien: quiere decir, que para que el divorcio sea un 
remedio a estos males, es necesario que los evite, que los 
elimine, o que, por lo menos, los disminuya, o los atenúe 
considerablemente con las nuevas uniones que facilita; 
para que así, en nombre de la efectividad de los benefi- 
cios de éstas, se condene y rechace la clandestinidad po- 
sible del estado de separación 

Pero resulta, señor presidente, que este beneficio no 
sería más que aparente, pues son los mismos divorcistas 
los que se apresuran a decir, contestando el argumento 
de que el divorcio propendería a la desunión a fin de 
procurar nuevas untones, que una gran parte de los di- 
vorciados no se vuelven a casar. 

Así lo sostiene Bertillon y el mismo autor predilecto 
del señor miembro informante —el relator de la comisión 
ante la cámara de diputados francesa de 1882— y también 
se comprueba en el terreno de la experimentación social. 
Puedo presentar los datos que he recogido de la estadís- 
tica francesa en el último censo que ha publicado la “Di- 
rección de trabajo” de aquella nación. El año de 1886, 
dos años después de la vigencia de la ley, se constataron 
11.415 divorciados de ambos sexos que no volvieron a ca- 
sarse, El año 91 se constataron 36.593, y el año 96 estas 
cifras suben a 58.791, 


Se dirá que éstos pueden casarse; pero, fuera de que 
ya se verá si esto es en la realidad cierto para las mu- 
jeres, que no tienen verdadera libertad de elección, debu 
limitarme por ahora a constatar el fenómeno social tal 
como se presenta 

Cuando se discutió en el senado francés la ley de di- 
vorcio, M. Naquet decía que 6.000 separados se entregaban 
anualmente a la sociedad; 6.000 separados, decía, que son 
6.000 fermentos de corrupción! Doce años después, estos 
6.000 separados se han multiplicado en su contingente 
anual y nos encontramos con que hay, además de este 
contingente anual, 58.791 fermentos de corrupción! 

Quiere decir, entonces: que el divorcio no ha evitado 
mi evita los inconvenientes con que se objeta la separa- 
ción; pues, en el hecho, bajo su imperio, hay más fami- 
lias desunidas, en la misma situación que reprochan, que 
las que existían antes. De manera que, lejos de eliminar- 
los, los ha aumentado y los aumenta con el mayor nú- 
mero de desuniones que facilita, y por consiguiente, vie- 
ne a agravar más la situación referida con los males y las 
perturbaciones que le son inherentes, y que le están re- 
conocidos por sus mismos sostenedores 

La lógica de estas conclusiones está demostrando, por 
lo tanto, que no es exacto que el instrumento jurídico, 
que se pretende implantar entre nosotros, importe una 
ventaja concreta sobre el que tenemos, y que, por el con- 
trario, importa una agravación mayor de los males que 
se le reconocen. 
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Per antes de lir de este 
observación e ha 
icaria de 
nificara 


punto, debo referirme a la 
hecho sobre la separación, al cali» 
antinatural e inhumano, queriendo sig- 
na verdadera anomalía dentro 
luego, hay que observar que 
los órdenes de la vida. Existe 
estado de celibato 

1 genera no es voluntario para la mujer; existe 

ma la matrimonial: muchas veces, con el blen 
maternidad la madre recibe la sentencia terrible 
exposición de su propia vida si llega a reproducirse 

y todos sabemos que, por corcunstancias parecida mu- 
chas enfermedades la destruyen e imposibilitan. Enton- 
ces, yo preguntaría sl, porque este estado de seperación 
es antinatural se cree que se debe justificar la liberación 
esposos, ¿se llegará a sostener la supresión del 
vinculo cuando es precisamente la mujer la víctima de su 
propia abnegación? (Aplausos), 

Y deberé, en breves palabras, 
de los hijos en uno y otro caso 
sentan a este respecto, como un gran argumento, que esos 
hijos en las separaciones van a presenciar el espectáculo 
vergonzoso de las vinculaciones inmorales, mientras que en 
«l divorcio se les ofrece la dignidad de las uniones legíi- 
timas de sus padres. Pero, bien se comprende que esta 
es, igualmente, una otra exageración, destruida ante las 
mismas consideraciones que acabo de aducir; y, mucho 
más desde que no se concibe cómo un padre ha de tener 
la impudicia de hacer esta exhibición incalificable ante 
sus propios hijos. En todo caso, se puede pensar de lo 
que sería capaz un padre que así exhiblera sus desórdenes 
ante sus hijos, una vez que se le permitiera la libertad 
del divorcio 

Y en lo concerniente a la situación moral y material de 
estos hijos en el divorcio, diré, con la mayor concisión 
para no cansar a la cámara, porque está sin duda bas- 
tante ilustrada al respecto, que descartando toda la lite- 
ratura, toda la fraseología con que se suele acompañar 
estas consideraciones, no es posible desconocer que los 
hijos constituyen un verdadero inconveniente social ante 
el nuevo régimen del divorcio. 

Es indudable que siempre habrá casos terribles, excep- 
ctonales, que hoy parece que gimieran, despertando en 
nosotros la compasión; pero esto no es obra de la sepa- 
ración; seguramente existirían también bajo el divorcio 
La ley no puede evitar el dolor y el mal, porque éstos 
tienen raíces más hondas, donde no alcanzan la previsión 
y la sanción de los legisladores. La sociedad no puede dar 
en todos los casos la felicidad. La joven seducida es in- 
justamente despreciada, en tanto que el seductor pasea 
orgulloso y ufano los destrozos de su honra; y dentro de 
la misma situación del divorcio, ¿babría, acaso, una sl- 
tuación más desesperada y dolorosa que la de la mujer 
que se viese divorciada ante la ley, pero que se sintiese 
siempre vinculada ante su conciencia, ante sus creencias 
religiosas no abdicadas, con el hombre a quien la misma 
ley le ha dado la facultad de contraer una nueva unión? 

Estas injusticias parecen inherentes a nuestra condición 
humana. La más que puede hacer la sociedad es procurar 
evitarlas por todos los medios a su alcance; pero no hay 
reproche posible que hacerle porque en los sanatorios que 
funda no se curan todos los enfermos que asila 

Se ve, cómo los inconvenientes de la separación no 
están evitados, y sí, por el contrario, agravados con el 
divorcio, Me falta expresar que las ventajas de la sepa- 
ración no están reemplazadas, Una de estas ventajas es 
la de dejar siempre posible la reconstrucción del propio 
hogar, dando lugar a que la reflexión, el tiempo, la in- 
fluencia misma de los hijos, haga olvidar los agravios, 
despertar nuevos estímulos y reanudar la obra comun 
de la educación y del cuidado de éstos. 

La sociedad necesita una gran fuerza de cohesión que 
le asegure permanencia, y encuentra en la indisolubilidad 
un poderoso factor que se la proporciona, Al matrimonio 
se lleva junto con el afecto un espíritu de abnegación 
que lo penetra, y que es el que prepondera y hace posible 
la estabilidad de la tinión. Es de él, que nace, principal. 
mente, esa comunidad sencilla y sin doblez que persiste 
y perdura entre los esposos, aun después que el amor 
físico ha podido pasar, sin dejar por eso disminuida ni 
alterada aquélla, Y es aquí donde me encuentro con la 
errada apreciación que se ha sostenido, que 
amor físico el lazo que liga al marido y a la 
las consiguientes contingencias de aquella r 
do éste está por encima, no ya de la inclinación inst 
tiva, sino del mismo amor en su expresión 

El amor es sólo un atractivo y un incentivo 
lo el que consagra el amor, sin ser el amor 
manera que podrá pasar el amor físico, pero 
siempre el concento de la vinculación imponiéndose 
aquí donde tiene su lugar, como se ha dicho, ese espíritu 
ecuánime y dispuesto a las necesarias concesiones de la 
vida, gue viene a dejar expedita la cordialidad en todos 
los tránces azarosos, imponiéndose a las fáciles irritacio- 
nes de los pequeños y diarios roces; porque la idea del 
destino común que vincula las almas unidas en un solo 
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de los 


referirme a la situación 
Los divorcistas nos pre- 


voto imperecedero, ante la conciencía que lo ha pronun- 
clado y ante la ley oue lo ha recogido nara sancionarlo, 
es la que se impondrá a todos los resentimientos, priman- 
do sobre todas las frivolidades, sobre todas las ligerezas, 
hactendo triunfar en todos los momentos la conciencia 
del deber! (¡Muy bien! ¡Muy bien!) 

Con el divorcio se abandona este alto criterio para reem- 
plazarlo con el excísmo, que habla al hombre con el eco 
de sus proplas pasiones, mostrándole fácil el triunfo de 
todos sus caprichos, de todas su liviandades, que nada deja 
a la concesión benévola, y que arde, tal vez, en la llama 
de una libertad definitiva que entrevé y espera 

Y es inútil acentuar, cómo el organismo social tiene que 
recibir mucha mayor fuerza y eficacia, para su consoll- 
dación y desenvolvimiento, de esa regla inflexible que 
estimula y mantiene las serias determinaciones, que ha- 
cen mirar el estado matrimonial y la familla como defi- 
hitiva e irrevocablemente constituidos, v les muestra im- 
posible toda otra solución que no sea la permanencia de 
la vida conyugal; que de ese otro ligero concepto que abre 
amplio campo a la volubilidad, y deja sus consecuencias 
al alcance de la voluntad si no de la pasión 

A este respecto, el señor miembro informante nos decía 
que la objeción que se hace al divorcio, de que difículta 
la reconciliación de los cónyuges, es más aparente que 
real; que la verdad de las cosas es que la estadística acusa 
muy pocas reconciliaciones de esposos que hayan inten- 
tado la separación de cuerpos. El hecho bien pudiera ser 
cierto, más habría que añadir que el señor diputado ha 
olvidado decir que esto sucedía en Francia el año 84, pero 
que no se puede referir a nosotros; porque, en primer 
tugar, nosotros no tenemos estadística de las separaciones 
de cuerpo, y en segundo lugar, entre nostros no es posible 
la constatación absoluta de las reconcillaciones después 
de la separación de cuerpos, porque nuestra ley las ad- 
mite, con una presunción, por el simple hecho de la coha- 
bitación de los esposos 

Frente a frente las dos instituciones, resulta que las 
ventajas evidentes con que se ofrece el divorcio no se 
producen en la realidad: y que, por el contrario, no se 
evitan los inconvenientes de la separación, y se deja en 
ple, sf substituirlas, las ventajas que ésta entraña, en 
el régimen de la estabilidad. 

Voy a ocuparme ahora, con alguna detención, de los 
inconvenientes del divorcio mismo, procurando no incu- 
rrir en los extremos de tesis hinerbólicas, sino mante- 
niendo mis aserciones, en lo posible, dentro del dominio 
de la demostración experimental. 

Apreciando los sentimientos y los hechos humanos tales 
como se tíáducen, y con la realidad de las comprobacio- 
ñes estadísticas, puedo decir aue bajo la institución del 
divorcio, con la libertad que ofrece, se producen más fá- 
cilmente runturas que no se hubieran producido bajo el 
régimen inflexible de la separación, que las muestra im- 
posibles; que, por consiguiente, aumenta el número de 
las desuniones y viene a constituir, en esta forma, un 
factor social de desmoronamiento o de disolución. 

Me bastaría referirme, desde luego, a lo que se ha dicho 
para justificar el divorcio: que se hace necesario para 
corregir y evitar los inconvenientes de la precipitación 
y de las pasiones extrañas que suelen introducirse en los 
matrimonios. Nadie puede desconocer que la naturaleza 
instable de esas mismas npaslones hace que sean, por sí 
solas, verdaderas causas de disolución 

Pero, es aquí que siento que se levanta por los divor- 
cistas el argumento extraído de la historia universal y de 
la legislación comparada, para mostrar el ejemplo de otras 
naciones, que en la antiguedad y en el presente han te- 
nido y tienen el divorcio, sin que haya, según ellos di- 
cen, llegado a presentar un estado de descomposición que 
justifique las objeciones presentadas, —ofreciendo, por 
contrario, un estado de civilización superior al de otros 
pueblos que no lo han aceptado. 

Señor presidente: este argumento aue habría podido 
ser aducido como coadyuvante de las ideas del señor miem- 
bro informante, lo ha presentado como determinante €x- 
clusivo, como motivo único de la implantación de la ley 
de divorcio entre nosotros: y es de sentirlo, porque debo 
observar que en el adelantado terreno en que se encuen- 
tra la discusión científica y doctrinaria de esta materia, 
ya este argumento de los datos históricos ha sido relega- 
do, reconociéndose su ineficacia. En Italia, en medio de 
la intensa actividad intelectual que suscita la discusión 
del mismo problema, no se lo aduce; y en las Iinteresan- 
tes publicaciones de ilustrados divorcistas, aparecidas re- 
cientemente, llega a decirse que es abusivo y digno de 
merecidas censuras y de severas críticas; porque ellos 
plensan, con razón, con el sentir de todas las eminencias 
científicas, que las leyes deben ser la interpretación de 
las necesidades reales y contingentes de los pueblos a que 
sirven, siendo casi imposible encontrar, a través del tiem- 
po y del espacio, pueblos tan idénticamente dotados, que 
pueda indiferentemente aplicárseles un mismo precepto, 
que con óptimos resultados para uno, no produzca da- 
ñosos o contrarios en el otro 
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Es verdad que en Roma se encuentra esta institución 
Pero este argumento, seguramente, no puede ser invocado 
en favor de su imnlantación entre nosotros 

Los que han estudiado en la historia la vida romana 
saben lo que fué el divorcio vara las costumbres y 
el destino de aquel gran pueblo. No cansaré a la cámara 
con citas; pero me bastará referirme a los colores som- 
bríos con que Gibbon, en su admirable obra sobre la de- 
cadencia del pueblo romano, pinta el cuadro magistral de 
la familia despedazada con el divorcio, con la consiguien- 
te repercusión en la disolución social que fué su conse- 
cuencia 

Es verdad también que los actuales pueblos anglosajo- 
nes lo tienen consagrado en su legislación: pero allí no 
se ha introducido en nombre de ,a historia universal y 
de la legislación comparada: ellos lo han llevado, preci- 
samente, en nombre de los mandatos de su propia reli- 
glón, que lo ha puesto y lo ha velado en sus costumbres 
con ese cuidadoso respeto a que se refería el señor dipu- 
tado; de manera, pues, que cuando los legisladores angilo- 
sajones lo han incorporado a sus leyes positivas, no han 
hecho sino sacarlo del texto sagrado de la Biblia, confir- 
mando la ley religiosa de sus pueblos 

Y aun en esos mismos pueblos, cualquiera que sea el 
que se examine, comenzando por Inglaterra, —respecto de 
la cual el señor diputado incurría en el error de decir 
que era unánimemente sostenido, cuando es notorio que 
el clero de la alta iglesía anglicana es enteramente con- 
trario al divorcio—, comenzando por Inglaterra, decía, se 
observan movimientos de resistencia y de reacción, ante 
los efectos que está produciendo, y a los que me referiré 
en seguida. En cuanto a Estados Unidos, —tengo los datos 
respectivos debido a la amabilidad del señor diputado por 
Entre Ríos, señor Carbó, en una obra que me ha facili- 
tado—, no se puede decir, ni menos admitir que sea un 
factor civilizador: muy lejos de eso, es una fuente diaria 
de escándalos que se han hecho familiares en tal grado, 
que los espíritus pensadores, inquietos ante esos efectos, 
han organizado asociaciones de protección a la familia; 

por todos los medios de la propaganda buscan desterrar- 
lo definitivamente de esa sociabilidad, En Alemania, como 
en Suiza, también se constatan sus graves peligros para 
el orden social. 

Y a los que quieren establecer la relación de causa A 
efecto entre la introducción del divorcio y la civilización 
adelantada que presenciamos en esos pueblos, habría que 
recordar que antes que la ley del 57 estuviera en las actas 
inglesas, ya Inglaterra había entrado en los surcos de los 
destinos gloriosos en que hoy la admiramos; que Alema- 
nía, que lo introdujo con la reforma a principios del si- 
glo XVI, ha pasado épocas de obscuridad y atraso, en que 
queda muy inferior, con relación al estado que se atri- 
buye hoy a pueblos que no aceptan el divorcio, para re- 
cién venir a manifestarse en toda su grandeza en el úl- 
timo tercio del siglo XIX. 

Tengo aquí todos los datos estadísticos de los efectos 
del divorcio en estos pueblos anglosajones, datos que pr- 
sentaré a la cámara concisamente a fin de que se pueda 
considerar, cómo, allí mismo, donde está amparado con 
la fuerza de la costumbre, con la base prestigiosa de la 
religión, con los antecedentes propios de una estricta dis- 
ciplina moral, con la disciplina del hogar, que es una 
fuerza eficaz y efectiva, cómo allí mismo, digo, está pro- 
duciendo efectos deplorables! (¡Muy bien!) 

Tengo los datos tomados, entre otros, de Ivernes, en 
el informe preliminar presentado al instituto internacio- 
nal de estadística, en su reunión de San Petersburgo, de 
1897. Allí se expresa que en Alemania había 7.983 casos de 
divorcio, como cifra media anual del año 81 al 85, los que 
han subido a 10.215 en 1893. Y quiero llamar la atención 
de la cámara sobre un caso particular, para que se vea 
con qué facilidad entra en las costumbres el divorcio, una 
vez que lo establecen las leyes: en Alsacia-Lorena, donde 
se impuso el divorcio a raíz de su incorporación al impe- 
rio alemán, después de las derrotas del 70, de 21 divorcios 
que ocurrían el año 73 al 74, aparecen 171 como cifra 
media anual, en los años 91 al 95, dando lugar este hecho 
a la siguiente observación de Ivernes: “La progresión es 
constante y parece indicar que el divorcio ha pasado muy 
fácilmente a las costumbres de Alsacia-Lorena”. En In- 
glaterra el aumento de los divorcios en 36 años ha subido 
a 167 por ciento. En Bélgica se ha duplicado el número 
de divorciados en 15 años. En los Estados Unidos, refl- 
riéndome a los datos de Wright, ratificados por Bryce en 
su reciente estudio sobre el divorcio, en 1867 había 9.937 
divorcios y en 1886 había 25.535. La población aumentó 
en un 60 por ciento; el divorcio, entretanto, en 157 por 
ciento, Un estudio aue cita Bryce de Baker, publicado en 
1899, expone que en uno de los condados del país, en 
1898, el número de causas de divorcio alcanzó al 12 por 
ciento de todos los asuntos llevados a los tribunales; y que 
sobre 3.400 matrimonios se produjeron 500 divorcios 

No quiero entrar en deducciones absolutas de estos da- 
tos, que he omitido en sus detalles. Me basta sólo esta 
constatación: en esos mismos pueblos sajones, donde ac- 
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O Limites morales de los métodos de la 
ciencia médica en la investigación y 
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túan los decisivos factores sociales a que me he referido, 
se observa un aumento considerable en las desuniones y 
se sienten esfuerzos vigorosos vara corregir o abolir el di- 
vorcio. Y en presencia de estos resultados que se obser- 
van y que no son halagadores por cierto, puedo pregun- 
tar: ¿es prudente, es serio invocarlos, no ya como razón 
coadyuvante, sino como única determinante, como razón 
principal y única para imponer la misma ley en otro pue- 
blo que no presenta las mismas condiciones de consisten- 
cia social que aquellos? 

Pero, señor presidente, tenemos un ejemplo más claro 
y evidente de los resultados del divorcio en lo que ha 
sucedido con la ley que lo estableció en Francia, en ese 
pueblo que la ha recibido en contradicción con sus 
tradiciones, contrariando las tendencias religiosas que 
lo dominaban; y los datos de «sus estadísticas, restringidos 
y cuidados como son, no pueden alentar el entuslasmo por 
la institución y mucho menos para experimentarla a nues- 
tra vez 

Yo no me atreveré a decir que sea ésta una época de di- 
solución en Francia” motivada por el divorcio. Pero puedo 
sí afirmar que, según lo demuestra la estadística, ninguna 
otra nación contemporánea presenta fenómenos demográ- 
ficos tan graves como los que afectan a! pueblo francés, 
los que se relacionan directamente con su porvenir. Por 
lo demás, es muy claro que en aquel pueblo imaginativo, 
que no tiene el contrapeso de la reflexión de los pueblos 
vecinos, las instituciones de éstos, trasplantadas a!llí, no 
podían producir jamás los mismos frutos 


En 1884 se dictaba la ley de divorcio Se constataron 


811 


Sobre la obligación de las monjas 
de clausura de colaborar en las 


obras de apostolado 


Carta de la S. Congregación de Religiosos 


XOELENTISIMO señor: Es manifiesto que ton la Cons- 
titución Apostólica “Sponsa Christi” del día 21 de 
noviembre de 1950, la veneranda institución de las 

monjas recibió nuevo vigor y se ordenó de tal modo que 
pueda cumplir con mayor eficacia y en incesante pro- 
gresión su misión en la Iglesia y en los destinos humanos. 
En ella, el Sumo Pontífice recuerda claramente a las mon- 
Jus, tan beneméritas de la Iglesia y de las almas, que 
“su vocación es plena y enteramente apostólica n. 30, 
p. 38), ya que no puede separarse su amor al Esposo 
celestial del amor a las almas, por cuya salvación y san- 
tificación no audó El dar su vida Por lo mismo, siguiendo 
perfectamente la vocación de la vida contemplativa, las 
monjas ejercen realmente su apostolado con los ejemplos 
de una perfección cristiana y religiosa, con sus oraciones 
y espiritu de mortificación. 

Mas a este ejercicio de apostolado, que constituye la 
vocación específica de las monjas, podrá —o en ciertas 
elrcunstancias hasta deberá añadirse la acción inmedia- 
ta para ayudar a los prójimos por medio de obras acomo- 
dadas a su peculiar género de vida. De ahí que rectamen- 
te afirme la Constitución Apostólica que la práctica de 
las obras de apostolado, tomada en su justa medida y 
en la forma conveniente, no sólo no se opone a la vida 
£ontemplativa, sino que puede y debe constituir un ver- 
ádnmdero elemento que indudablemente le confiere más 
alto valor y más amplia eficacia. 

Así, a las monjas “que en las propias constituciones 
O legítimas prescripciones tienen determinadas obras de 


apostolado externo” les urge de nuevo la obligación de 
darse y consagrarse flelmente a ellas (Estatutos Genera- 
les, art IX, pár, 1, pág. 45). Y a aquellas que profesan 
vida únicamente contemplativa, “pero en las propias tra- 
diciones tienen o tuvieron recibida alguna forma especial 
de apostolado externo”, la misma “Sponsa Christi” las 
exhorta vehementemente a que “la conserven fielmente 
adaptada a las necesidades actuales salva siempre su 
vida contemplativa; y si la perdieron, que procuren dili- 
gentemente restauraria” (íbid., pár, 2, n. 1). Finalmente, 
para todas las monjas, aun para aquellas “en quienes 
nunca hasta ahora aparece unida de un modo habitual 
y constante la vida contemplativa con el apostolado ex- 
terno”, prescribe el Sumo Pontífice que, en casos de 
necesidad y por tiempo limitado, puedan (o deban, al 
menos por caridad) ocuparse en aquellas formas de 

tolado sobre todo de carácter singular o personal (ibíd., 

2, n. 2) 

Consecuente con esto, la misma Constitución más de 
una vez supone clertos casos en los cuales la suprema 
sutaridad eclesiástica podrá imponer alguna actividad 
apostólica según los criterios y normas que habrán de 
fijarse por la Santa Sede (ibíd., art. 1, pár. 2); art. IX, 
pár. 2, n, 2) 

Ciertamente, no se oculta a vuestra excelencia que al 
considerar las graves necesidades actuales de la Iglesia 
y de las almas, para cuyo remedio se precisa la 
ración de todos indistintamente, el Sumo Pontífice afir- 
ma: “Parece llegado el momento de conciliar la vida 
monástica, aun generalmente entre las monjas dadas a la 
contemplación, con una moderada participación en el 
apostolado” (ibld., n. 26, pág. 33). 

Así, pues, siguiendo fielmente las augustas directivas 
del Sumo Pontífice sobre este punto, la Sagrada Congre- 
gación estima deber suyo, en estas gravísimas circuns- 
tancias de nuestro tiempo, el urgir a las monjas la obll- 
gación de prestar una oportuna y eficaz colaboración a 
aquellas obras de apostolado que puedan adaptarse con- 
venientemente a su peculiar modo de vida, como son la 
enseñanza de la doctrina cristiana, la preparación de los 
niños o niñas a la primera comunión, etc. Según los ca- 


3.648 juicios; en 1896, once años después, 9.148 demandas 
de divorcio y 2.446 de separación de cuerpos: es decir, 
tres veces y un quinto más, según datos suministrados 
por el anuario de Block 

Según Naquet, en 1884 había 6.000 separados anuales. 
Añadamos ahora a los divorcios, y a las demandas de 
éstos, los que se refieren a la separación de cuerpos, y 
tendremos constatado un resultado aproximado de 12.000 
desuniones en Francia, mientras la población se ha man- 
tenido estacionaria 

Este fenómeno del acrecentamiento de los divorcios se 
manifiesta anualmente y es observado por los mismos 
representantes del gobierno francés 

Todos los que en Francia estudian las cuestiones socia- 
les observan con inquietud tales cifras, que en balde se 
trata de atenuar en sus consecuencias los números son 
elocuentes. Un escritor decía al estudiarlos en L'Econo- 
miste Francais: “Como se ve, nuestro país, que ha entra- 
do tarde en la vía del divorcio, aprovecha ampliamente 
de las ventajas de la nueva ley. Sin duda, hay que des- 
contar las separaciones que se convierten en divorcios; 
pero esto no obstante, no es menos cierto que el gran nú- 
mero de divorcios no deja de admirar en un pais como 
Francia, en que se creían más fuertes los vínculos de la 
familia, y en que el respeto humano, a falta de conviccio. 
nes religiosas, ejercita una tan poderosa influencia en las 
relaciones sociales. Bajo cualquier punto que se mire, hay 
aquí un sintoma inquietante para el porvenir del país”, 

En el Rapport de 1896 publicado en el Journal officiel, 
se dice, después de constatar una vez más el aumento 
de los divorcios: “En Italia, la media general de las des- 
uniones de cinco A sels sobre 100.000 habitantes: en Fran- 
cta, esta media general es desgraciadamente de 29 sobre 
100.000” 

Yo sé bien, señor presidente, que se pretende desvirtuar 
el anicance y la transcendencia de estas cifras, presentán- 
dolas con la apariencia de una lógica prevista, Asi. se 
reconoce, como no puede menos de suceder, este acrecen- 
tamiento; pero, se agrega, él no señala un aumento efec- 
tivo de desuniones, sino que las deja aparecer en el mismo 
número en que siempre han existido: no aparecian antes 
porque no era necesario, desde que faltaba el medio del 
divorcio que devolviera a los cónyuges la libertad, que 
era lo único que podía inducirles a ocurrir a los tribu- 
nales 

Se añade que existían en Francia tan en gran nume 
esas desuniones amigables, que el señor miembro 1 
mante llegó a fijarlas en la relación de ocho o 
sobre cada una separación judicial 

Tengo que recordar que cuando el 
vaba el informe de la comisión ante la 
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señor Marcér 
cámara 


en 1882, concretaba una conclusión de toda la discusión 
en esta forma: en las estadísticas, los resultados del di- 
vorcio, su acción, son menos funestos que los de la sepa- 
ración bajo el orden social para la constitución de la fa- 
milia, para la nupcialidad; bajo el punto de vista del ra- 
clocinto, sus efectos son por lo menos iguales o análogos. 

Pues bien: hoy tenemos las estadísticas de comproba- 
ción de estas previsiones, Hoy sabemos cómo se ha verl- 
ficado lo que en aquella época se predijo, y nos encontra- 
mos con que se abandona la fortaleza inexpugnable de las 
estadísticas, para llegar a la posición vacilante de las 
hipótesis 

Esto no obstante, es fácil demostrar la falsedad de es- 
tas afirmaciones. Desde luego, señor presidente, no s 
posible comprender cómo aquel gran número de des- 
uniones amigables hubiera quedado sin manifestarse por 
la falta de la ley de divorcio, cuando se reconocía una 
tendencia social tan fuerte hacia las separaciones ju- 
diciales. 

Pero, aceptando que fuera cierto que hubiese sido 
posible ese gran stock de desuniones amigables que se 
adivinaban, claro es que hubieran salido a acogerse a la 
ley de divorcio, tan luego como ella se sancionara, Pero 
resulta que, habiendo habido 3648 procesos por separa- 
ción en 1884, en 1885 sólo subieron los divorcios a 4777; 
y en 1886 bajaron a 2950; llegando en 1887 a 3636. ¿Dónde 
estaba, pues, ese gran stock de desuniones amigables que 
esperaban la sanción de la ley del divorcio para encon- 
trar la razón de su manifestación, y poder ser consta- 
tadas, y que el señor diputado las multiplicaba en gran 
número? (¡Muy bien! ¡muy bien!). 

Pero hay más aún. Las estadísticas más recientes de- 
muestran que los divorcios se verifican, en la mayor 
parte, en matrimonios de duración menor de diez años; y 
consta además, que la acentuación del acrecentamiento 
del divorcio en Francia es posterior al año 1890, Quiere 
decir, que las desuniones judiciales que más se produ- 
cen se cuentan entre los matrimonios subsiguientes A 
1884, es decir, contraídos bajo el régimen de la ley de 
divorcio! (¡Muy bien! ¡muy bien!). 

Sr. ROMERO (G. 1). -—- Hago indicación para pasar 
a cuarto intermedio 

Sr. PRESIDENTE. — Si el 
mán lo desea, pasaremos a cuarto intermedio, 

Sr. PADILLA. — Acepto, señor presidente 

Al pasar a cuarto intermedio, aplauden al 
orador los señores diputados y los concu- 
rrentes a la barra. 

Vueltos a sus asientos 
tados, continúa la sesión. 


(Continuará en el próximo número) 


señor diputado por Tucu- 


los señores dipu- 
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VIDA INTE RNACIONAL 


Jornadas Europeas de Estudios 
Familiares 


SOBRE LAS PRESTACIONES FAMILIARES COMU 
MEDIO DE COMPENSACIÓN DE LAS CARGAS 
DE FAMILIA 


RGANIZADA3 por la Unión Internacional de Organis- 

mos Familiares se celebraron en Zurich (4 y $5 de 

abril ppdo.) las Jornadas Europeas de Estudios alre- 
dedor del tema de las asignaciones familiares. Diez 
paises estuvieron representados por más de cien delegados 
Alemania, Austria, Bélgica, España, Finlandia, Prancia, 
Italia, Países Bajos, Suiza y Yugoslavia. 

No se debatió el principio de la justificación de las 
prestaciones, las que ya han conquistado derecho de ctu- 
dadanía, tanto en el orden internacional como en la le- 
gislación de muchos países europeos. 

Y aunque el título en virtud del cual son debidas puede 
variar según los países (Consideraciones demográficas, ne- 
cesidad de contrarrestar la denatalidad, de promover el 
acrecentamiento de los nacimientos, protección de la fa- 
milla como primera célula de la sociedad, consideraciones 
de justicia social, etc.), “detrás de cada una de nuestras 
reivindicaciones —dice el informe general—, es la imagen 
misma de la familia la que se encuentra, de sus liberta- 
des, de su independencia, de sus responsabilidades y, sl 
hemos hablado tanto de sus derechos ha sido porque éstos 
son la expresión de sus deberes”. 

La orden del día limitaba las deliberaciones a dos pun- 
tos esenciales: la determinación de los beneficiarios y las 
modalidades de las prestaciones; prudente delimitación 
que respetaba las diversidades de doctrina, de nación, de 
régimen social y económico y que permitió, sin embargo, 
llegar a una construcción coherente. 

Publicamos a continuación las conclusiones: 


1, Sobre la determinación de los beneficiarios 


a) Visto que un sistema de prestaciones familiares no 
debía, en ningún caso, descargar al jefe de familia de sus 
responsabilidades, ha parecido que debía ser puesta la 
condición de ejercitar una actividad profesional como ti- 
tulo de derecho a las prestaciones. Este principio, sin 
embargo, debe ser corregido nor la consideración de los 
casos en los cuales la imposibilidad de ejercer una acti- 
vidad profesional resulta de circunstancias independientes 
de la voluntad del jefe de familia, tales como la enfer- 
medad, invalidez, accidente del trabajo desocupación y 
*cuando el jefe de familia ha úesaparecido, 

Como las prestaciones no pueden ser asimiladas a me- 
didas de asistencia, no hay lugar para limitar su otor- 
gamiento por un límite de recursos, 

Conviene, en fin, confiar plenamente en el jefe de fa- 
milia para la buena utilización de las prestaciones en in- 


sos, las monjas podrán ocuparse en estas o en otras se- 
mejantes obras guardando la clausura papal mayor, o 
—si así lo piden las circunstancias— mediante la conce- 
sión de oportunas adaptaciones o dispensas; y aun en 
algunas condiciones necesariamente se habrá de estable- 
cer la clausura papal menor, por lo menos temporalmente 
Sin embargo, en todo caso se habrá de conservar siempre 
incólume y protegida en sus elementos esenciales la vida 
contemplativa canónica, atendiendo también a la pecu- 
Lar condición de cada monasterio. 

Esta Sagrada Congr lón ruega te A vues- 
tra excelencia reverendísima que se digne manifestarle, 
juntamente con las especiales idades de su diócesi 
su juicio y parecer acerca de la ayuda, aun solamente 
temporal, que las monjas de clausura podrían prestar en 
sus obras de apostolado. Y si vuestra excelencia estimare 
necesaria la activa colaboración de las monjas en tales 
obras de apostolado, sírvase indicar, además, la forma en 
que podrán prestar semejante ayuda y pedir las faculta- 
des oportunas para ella, 

Deseándole toda de bendiciones del Señor, quedo 
de vuestra 1 1 díst dictísi en Cristo, 
P. Arcadio Larraona, C.M.F, secretario 

, subsecretario. 
Roma, 19 de marzo de 1952. 


DOBIL 


ala moda Maa Zoe 


(on the Rocks) 


Es simplemente "DOBLE -V" 
sobre dos cubitos de hielo. 


Destilerias HIRAM WALKER € SONS 


... 


terés de los hijos No se podría admitir una presunción 
contraria; sí a título de excepción, se imponen medidas 
de salvaguardia, en los casos de indignidad debidamente 
comprobada, antes que recurrir a una suspensión o a la 
supresión de asignaciones, parece indicado tomar medidas 
que tengan carácter educativo, como la “tutela de las 
asignaciones familiares” 

b) En lo que concierne a los hijos, el pago de las 
asignaciones está justificado desde la concepción, aunque 
más no fuera que en razón de las necesidad 1 
tarias que el embarazo hace aparecer 

El derecho a las prestaciones debe ser mantenido du- 
rante tanto tiempo como la carga de los hijos continúe 
pesando sobre el presupuesto familiar, lo que general- 
mente es el caso de los estudiantes, los aprendices y los 
jóvenes afectados de una larga enfermedad 

Varias legislaciones dan la más amplia acepción a la 
noción de hijo con derecho a las prestaciones y se atie- 
nen únicamente a la condición de carga efectiva. En la 
ausencia de un vínculo jurídico entre los padres y los hijos, 
la apreciación de la carga de hecho puede dar lugar a difi- 
cultades particulares que necesitan un control más estricto. 
En algunos otros países, al contrario, se ha preferido re- 
solver el problema de los hijos sin filiación establecida, 
por un examen particular de cada caso 


HI. Sobre la elección de las modalidades de las prestaciones 


Pp 


a) Deben preferirse las prestaciones generales en dinero 
2 las prestaciones especializadas. Dejan al jefe de fami- 
lla la libertad de su utilización y contribuyen a reforzar 
el sentido de las responsabilidades familiares. Lo que no 
excluye, a título excepcional, el empleo de prestaciones 
especializadas, que pueden presentarse como mejor adap- 
tadas a algunas categorías de necesidades 

b) Para determinar el porcentaje máximun de las ne- 
cesidades a cubrir por las prestaciones es necesario que 
sean exactamente conocidas las necesidades de la mujer 
y de los hijos presentes en el hogar, a fin de que, a la 
vez, sean satisfechas en interés de la justicia social y de 


la ex A 


Este conocimiento exacto de las necesidades permite en 
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cada nación, habida cuenta de la coyuntura demográ- 
fica, social y económica, apreciar cuál debe ser la parte 
soportada por el salario individual cuál la que deben 
cubrir los e de recordarse que 
el salario, aún “elevado, no siempre cubre equitativamente 
las ¡; su nivel elevado implica una 
cierta sobreevaluación de las necesidades individuades a 
consecuencia de la cual las familias se encuentran de 
nuevo rebajadas de posición y puede, por lo tanto, limitar 
arbitrariamente la libre expansión de la familia 

En esta investigación de las necesidades familiares a 
cubrir exactamente, el primer papel incumbe ciertamente 
a los mismos movimientos familiares; es deseable que a 
este combate humano sean también asociadas todas las 
fuerzas profesionales 

Es poco probable que, de hecho, las prestaciones paga 
das aseguren la satisfacción integral de las necesidades 
comprobadas No es deseable, sin embargo, que usí sea 
pues es bueno que el jefe de familia soporte sobre el 
producto de su trabajo una parte de la responsabilidad 
de mantener a los suyos, Esta compensación integral se 
muestra tanto más difícil de realizar trago que es tm- 
posible apreciar y, por te « r, el con- 
junto de las privaciones que 800 con frecuencia el precio 
de las alegrías familiares 

c) La tasa de las prestaciones debe variar proporcional 
mente al número de hijos; el punto de partida del primer 
hijo o de un orden ulterior depende' de la coyuntura de- 
mográfica, de la apreciación de las necesidades más arriba 
recordadas y del grado de su satisfacción efectiva por el 
anlario individual. 

La progresividad de las tasas según el orden de los hijos 
parece impuesta por la parte menos grande que el jefe 
de familia puede extraer de su salario individual a medida 
que crece el número de hijos. 

Si de hecho, en el conjunto de los regimenes conocidos 
de asignaciones familiares, la tasa es uniforme cualquiera 
Que sea la edad de los hijos, los estudios realizados y la 
experiencia cotidiana demuestran que la carga crece con 
la edad y justifica una tasa progresiva. 

d) En esta satisfacción de las necesidades familiares es 
necesario tomar en consideración la presencia de la ma- 
dre en el hogar. La madre debe tener, gracias a una pres- 
tación familiar adaptada, la libertad económica de eleyir 
su trabajo en el exterior o en el hogar. Su presencia, en 
efecto, es deseable para el bienestar material y moral del 


Hay algunos ejemplares de la 
primera edición de 


EL ESPIRITUALISMO EN LA 
LITERATURA FRANCESA 
CONTEMPORANEA 


Por GUSTAVO J. FRANCESCHI 
$ 10.— (Incluído el flete postal) 


Pedidos a: Ed. CRITERIO, $.R. L.: 
T. E. 34-1409 Buenos Aires 


Conferencia Internacional de 
Organizaciones no Gubernamentales 
Interesadas en los problemas 


de Migración 


A Conf la Inte de O izaci no 
gubernamenta;es interesadas en los problemas de mi- 
gración se realizó desde el 16 al 22 de abril de este 

año, en la sede de las Naciones Unidas (Nueva York) con 
los auspicios de este organismo y de la Oficina Interna- 
cional del Trabajo. 

Entre las 57 organizaciones participantes estuvieron re- 

das 8 orga internacionales católicas M. 
J J. Norris, representante de la Commision Internationale 
Catholique pour les Migrations, fué elegido como uno de 
los vicepresidentes de la Conferencia, 

La Conferencia ha hecho un expresivo llamamiento a 
las organizaciones no gubernamentales para que intensi- 
fiquen su actividad tanto en el plano nacional como en el 
internacional. Se resolvió, además, reunir informes para 
contribuir al estudio, en especial, de los puntos siguientes: 
Asistencia a los extranjeros indigentes, realización de los 
principios generales para la protección de los migrantes 
adoptadas en la Segunda Conferencia de las O. N. G,, 
integración de los migrantes en la vida de los países de 
reestablecimiento, ayuda a los migrantes según sus di- 
versas categorías profesionales. 


hogar y, especialmente por la salud, el desarrollo afectivo 
y la educación de los hijos. Su trabajo doméstico tiene, 
por otra parte, un valor económico cierto por las econo- 
mías que procura a su propio hogar y a la comunidad 
nacional 


r 1 son 


Las a los trabajado- 
res de profesiones no asalariadas, como a los mismos 
asalariados, Esas profesiones reivindican, en la genera- 
lidad de los países, la paridad de sus prestaciones con las 
de los asalariados. No obstante, es necesario prever, a 
veces, adaptaciones a las necesidades particulares de estas 
profesiones; en estos casos, la presencia de la madre en 
el hogar debe ser tomada en consideración, pero a partir 
de un número más elevado de hijos que en los asalariados. 


MI. Sobre el nivel de las prestaciones ante la 
evolución económica 


a) La £ tía de la estabilidad del nivel de las pres- 
taciones ante las fluctuaci icas puede encon- 
trarse en la referencia a un índice basado en los salarios 
o en los precios Pero esta referencia no es suficiente 
para asegurar la ad ática de las prestacio- 
nes con relación a los precios. Esta adaptación automá- 
tica no puede resultar sino de un sistema de financia- 
ción que descanse sobre cotizaciones ligadas a la evolu- 
ción de los salarios; el juego de las cotizaciones es sufl- 
ciente entonces para cubrir normalmente el pago de las 
prestaciones mantenidas así en un nivel constante 

b) Las familias usuarias deben ser asociadas, en todas 
las escalas, a la gestión de su régimen de prestaciones 
familiares. Es una condición de independencia y de efl- 
cacia; lo exige el mismo progreso de la institución 

Alí donde las familias usuarias no puedan ser llamadas 
a participar en la gestión, deben, por conducto de los 
grupos familiares que representan a las familias organi- 
zadas, ser consultadas sobre todas las decisiones que com- 

la ización o el desarrollo de las presta- 


clones familiares 


El estudio de los niveles de vida de las familias, tal 
como lo ha decidido la Unión Internacionale des Organis- 
mes Pamillaux, adquiere entonces toda su importancia, 

Actualmente los estudios de presupuestos son  reallza- 
dos por clertos institutos especializados, pero sin que 
siempre se tenga cuenta del punto de vista familiar y 
sin que los organismos familiares sean siempre 
a esos trabajos. 

Pertenece a los 1 famili 

—S£usCitar estudios allí donde no sean emprendidos; ren- 

lizarlos ellos mismos; 

en todo estado de causa, coordinar sus investigacio- 

nes con los diversos organismos que tengan el mismo 
objeto; 

sobre los resultados de esos estudios con vis- 

tas a adaptar la legislación familiar a las necesidades, 
según los principias que se acaba de recordar. 


| | 
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TEATRO 


PACA ALMUZARA Con la galanura de su prosa y el chis- 

porroteo de su humorismo epidérmico 
puestos al servicio de una trama sabida y unos personajes 
convencionales, José María Pemán ha construido esta co- 
media que nada agrega al árido panorama actual de la li- 
teratura dramática española. 

Reconocemos la habilidad del fecundo autor de tanta 
pieza en verso y prosa para urdir una trama y manejar el 
diálogo. Pero la de Paca Almuzara feble y poco original, sólo 
se sostiene durante tres actos gracias al discreteo de varios 
personajes —la eterna tertulia benaventina— que rodean 
con su parloteo a la protagonista para contribuir a desta- 
car << contraste su figura de mujer fuerte, leal e inte- 


Este a central, único relevante de la comedia pudo 
haber sido un tipo humano interesante y tiene en efecto 
uno o dos momentos de sincera emoción, pero está cons- 
truído con rasgos tan superficiales que no logra ninguna 
trascendeficia dramática. Pemán se esfuerza en hacerle 
derrochar palabras: palabras sensatas, simpáticas y hasta 
espirituales, pero nada logra mostrarnos de lo profundo 
de su alma, pues las escenas verdaderamente dramáticas 
que supone el argumento —pledra de toque para el au- 
tor— son puntualmente escamoteadas en beneficio del 
chismorreo de las segundas partes, 

Por lo demás, Paca Almuzara tiene amenidad en la for- 
ma y honesta intención en el fondo, una buena interpre- 
tación de Lola Membrives que dice con gracia un diálogo 
escrito a su medida y es discreta directora, una pasable 
actuación de Hurtado, Canales, Isabel Pradas y Antonia 
Tejedor, y unos decorados mediocres, muy a tono con el 
conformismo general de la obra. (En el Odeón) 


ESE CAMINO DI- En el noventa y nueve por ciento de 
FICIL los casos, las explicaciones, aclara- 
ciones, presentaciones o disculpas de 
los autores en los programás huelen a chamusquina y sólo 
sirven para revelar inseguridad, cuando no para hacer el 
ridículo. Pero existe ese otro uno por ciento que por lo 
general nadie ha visto jamás, pero que puede descubrirse 
en el lugar menos pensado. Juan Carlos Ferrari, decidió 
presentar Ese camino difícil con unas líneas a las que ca- 
lificó de quizá innecesarias y acaso contraproducentes, 
pero que por su sencillez y simpatía se ganan de inme- 
diato la más cordial expectativa. Y en ellas descubre lo 
fundamental de su obra. Es ésta una historia simple, muy 
simple, de las que el cine norteamericano encasilla en “boy 
meets girl”, pero nada trivial. Es un trozo de vida autén- 
ticamente porteña, con sus alegrías y pesares, angustias 
y preocupaciones pero también su enorme dosis de opti- 
mismo. Es una pleza con mensaje para todos. Es... di- 
gámoslo sin ambajes aun cuando con todo el temor de 
quien pronuncia fallos definitivos, la comedia más impor- 
tante que ha producido el teatro argentino en los últimos 
años y sin duáa una de las mejores de toda nuestra lite- 
ratura dramática. 

Hay en Ferrari algo de Saroyan, pues ambos destilan 
amor al prójimo y a la vida sencilla dentro de un marco 
escénico de encantadora poesía, pero aquél es más rea- 
lista y resuelvo su obra con elementos cotidianos sin ne- 

idad de di 1 . En esta comedia ha acudido a 
personajes clásicos de la obra de costumbres, haciéndolos 
hablar con prosa pulida pero simple, y urdiendo situa- 
ciones de las que abundan en el vivir diario, Pero debajo 
de todo esto allenta una intensa humanidad que captura 
completamente al espectador identificándolo con las pert- 
pecias del matrimonio joven y las de todos los que lo ro- 
dean. Cada cuadro de Ese camino difícil es una pincelada 
bonaerense trazada con mano de artista finisimo y agudo 
que al tiempo que nos guía a través de las vicisitudes de 
un hombre y una mujer que se quieren, va descubriendo 
ambientes ya conocidos pero a los que su delicadeza en 
los matices presta un colorido nuevo, Las “tremendas in- 
significancias”, de las que habló Chesterton en libro de 
título ya histórico, del vivir cotidiano adquieren en esta 
obra insospechada belleza, Y todo porque Ferrari -—<ue es 
un hombre muy inteligente— no ha tenido ningún pudor 
en mostrar sus sentimientos. 

No se vaya a creer por un momento que es Ese camino 
difícil una pleza solamente bonita destinada a público de 
sobremesa. Si bien su universalidad hará las delicias de 
toda clase de espectadores, serán quizá los más refinados 
las situados en mejor posición para descubrir todas las 
vetas de ternura y poesía popular de la comedia. Y más 
de uno encontrará en el cuadro de la peña a viejos co- 
nocidos del snobismo porteño, caricaturizados con justeza 
y agudo sentido del humor. No obstante es menester se- 
fialar que ha sido injusto Ferrari al sugerir transparen- 


temente en la figura del músico a un distinguido estudioso 
compatriota -——recientemente becado por un gobierno ami- 
go— cuya labor sería y responsable no merece una burla 
tan poco feliz. Y ya que estamos en la cuestión, también 
podría haber tenido el autor la valentía de colocar Ai lado 
del músico, el literato, la periodista, el autor abúlico y > 
muchacha tonta, a netor de teatro ind 
que podría haber ofrecido la suficiente tela como ene 
cortar a dos tijeras 

Pero es esta una objeción menor dentro de un contexto 
muy favorable. Lo fundamental es que Ese camino difícil 
queda como una obra que marca un rumbo luminoso den- 
tro del teatro argentino 

La forma de la comedia tiene mucho de cinematográfico 
al representarse sin interrupción en cuarenta y ocho es- 
cenas separadas. Asi se salvan muchos escollos y se puede 
seguir la trama en diversos escenarios, ganando la obra 
en lación. Los directores Alejandra Boero y Pedro Asquini 
lograron un ritmo excepcionalmente acertado y los cam- 
bios de cuadro se di con lar fluidez. Por otra 
parte, marcaron muy bien sus papeles a todos los perso- 
najes, siendo la labor de conjunto muy buena. Supieron 
manejar las luces y crearon el clima apropiado con sol- 
tura de expertos realizadores escénicos 

En la interpretación se lució ante todo Carlos Gandolfo 
en un papel dificilísimo al que infundió la necesaria huma- 
nidad con calor en la voz y mesura en el gesto. Alejandra 
Boero y Héctor Alterio cumplieron bien con su cometido, 
y Rómulo H. Cunatti demostró un empeño que por mo- 
mentos le permitió lucirse. Correcto Edgardo Nervi, dís- 
creta Paulina Maizel y acertado Natalio 3 Coppola en su 
caracterización del literato. Muy simpático Domingo Alzu- 
garay y discretos los demás con la excepción de K. Nyborg 
Andersen, demasiado bisoño para subir por ahora a un 
escenario y completamente fuera de papel. (En Nuevo 
Teatro). 


LA BELLA DEL Empleando las dotes más exqui- 
BOSQUE sitas de su ingento poético, el bien 
dotado hombre de teatro que hay 
en Jules Supervielle escribió hace dos décadas esta “féerio” 
deliciosa, ilustre antecedente de la Ondine de Giraudoux. 
En tres actos amplios y rotundos se desenvuelve la '“ver- 
sión adulta” del sueño secular de la bella del bosque, aco- 
sada por la pasión exaltada de Barba Azul y y por 
la prudencia un poco timorata del Hada Madrina cons- 
truir sus personajes principales con la misma A y la 
misma sangre de todos los hombres, el poeta no los des- 
poja de su encanto 1 . ni desdeña los recursos de 
la varita mágica ni las botas de siete leguas, pues de 
acuerdo con la tradición, la magia es el deus ex machina 
cuya presencia o ausencia determinan el acaecer de la 
intriga. Los personajes, que gozan de esta manera de una 
vida dramática anfibla, alcanzan sin embargo relieves de 
ternura y de pasión muy humanos dentro de una atmós- 
fera de la más pura fantasía. Naturalmente, el castillo 
encantado de la bella durmiente y sus fabulosos habitantes 
logran corporizarse con tan buena fortuna gracias a la 
intuición poética del autor, que los ha tallado en una 
prosa serena y ondulante, rica de matices y sonoridades, 
irisada de luces y transparencias, en la que no falta la 
nota humorística (que desdeña el recurso de las alusiones 
anacrónicas caras a Giraudoux) y los acentos vibrantes de 
la pasión, interrumpida por dos o tres intermedios poéticos 
bien colocados, que no cortan la continuidad dramática 
de la obra 
Sin embargo, a veinte años de distancia de la primera 
edición de la pleza, Supervielle resolvió modernizar, o mejor 
dicho, poner a tono psicológico con las circunstancias ac- 
tuales el final de la obra que no exigía ni merecia ese 
poco afortunado retoque. En efecto, la pleza oratoria que 
nos ofrece Barba Azul sobre la crueldad de nuestros tiempos 
y la difusión del crimen sistematizado y legalizado por la 
guerra, que dejan al ilustre uxoricida reducido al papel 
de un modesto aficionado ,es lugar común harto machacado 
que huele sospechosamente a Monsieur Verdoux. Además, 
esas frases altisonantes y poco novedosas rompen el tono 
poético sostenido durante toda la obra, que en la versión 
primera no se detenía ante los umbrales de nuestro siglo, 
también rico en cosas bellas y dignas de ser exaltadas 
8l este lunar de La bella dél bosque es fácilmente visi- 
ble desde cualquier posición que se mire la obra, es lamen- 
table que sus bellezas formales y espirituales se disimulen 
harto frecuentemente, en ¡a función que comentamos, tras 
los titubeos y errores de un conjunto bisoño. Elogioso es sin 
duda el buen gusto y la ambición artística con que los 
integrantes del Teatro Estudio han escogido una obra de 
evidentes dificultades, pero esa actitud valiente hasta la 
temeridad no es la que más conviene a un grupo de jóvenes 
con poca experiencia escénica. La bella del bosque exige del 
director una visión plástica y un sentido del ritmo que 
faltaron en Roberto Pérez Castro, quien a pesar de poseer 
una evidente sensibilidad para captar el espiritu de la 
obra, no supo evitar los escollos de la recitación, y alige- 
rar de tono los largos períodos cargados de materia poética, 


815 


imprimiendo así a la acción una lentiud que no la favo- 
reció Los actores lucieron su entusiasmo y algunos sus 
condiciones naturales, Entre éstos últimos, el Barba Azul 
de Alberto Rody, brioso y apasionado; la Bella de María de 
Lucca, de grata voz y desplazamiento; y el Gato de Angel 
Grillo, acertado en el gesto y muy empeñoso. 


La escenografía de Guillermo de la Torre, muy ineritoría, 
tuvo que salvar los obstáculos de un escenario minusculo 
dentro del que había que encerrar un castillo encantado, 
y lo logró gallardamente, bien servido por las luces de 
Horacio Caruso. Los trajes abocetados por el mismo +sce- 
nógratfo fueron adecuados al carácter de la obra y consti. 
tuyeron lo mejor del espectáculo, si se deja a un lado el 
de la Bella. Excelente el maquillaje. (En el Teatro de la 
Asociación Cristiana F de B Aires) 


CUARTETO Bajo la dirección de Francisco 
Bilva, Nilda Alvarez, Sara Barg, 
Julián Cnirol y Héctor Sandro presentaron una serte de 
escenas y monólogos de obras de García Lorca, Cocteau, 
Eliot y Valery, habiéndose cerrado el espectáculo con un 
“divertimiento a modo de improvisación” del director del 
conjunto 


La selección estuvo muy bien hecha pues dió 
4 que los bisoños intérpretes probaran fuerzas en trage: 
de la fuerza de Yerma y Bodas de Sangre; pasajes de exce- 
lente teatro poético (Así qUe pasen cinco años); monólogos 
que exigian ductilidad y fuego interno, y hasta un paso 
de comedia humoríiático, 


No obstante ello, el espectáculo estuvo lejos de ser s¿atis- 
factorio, 4 pesar del aval del director, cuyas evidentes 
condiciones ya hemos juzgado de manera favorabie 
anteriores trabajos, Por lo pronto, los artistas, no oh 
su buena voluntad, no están maduros como para al 
el juicio público. Héctor Sandro, por ejemplo, es 
ameneramiento enfermante que echa a perder cualquier 
escena en que intervenga. Su Narciso habla hubiera fusti- 
ficado no ya el silbido, sino incluso la expulsión violenta 
del escenario por hacer el ridiculo. Su modo de habiar y 
moverse crispan los nervios, y si bien su extrema juventud 
le da mucho tiempo para recuperarse, la tarea debe 
emprendida de inmediato. Nilda Alvarez no se lu 
$u personaje de Yerma, pero luego insinuó condiciones m 
positivas, en especial al interpretarse a sí misma en 
“divertimiento” de Sliva, Sara Barg tiene también mucho 
camino por delante antes úe convertirse en una buena £C=- 
triz; y en cuanto a Julián Cairol carece de condiciones para 
la tragedia y de dicción clara para el diálogo “rayano en 
lo metafísico”, para usar las palabras con que el director 
presentó al de Reunión de Familia 


La pequeña obra de Silva tiene algunos hallazgos de 
gracia de muy buena ley y algunas ingenuidades conmo- 
vedoras como los pretextos aducidos para que Sara Barg 
luzca un traje de flesta que es una simple concesión a su 
vanidad; pero fué lo mejor interpretado, ya que allí revela» 
ron los artistas auténtico entusiasmo y una evidente ju- 
ventud que explica la ligereza con que se intentó un espec» 
táculo superior a sus posibilidades (En el Instituto de Arte 
Moderno) 


LA TORRE SOBRE 
EL GALLINERO 


Bajo la dirección de la señorita 
Claudia Marti y con el concurso 
de cinco actrices, diez actores. un 
apuntador que se llama Angelita Laborde y un nutridi- 
simo público famiillar que llenaba los pasillos de Casa 
del Teatro, tuvo lugar el estreno de esta “Historia de un 
hombre que quiso hablar con ¡Mos”, a cuya representación 
se impidió la entrada al crítico de CRITERIO. Es el sino 
que tenemos los periodistas que recién empezamos en 
nuestras primeras incursiones entre los artistas 0nsa - 
grados. (En la Casa del Teatro). 


Vagabond Jim 
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CINE 


CARTA 
ESPOSAS 


A TRES  Protestar contra la falibilidad de 
los jurados en general es lugar co- 
mún en que incurrimos los crí- 

ticos a cada momento, No obstante, aquella discrepancia 
se convierte a veces en fervorosa adhesión, sobre todo 
cuando se recompensa el mérito de los libretistas, que por 
su posición dentro de la obra cinematográfica son casi 
siempre los que reciben las bofetadas 

El argumento de Carta a tres esposas recibió la consa- 
gración de la Academia de Hollywood en 1949 y pocas veces 
ha sido tan Justa una distinción, Bajo una apariencia 
sencilla de tres historias paralelas unidas por un nexo co- 
mún, el que está relacionado directamente con el título 
de la película, el argumentista ha urdido una trama en la 
que todo el suspenso y la expectativa se resuelven en un 
final hermosísimo, lieno de ternura, que cambia de repente 
el tono risueño de la cinta para darle una perspectiva de 
comedia dramática nada trivial. 

Mankiewicz es un excelente director de come muy 
dialogadas pues sabe sacar partido como pocos dé la agu- 
deza y el chisporroteo intelectual. Juzgado con la vara 
severa de la más rigurosa pureza fílmica, quizá se reslen- 
tan sus películas por la preponderancia de la palabra sobre 
la imagen; pero ortodoxias aparte -—que poco tienen que 
hacer en un arte que va progresando y adecuándose a las 
más diversas circunstancias día tras día-—- no puede ne- 
garse que es ésta una clase de cine tan respetable, en su 
esfera, como cualquier otra, En Carta a tres esposas hay un 
interesante buceo psicológico en el que se entrelazan no 
sólo personajes, sino actitudes ante instituciones, modos 
de vida social y maneras de ser. Los caracteres de las tres 
esposas están dados por sugerencias que como el gusto 
para elegir un vestido, la manera de conquistar a un hom- 
bre o la clase de trabajo elegido bastan para tener una 
idea bastante completa de las mismas, sin necesidad de 
mayores especulaciones. La sátira a la publicidad radial 
y los malos programas ad usum stultorum se logra con 
tres frases de una audición en la que de paso hay una 
burla divertidisima a la ignorancia geográfica del norteame- 
ricano medio, En general, a pesar de no desdeñar el diálogo, 
el director de La malvada logra crear una atmósfera per- 
fectamente ambientada con dos o tres toques de neto cuño 
cinematográfico; y en esto radica uno de sus méritos 
principales 

La seguridad directriz está apoyada por un grupo de 
artistas excelentes que interpretan sus papeles con sin- 
igual inteligencia, Paul Douglas es quizá quien más se 
luce, destacándose de entre todas su escena en el auto- 
móvil después de haber sido besado por su pretendida, en 
que su mímica es extraordinaria. Al mismo tierapo, el modo 
con que actúa en el momento de la piadosa mentira final, 
consigue un clima de finísima delicadeza que es mayor por 
venir del personaje aparentemente más tosco. Linda Dar- 
nell, Ann Sothern y Jeanne Crain, en ese orden, dan vida 
4 las tres esposas con evidente eficacia. Thelma Ritter 
ofrece el oportuno toque cómico y Kirk Douglas el de 
¡ran actor en cualquier papel que le toque 

Señalemos, entre los innumerables hallazgos del director, 
el de la letra dé la carta de la turbadora Addie Ross, de 
una coquetería y un encanto superficial Que Justificaban 
4 explicaban, si así lo prefiere alguno de nuestros escan- 
dalizables lectores (que los tenemos)— el entusiasmo por 
su persona 


LAS AGUAS BA- En “Sight and Sound” de octu- 
JAN TURBIAS bre de este año se hace una re- 

seña del Festival de Venecia y se 
dice: “Among the inevitable crop of curiosities were some 
disagreable exercises in violence from South America...” 
Evidentemente, esta frase está dirigida a esta ambiciosa, 
bien intencionada y malograda película de Hugo del Ca- 
rril, que sobre los pasos de Prisioneros de la Tierra olvidó 
que una cosa es Horacio Quiroga y otra muy distinta 
Eduardo Borrás. (La lámpara encendida, La estrella cayó 


en el mar). 


Porque la falla principal de Las aguas bajan turbias está 
«n el flojísimo y monótono libro cinematográfico del autor 
español recientemente citado que se ha entretenido en 
acumular detalles de crueldad mezclados con melodrama 
y folletín, más una arroba de ingenuidad en el final. La 
vida inhumana de los mensús en el norte de la república 
merecía un tratamiento menos macabro y más directo, y 
su posterior rebelión un estímulo also más convincente 
que una carta recibida por un personaje analfabeto en la 
que le habla de las ventajas del sindicalismo, 

No somos enemigos del realismo en cine, ni tampoco del 


_ 

| 


naturalismo cuando éste está justificado, pero tampoco 
podemos aceptar que se cree un clima a base de cadá- 
veres mutilados fotografiados desde primeros planos. Del 
Carril ha pretendido conseguir una atmóstera determinada 
enturbiando con sangre las aguas del rio Parana, pero 
olvidó que en cine muchas veces la sugerencia dice mucho 
más que el close-up. Luego, acudió a la violencia y el sexo 
como determinantes principales de la acción pero —a la 

de los ógrafos criolios que creen que para dar 
el tono de lujo y elegancia hay que atiborrar de muebles 
y adornos un ambiente— en vez de ir al fondo de los pro- 
blemas, boyó en la superficie. Incontables palizas, conta- 
bles estupros, numerosas borracheras e innumerables abusos 
de autoridad jalonan una película que puio haber sido 
excelente pero no lo fué. 

Por otro lado, el modo de resolver la trama es de una 
puerilidad asombrosa. El final está apurado, carece de ila- 
ción cinematográfica con lo acontecido hasta ese entonces 
y es de una debilidad anémica. La rebelión de los mensús 
daba tema para escenas de gran sugestión, con estudio de 
psicologías y cuadros de elocuencia directa, Se prefiere en 
cambio fotografiar unas cuantas fogatas y dos o tres ven- 
ganzas. ¡Cuánto mejor parada hubiera queáado la causa 
del sindicalismo oon un poco más de pericia cinemato- 
gráfica! 

Hugo del Carril es director vacilante que repite algunos 
motivos (suspenso sóbre el rostro de los personajes, foto- 
grafiándolos primero desde abajo y subiendo), y no deja 
nada librado a la imaginación. Como actor es mediocre, 
pero canta muy bien. Adriana Benetti es bonita y los demás 
artistas cumplen discretamente, Algunos, como Herminia 
Franco, deben luchar contra personajes imposibles y foile- 
tinescos. Buena la fotografía de José M* Beltrán. 


LOS MALDITOS En un momento en que la prensa 
mundial ha difundido el nombre 
de René Clément como el de ganador del Gran Premio 
del Festival de Venecia, la visión y el análisis de Los 
malditos, su obra inmediatamente anterior, permiten juz- 
gar algunos de los principales méritos que lo colocan entre 
los primeros realizadores del momento, 

Esta película es ante todo la obra de un gran director, 
de un artista seguro de su técnica y convencido de la 
autonomía de su arte, Argumento e interpretación, aunque 
de gran calidad y auxiliares imprescindibles, pasan en esta 
cinta a segundo piano ante esa labor de notable precisión 
del realizador que asume sin desfallecimientos la tarea difl- 
cilísima de construir en una sucesión de imágenes soberbia- 
mente escogidas e hilvanadas ¡a tenebrosa historia de un 


puñado de hombres “malditos”, a quienes sus propias per- 
versiones y cobardías arrastran a vivir y morir en una 
terrible aventura. 


El argumento de Comp y Al droff entra en el 
rubro de los de aventuras, y como al mejor film de aven- 
turas se lo premió en el Festival de Cannes de 1947, Pero 
creemos que la adaptación cinematográfica de Jacques 
Remy y el mismo Clément, sin descartar la acción y aún 
colocándola en primerísimo lugar en la última mitad de 
la cinta, acentúa fuertemente el estudio psicológico de los 
caracteres, Así los actos iniciales se han dedicado a dibu- 
jar con rasgos netos e inteligentes ese trágico puñado de 
aventureros, personalidades siniestras, crueles y lamenta- 
bles; y las otras, las inocentes y puras necesarias para 
establecer el contraste dramático. Los personajes se acu- 
mulan desde el primer momento en el reducido espacio de 
un submarino, y el director, con planos muy expresivos 
y un montaje rápido, ayudado por un diálogo muy sobrio 
de Henri Jeanson, delimita sus distintas y aún opuestas 
psicologías y plantea los diversos conflictos que alimenta- 
rán el drama Cuando el personaje principal —que así lla- 
maáremos por comodidad al que hace a ratos de narrador— 
entra en el cuadro y la acción cobra impulso, la cinta ha 
alcanzado un grado de madurez tal que se desenvuelve 
naturalmente en un ritmo preciso y sostenido, cumplién- 
dose el destino ineludible y fatal de cada uno, no según 
las simples convenciones preestablecidas en el género, sino 
de acuerdo con las premisas psicológicas de cada personaje, 
que en determinadas situaciones no puede reaccionar sin 
de determinada manera. 


Así entre climax y acción y anti-climax y ansiedad 
transcurre Los malditos, muestra bien negra del cine fran- 
cés a la que podrá reprochársele a ratos cierta ausencia 
de alma originada en una búsqueda excesiva de objetivi- 
dad, pero que culmina con el horror que se desprende de 
sus imágenes a una humanidad desalmada y brutal, esclava 
de un sentido del deber monstruosamente deformado que 
causa la infelicidad de todos los desdichados a quienes la 
debilidad o el azar pone en su camino, 

Negra por su contenido, Los malditos, lo es también por 
su tonalidad cromática. La violenta oposición del negro y 
el blanco traduce la atmósfera psicológica y plástica del 
film. Contra el grupo sombrío de los nazis se destacan en 
contraste la adolescente callada y sensitiva y el médico 


victima del cumplimiento de su deber. Coutra el fondo duro 
y oscuro de las máquinas y las paredes oscuras del sub- 
marino parecen luminosas la cabe.lera y las pupilas claras 
de la muchacha, e increiblemente banda y sedosa la piel 
«el gatito, testigo mudo y simbólico de los desfallecimien- 
tus de aquélla y del médico. 

No hay alivio en la tensión, ni cambios de tono, ni la 
más leve sonrisa (hasta ¡a secuencia final es que Clément 
se permite el lugar común de reirse del oficial norteame- 
ricano, atención que en Estados unidos se retribuyó pre- 
miando la pelicula como la mejor extranjera del año). 
Sin embargo, la riqueza de matices es increible 

Tal vez pueda reprocharse al director c.erta cargazón 
en el acumularse de muertes violentas que alcanza su cul- 
minación en el increíble horror de las amet:alladoras acii- 
billando a los náufragos (secuencia parangonable por su 
motivo y sus excesos, aunque no por su senido dentro de 
todo, a la de la matanza de los judios en Manon). "También 
podrá discutirse alguna nota falsa en el confilcio psicoló- 
gico como en la escena de los reproches tan intimos de 
Garosi a su mujer, ventilados a vista y paciencia de los 
viajeros, incluso el rival; o algún personaje algo descul- 
dado eu su significación humana como el sabio sueco y 
su hija, pero el nivel general de la cinta es de una 
calidad artística nada común, Clément descuella en el 
eimpleo de los medios de expresión cinematográfica, y con 
el aliado de sus más arduos combates, el fotógrafo Alikan 
(La bella y la bestia, La batalla del riel) logran realizar 
notables proezas de cámara, Y no nos referimos a inútiles 
y pedantescos virtuosismos buscados con un fin de luci- 
miento personal sino a una labor puesta rigurosamente al 
servicio del argumento, labor que no esquiva ninguna difi- 
cultad ni fracasa ante ningún escollo colocado por las cíir- 
cunstancias. Así obran con formidabie y muda elocuencia 
el gran primer plano de Anne Campion en la mesa, o el 
travelling interminable que fotografía la llegada del mé- 
dico al submarino, el arduo trabajo del iluminador y los 
expresivos decorados de Paul Bertrand. Por otro lado, es 
de destacar la excelente música de lves Baudrier 

Probablemente el grueso del público no guste de esta 
película y es probable que aún el espectador culto la acepte 
con reservas a causa de su despiadada violencia, pero su 
calidad es tan evidente que nadie puede dejar de reconocer 
en ella un auténtico exponente de la trascendencia estética 
del Séptimo Arte. 


A los nombres del equipo técnico de la película, que la 
justicia obliga a consignar, hay que añadir los de los 
actores que realizan en algunos casos creaciones inolvi- 
dables El personaje mejor elaborado es el del colabora- 
cionista, que Paul Bernard encarna con profundidad e inte- 
ligente sobriedad de medios, Michel Aucilair en un per- 
sonaje débil y sojuzgado pero cavaz de brutales rebeliones, 
realiza una labor que nos confirma en la creencia de encon- 
trarnos ante un actos de condiciones extraordinarias, Henri 
Vidal se redime de la tarzánica impresión que nos dejó en 
Fabiola, cumpliendo un trabajo justo y sensible. Dalio, Al. 
bert Steinhager y Andréas von Haberstad constituyen un 
trío impecable de canallas, Florence Marly ha sido bien 
elegida para su papel de vampiresa centro-europea. Pasco 
Giiachetti realiza una actuación de reconcentrada inten- 
sidad, y Anne Campilon y Karl Munsch están a la altura 
del excelente conjunto 


NAPOLES MILLO- 


Crónica de la ciudad, o, mejor, de 
NARIA 


una callejuela típica napolitana y 
sus habitantes, durante la década 
1940-50, esta película ofrece una serie de valores cinemato- 
gráficos sumamente interesantes al servicio de un libro 
al que, infortunadamente, le ha faltado densidad. Fil- 
mada de acuerdo a los cánones más ortodoxos del neo- 
realismo, Nápoles millonaria describe muy bien la fachada 
de un grupo de personas con sus vicisitudes de todo orden, 
pero se queda en la superficie, sin adentrarse en su inti- 
midad. El director De Filippo, que ha sido también intér- 
prete principal y co-autor del libreto, se detiene en el 
resto ampuloso, la escena de eficacia directa pero perifé- 
rica o el acierto cómico, pero no logra transmitir lo que 
pudo haber habido de trágico en la vida de sus personajes 
durante el crucial momento de la guerra y su secuencia. 

Enamorado de sus paisanos De Filippo busca mostrar 
cómo la vida siguió igual durante la contienda y luego de 
ella, y cómo las características napolitanas se mantuvieron 
inmutables a pesar de las forzosas adecuaciones a que 
hubo que someterse. En esto, su velícula tiene alguna 
semejanza con los mejores pasajes de La Piel, de Curzio 
Malaparte, sin llegar al cinismo y la inmoralidad que obli. 
garon a colocar a ésta última en el Index. Impermenbles al 
fascismo, los lugareños son descriptos como adaptándose 
a la ocupación aliada, pero sin ceder en un ápice su idio- 
sincracia apartada de todo lo que no fuera su verdadero 
ser, Esto, que más bien se adivina, no ha recibido un tra- 
tamiento firme, sino superficial. Quede, pues, como saldo, 
una estupenda fotografía de Aldo Tonti, un magnífico tra- 
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MUSICA 


Los Conciertos Sinfónicos 


A labor cumplida por el maestro FPabien Sevitzky du- 
raute las tres semanas en que permaneció al frente de 
la Orquesta Sinfónica de Radio del Estado ha otorga- 
do especial relieve al ciclo que, con sensibles altibajos, 
viene desarrollando el buen conjunto de la radiofónica 
oficial en sus ya tradicionales conciertos de los jueves, 
que con señalada repercusión popular -——y consiguientes 
posiblidades de trascendencia cultural— ofrece en la Fá- 
cultad de Derecho, en espera siempre de la gran sala de 
conciertos que Buenos Aires necesita 
Ha sido ésta la primera visita efectuada a nuestro pals 
por el director de la Orquesta Sinfónica de Indianápolis, 
sumándose al número ya elevado de intérpretes que se 
han venido conociendo en años recientes, en virtud de la 
piausible orientación renovadora puesta en práctica por 
diversas entidades musicales con resultados que cabe con- 
ceptuar como excelente, a pesar de tal o cual decepción, 
no carentes, con todo, de valor ilustrativo y capaces de 
incidir en una útil agudización del espíritu selectivo. Con 
Fabien Sevitzky hemos conocido a una figura de sólidos, 
de auténticos valores, en quien coinciden el músico de 
rango con el intérprete responsable y el conductor ave- 
sado capaz de conseguir de una orquesta el más alto ren- 
dimiento técnico como complemento de una función in- 
terpretativa abordada con seriedad, con la dignidad propia 
de quien tiene una cabal comprensión de las proyecciones 
de su cometido. 


Tres programas atrayentes, dentro de las cafactersiticas 
habituales en los de estos conciertos, permitieron que el 
maestro SBevitzky explayara sus aptitudes, que parecen 
adaptarse especialmente a las expresiones brillantes del 
sinfonismo post-romántico y contemporáneo. Dueño de 
un temperamento expresivo, de una batuta precisa y de 
claros conceptos sobre las partituras interpretadas, a la 
ves que profundamente compenetrado del cdánplejo me- 
canismo orquestal, pudo asegurar versiones de indiscuti- 
ble jerarqu obteniendo de la agrupación puesta bajo 
sus órdenes —a la que veces hemos oído sonar tan 
bien— un alto nivel de eficiencia al que una experta la- 
bor preparatoria contribuyó en la medida que es dado 
imaginar. Uniéronse asi, la enlidad y el equilibrio sonoros 
con una comunicativa elocuencia, y la seguridad de las 
realizaciones con la certera tación del sentido de cada 
cobra, equilibrándose la maestría y la autenticidad -—den- 
tro del margen de libertad en que, sín incurrir en licen- 
clas, oy moverse la personalidad del intérprete— lle- 

tad plenamente convincentes ya se tra- 
tara de Brahms o de Strauss, de Beethoven o de Tchal- 
kowsky, de Sibelius o de Respighi y de los argentinos Gian- 
neo y Ginastera, dos de cuyas composiciones, Canción y 
Danza, y “Panambi” fueron objeto de realizaciones suma- 
mente brillantes y comprensivas. Hubo vuelo y carácter 
en todas esas versiones, que acreditaron lógica en la con- 
cepción y coherencia expositiva, trasuntando, en suma, la 
presencia y la acción de un excelente director de orquesta, 

Varias de las obras inscriptas en estas audiciones re- 
vistieron carácter de primerás audiciones; tales, la “Se- 
gunda Sinfonia” de Sibelius, que por sobre la influencia 
del autor de la “Patética” acusa la definida personalidad 


bajo de Totó y la sobriedad, que por momentos se confunde 
con frialdad de Eduardo de Filippo. 


GRAOGOTEA Ya no filmará en Hollywood Vitto- 
río de Sica Abandonó su proyecto 
y vuelve a Italia donde con Cesare Zavattini y Jennifer 
Jones harán una película sin título aún. . Bellezas de la 
censura: en Italia, Los ocho sentenciados estuvo en capilla 
dos años porque el descarriado protagonista aparecia como 
descendiente de italianos. Al fin se transó por colgarle el 
sambenito a los españoles y la película pudo ser exhibi 
da Un buen argumento: la vida, conversión y destino 
de San Pablo. Lo escribió Max Glass, ex-profeso: de H 
toria de la Universidad de Viena, que dirige la pelicula en 
París... Opinión de Sight and Sóund sobre The thief, 
pelicula en que no se pronuncia una sola palabra: “Ray 
Milland ofrece el triste aspecto de quien se muere por 
una oportunidad de abrir la boca” Gustos italtano 
Según Cinema, que entrevista a los dueños de cine en la 
Península, el neo-realismo no interesa y la producción 
local no gusta. . 

Vagabond Jim 
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del músico finlandés, dos trabajos de compositores norte- 
“Ensayo para orquesta” de Barber y “Froa- 
teras” de Croston-— cuyos mayores méritos han de encon» 
trarse en sus orquestaciones hábijes, y dos transcripcio- 
ies realizadas por el mismo Sevitzky de páginas de Bach: 

“Toccata y Fuga en Re menor” y un Coral. No obstante 
revelar un diestro manejo de la orquesta, estas <q 
ciones, con su despliegue de sonoridades a lo “1812”, 
resultaron, en especial te MR 
del carácter, severo e inconfundible, de la las creaciones ori- 
ginales. 

El éxito más rotundo y evidentemente merecido, acom- 
pañó a Fabien Sevitzky durante estos conciertos en los 
que, dentro de la elevada tónica en que se han desen- 
vuelto, cabe destacar como notablemente logradas las ver- 
siones de la sinfonía de Sibelius, de la “Cuarta” de Tchai- 
kowsky, de “Muerte y Transfiguración” de Strauss y de 
“Los Pinos de Roma” de Respighi, brillante epílogo y una 
actuación con la que el distinguido músico se ha captado 
legítimamente las simpatías unánimes dejándonos un muy 
grato recuerdo. 


Posteriormente, reasumió la dirección de la Orquesta su 
titular, el maestro Bruno Bandint, figura de particulares 
méritos a quien nuestro medio musical debe agradecer una 
obra intensa y fecunda cuyos beneficios han alcanzado 
por igual: al público, que por su intermedio ha podido c0- 
nocer el número realmente impresionante que Bandini 
ha estrenado o sacado del olvido en que la rutina as 
tenía sumidas, a los compositores, que a través de años 
han encontrado en su invariable apoyo la postbilidad, mu- 
chas veces única, de hacerse escuchar, y a los intérpretes 
que en sus conciertos —<desde los ya lejanos tiempos de 
la Lago di Como hasta los actuales, en la radiofónica esta- 
tal-— han tenido y tienen en sus conciertos la oportunidad 
siempre anhelada y nunca fácil para los jóvenes, del con- 
clerto, con orquesta. Una labor constructiva y perseverante 
en virtud de la cual —y aún haciendo abstracción de 
otros títulos— Bruno Bandini es acreedor al reconocimien- 
to y a la simpatía sin reservas. 

En el primero de los conciertos a que nos toca referirnos, 
el maestro Bandini, muy bien secundado por la Orquesta 
que es, evidentemente, uno de nuestros mejores conjuntos 
sinfónicos, presentó lucidas versiones de la “Sinfonía en 
Re mayor” de Muzio Clementi en la revisión de Alfredo 
Casella, de “Humahuaca” de José T. Wilkes (trabajo de 
valores muy relativos), de la siempre grata obertura de 
"Semiramis” de Rossini, del “Concierto Nv 2 op. 18 para 
plano y orquesta” de Rachmaninoff (con actuación como 
solista de la señora Lía Cimaglia Espinosa, cuyas aptitudes, 
con ser muy respetables, no son todas las requeridas por 
la obra, que parece gozar, empero, de su especial simpatía), 
y del simpático “Capricho Español” de Rimsky Korsakow 
cuya ejecución resultó particularmente brillante, Una pá- 
gina desprovista de los valores mínimos que jJustificaran 
su inclusión en programas de conciertos —la obertura “El 
Seibo” de J. Ramondetta— abrió la segunda de estas sesio- 
nes que, ya en su natural nivel, comprendió, luego, la 
"Segunda Sinfonía” de Borodin, una de las más bellas 
realizaciones formales del grupo de “Los Cinco”; el poema 
“La Danza Macabra” de Saint Saens, tan original como 
bien escrito y que no es aventurado incluir entre las obras 
del músico francés que superarán la acción del tiempo; 
el “Concierto para plano y orquesta” (estreno) del compo- 
sitor argentino Antonio Tauriello y la fantasía sinfónica 
"Francesca da Rimini” que a pesar de contener valoras 
capaces de situarla entre los mejores aciertos del autor de 
la “Patética”, ha permanecido inexplicablemente apartada 
de nuestros programas de conciertos, a los que recién ha 
llegado en esta oportunidad. Los valores que, como reall- 
dad y como promesa, ostenta la “Obertura sinfónica” estre- 
nada hace poco menos de un año y repetida con renovado 
éxito en el transcurso de esta temporada, parecen afir- 
marse hacia un mayor grado de madurez en el “Concierto 
1952, para plano y orquesta” que Antonio Tauriello, joven 
músico formado como compositor bajo la guía sagaz de 
Alberto Ginastera, ha escrito recientemente y que el pro- 
pio compositor ejecutó, acreditando positivos medios de 
mstrumentista, Es una obra de apreciable contenido en la 
que se unen la fuerza juvenil con la soltura en el manejo 
de la materia sonora; estructurada con buen sentido de la 
forma, escrita con brillo, no exenta de lógicas reminiscen- 
cias (Prokofieff en primer término, y de Ravel en ciertos 
procedimientos instrumentales), da la pauta de un músico 
bien dotado y experto cuya futura labor creadora merece 
ser seguida con esperanzada atención. 

Entre los dos conciertos de Bandini se realizaron otros 
tantos A cargo, respectivamente, de Ermete Forti y Mariano 
Drago, músicos de nacimiento y formación europeas —Ita- 
liano uno, yugoeslavo el otro— que radicados desde hace 
algunos años en el país han sido elegidos por, Radio del 
Estado —junto con el organista y composttor Julio Perce- 
val para los tres conciertos que, como en la temporada an- 
terior, ha asignado dentro de su programa anual a direc- 
tores locales, Ermete Forti, que cuenta en su haber con 


una relevante actuación como organista a la que se ha 
consagrado casi exclusivamente, puso de manifiesto serte- 
dad y buenas intenciones con un desempeño que no pudo 
dejar de traslucir su calidad de bisoño en una tarea que 
además de las imprescindibles condiciones naturales, exige 
consagración y entrenamiento en proporciones incompa- 
rablemente mayores a las que parecería creerse. Por otra 
parte, la presencia de una obra tan comprometida como 
la espléndida "Sinfonía en Re menor” de César Franck 
uno de esos monumentos que sólo los muy capacitados 
pueden considerar a su alcance y que como tal, no admite 
términos medios, contribuyó a acentuar la aludida circuns- 
tancia a través de resultados que no podrían considerarse 
como muy alentadores. Limitada a problemas de ejecución, 
na poco considerables por cierto, la segunda parte se des- 
envolvió más cómodamente; en su transcurso una “Ober- 
tura tritemática” de Giiardi (que no hemos de considerar 
entre las mejores creaciones del respetable músico), tres 
poemas del op. 45 de Ricardo Pick-Mangiagalli, de grata 
orquestación y relativa trascendencia y la rosiniana ober- 
tura del “Guillermo Tell” (final “brillante” demasiado 
evidente) fueron objeto de discretas ejecuciones. 


Una actuación constante al frente de la orquesta del 
Teatro Argentino, en la capital de la provincia de Buenos 
Aires, ha permitido a Mariano Drago la práctica necesaria 
para el afianzamiento de medios directoriales que, sin 
exceder los límites de una satisfactoria eficiencia, hacen 
posible el desenvolvimiento de su labor en el nivel técnico 
y musical del que nunca deberían descender manifesta- 
ciones artísticas de esta índole. Obras de Beethoven, 
Brabms, Williams, Tchaikowsky y Liszt integraron el pro- 
grama que, según cabe colegir de lo expuesto, transcurrió 
en clima de dignidad musical que si no acusó en momento 
alguno esos rasgos capaces de señalar inequívocamente la 
presencia de un intérprete de real envergadura, tampoco 
registró deficiencias graves, ya que sí cabría referirse, en 
lo interpretativo, a la poca profundidad o al relativo vuelo 
visibles en la obertura para “Egmont” o en esa imponente 
sinfonía concertante que es el “Concierto op. 77” de 
Brahms (que tampoco está en la órbita de posibilidades 
de la buena violinista Roma Mas), y en lo técnico, a la im- 
precisión de ciertas entradas o a la incertidumbre rítmica 
advertible en determinados momentos, también  corres- 
pondería poner en evidencia el cuidad empeño, y espe- 
cialmente, la sobria línea musical con que fueron expues- 
tas obras propicias para dar libre curso al sentimenta- 
lismo y a la vulgaridad efectista en sus peores formas 
*Romeo y Julieta” y “Los Preludios”. En resumen, y como 
diría un colega afecto a las definiciones: suficiente idonel- 
dad y corrección musical. 


Alberto Emilio Giménez 


Wozzeck, de Alban Berg 


IN el estreno de Wozzeck, ópera en tres actos y quinee 

escenas del compositor vienés Alban Berg, el Teatro 

Colón dió cumplimiento al repertorio anunciado para 
la temporada lírica de este año, la que alcanzó un nivel 
artístico excepcional con la serie de espectáculos consa- 
grados a la ópera alemana. Por primera vez subió a escena 
en nuestro primer coliseo una ópera perteneciente a la 
escuela austro-alemana que comenzó a desarrollarse en las 
postrimerías del siglo pasado y que alcanzó gran difusión 
en los últimos treinta años. 

Arnold Schoemberg, (1874-1951), figura destacada de la 
época y a quien se debe la revolucionaria teoría de la 
atonalidad, fué más que un creador, un gran teórico y es 
por ello que sus concepciones artísticas se resienten de un 
cerebralismo que aplasta en la mayor parte de sus obras 
el interés musical, radicando el factor belleza, no en lo que 
se escucha sino en la ciencia de su escritura. No obstante 
lo decadente de esta estética, Schoemberg formó una serie 
de discípulos de diverso talento, destacándose entre ellos 
el autor de Wozzeck, por su libertad en el empleo del siste- 
ma heredado de su maestro. Su obra se aleja de las huellas 
schombergianas al mostrar una fantasía y una sensible na- 
turaleza expresiva que no está refiida con la riqueza de sus 
procedimientos. Sin embargo, creemos que la colosal! figura 
de Paul Hindemith eclipsó los esfuerzos de sus conterm- 
poráneos víeneses y se nos muestra con una mayor perfec- 
ción y equilibrio entre forma y contenido. Alban Berg, es 
no obstante ello, un músico de enorme talento y el princi- 
pal interés de su música se manifiesta en su poderosa 
naturaleza dramática. Nada más apropiado para su estro 
que la tragedia de Georg Búchner, WOZZECK, escrita en 
1836 y ante cuya representación en 1914, Berg se vió impul- 
sado a ponerle música. Sin que hallemos en ella nada tan 
admirable como su brutal fuerza teatral, que no repara 
en la calidad de los medios utilizados, la pleza de Búchner 
fué adaptada hábilmente por el compositor, que logra me- 
diante un continuo juego de contrastes, mantener un inte- 
rés, acrecentado por una notable unidad dramática. La 
música. absolutamente dependiente del juego escénico nos 


revela la técnica fabulosa de, su autor y junto a su com- 
plejidad resume las diversas tendencias estéticas de la 
época, inteligentemente dosificadas y aplicadas de acuerdo 
a necesidades expresivas. Tan pronto evoca procedimientos 
wagnerianos o strausslanos, como en otros se revela impre- 
sionista o expresionista, ingeniosos esquemas de construc- 
ción puramente clásica, revestidos de elementos modernos 
alternan con fragmentos de lirismo atormentado, alucinado 
y a veces retorcido, todo ello administrado con gran natu- 
ralidad. 

Para quien esté al tanto de los sistemas musicales con- 
temporáneos, nada encontrará en la música de Wozzeck tan 
sorprendente como su formidable concepción de planteo. 
El valor musical de los fragmentos es de desigual impor- 
tancia, pero los mismos presentan siempre gran interés y 
revelan la profunda comprensión del músico hacia la obra 
búchnertana. En un terreno estrictamente personal y basado 
en razoneb de sensibilidad y en mis características espiri- 
tuales y ractales, confieso que Wozzeck no me ha desper- 
tado más que la admiración por sus especulaciones y por 
esa curiosa fuerza que emana de las diversas situaciones, 
aún de aquellas de burdo sentimentalismo Obra de tensión 
continua, llena de sórdidos y desagradables caracteres. 
escapa al ideal del “placer estético” que asocio a toda 
obra de arte perfecta. Wozzeck es una ópera que debe 
verse repetidas veces para descubrir muchos de sus más 
firmes valores, aunque la familiaridad con la misma, nos 
permita también encontrar posteriormente la escasa im- 
portancia de algunos otros momentos, Obra rica para el 
análisis, presenta una construcción admirable y sus escenas 
están enlazadas entre sí por fragmentos sinfónicos de mag- 
nífica factura. Indudablemente la primera representación 
de Wozzeck constituyó un verdadero acontecimiento en la 
vida musical argentina y en la oportunidad fué animada 
por un cuadro de excepción. 

Marko Rothmúiler encarnó la figura del protagonista con 
asombroso talento y dominio y junto a él, Karl Dónch hizo 
un Doctor, de habilidad teatral pocas yeces vista a la 
que unió un conocimiento absoluto de obra. Christel 
Goltz tuvo una actuación sobresaliente, aunque su carac- 
terización de María fuera desvirtuada por una sensualidad 
a todas luces exagerada. Completaron el reparto con suma 
eficacia Laszlo Szemere Eugenio Valori, Emilio Pilip, Kurt 
Bhóme, Ruzena Horakova, Héctor Barbieri, junto a Carlos 
Gtusti y Adolfo Malorgio. 

Karl Bóhm tuvo a su cargo la concertación de la obra, 
cuyas terribles dificultades fueron salvadas por los cuerpos 
estables del teatro con gran dignidad. Bohm mostró en esta 
obra la suma de sus dones artísticos confirmándose con un 
director de ópera de primerísima línea 

Con respecto al público, citaré unas palabras de Nicolás 
Rimsky-Korsakow que justificarán las diversas reacciones 
del auditorio ante la “premiére” de una obra tan sin- 
gular: “El público no ambiciona conocer obras descono- 
cidas. Sólo rinde calurosa acogida a lo que está de moda. 
es decir, lo ya conocido. Unicamente existen dos medios 
para conseguir que el arte se evada de este circulo vicioso; 
una formidable propaganda y artistas muy populares”, En 
virtud del éxito de ambos factores, (en materia de propa- 
ganda la prensa musical especializada desarrolló una mag- 
nífica labor), Wozzeck despertó considerable interés y logró 
el entusiasmo de aquellos que se hallaron convenientemente 
preparados, a pesar del desagrado de un sector de abo- 
nados, que volviendo a valerme de palabras del autor de 
“"Scheherazado”, es “indiferente hacia todo cuanto a arte 
se refiere, sofñiollento, pomposo, que sólo va al teatro para 
exhibirse y charlar de todo, salvo de música”... + 


La Creación, del R. P. Antonio Massana 


L día siguiente de hab 


estrenado Wozzeck, se dió 
a conocer en la misma sala la Evocación Sinfónico- 
Vocal de la Creación del Universo, de la Vida y del 
Hombre, oratorio bíblico en tres partes para cinco voces 
solistas, coro y orquesta del R. P. Antonio Massana La 
obra, una de las más importantes producciones del autor, 
se caracteriza por su grandilocuencia y vastas proporciones, 
utilizando un exhuberapte material sonoro. Dividida en 
cinco partes, (El Caos la Luz — El Firmamento -— la 
Fiora — la Fauría y el Hombre Cronista, la Voz de Dios, 
Adán y Eva, Coro de los Angeles y de las Creaturas), la 
Creación del Padre Massana adolece de una excesiva dura- 
ción en cada uno de sus fragmentos y de un evidente des- 
equilibrio entre dimensiones y contenido. Escrita en vn 
lenguaje en el que se advierten acusadas influencias, la 
obra se resiente de una general vaguedad en su discurso 
aunque el empleo de los elementos corales y orquestales 
logre obtener momentos de recia sonoridad y efectos de 
directa repercusión en el auditorio 
Obra de fatigante impersonalidad, su ejecución constituyó 
un encomiable esfuerzo, evidentemente incompensado por 
el valor artístico de la partitura, Rodolfo Kubik tuvo a su 
cargo la difícil tarea de concertar una obra erizada de 
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dificultades no siempre justificadas, contando en la 0oca- 
sión con elementos harto heterogéneos, a pesar de los 
cuales la obra fué servida con entusiasmo y empeño, desta- 
cándose la soprano C. Claramonte, el tenor E. Filip, el 
barítono N. Mazza, el bajo J. C, Ortiz, un coro de 150 
voces y la Orquesta Sinfónica de la Ciudad de Buenos 
Aires 


Los Veinticuatro Preludios de Debussy . 


Y*L Club Oriental dedicó tres de sus habituales audiciones 
a li conmemoración del cincuentenario de '“Pelleas et 
Melisande” de Debussy, consagrando la última de las 

mismas a la ejecución integral de los dos cuadernos de 

preludios para plano del músico francés, Luego de opor- 
tunos comentarios del crítico musical Ricardo Turró, el 
pianista argentino Rodolfo Caracciolo hizo escuchar en 
forma admirable la serie de yeinticuatro preludios que 
constituyen la obra planística más perfecta y representa- 
tiva de su autor. La composición de “Pelleas et Melisande” 
separa la producción de Debussy para su instrumento 
favorito en dos etapas de características diferentes 

Con sus suites Estampas, Imázenes y el Rincón de los 

Niños, inicia ese segundo período de su concepción planis- 

tica que culminará con los Preludios y los Doce Estudios 

y en el que ninguna estructura formal se opondrá a su 

inagotable fantasía. Su nuevo lenguaje, nunca más parti- 

cularmente poético, alcanzará momentos de belleza hasta 
entonces jamás explorados. Su personalidad, inimitable, 
se manifiesta en estas obras con rasgos de originalidad 
absoluta y ya liberado de las influencias de Griez, Masse- 
net, Borodin y Moussorgsky que abundan en sus primeras 
obras, se convierte en el maestro de una nueva estética: 
el impresionismo. Estrechamente ligado a notables pintores 

y poetas de su época, fué subyugado por las nuevas co- 

rrientes artísticas en boga, las que incidieron en el des- 

arrollo de su arté lieno de sutileza y refinamiento. 

Debussy dió al Preludio una fisonomía totalmente nueva, 
confiriendo un carácter decididamente pictórico, plasmando 
en sonidos las impresiones que provocaban en su espíritu 
los más variados motivos de inspiración. Así nos legó esa 
colección de maravillosos frescos sonoros, cuya inenarrable 
belleza nos impide entrar a comentarlos separadamente 
por temor de abusar de la benevolencia de nuestros lectores 

Como todo “ciclo”, naturalmente, na todos los preludios 
rayan a igual altura y resulta difícil lograr esa Íntima com- 
prensión que cada uno de ellos reclama para sí, De ahí, la 
rara ejecución integral que nos ocupa y que tan sólo 
grandes artistas (generalmente especializados en ese tipo 
de músico) suelen abordar 

Slendo Caracciolo un artista de ejemplar eclecticismo, es 
realmente halagúeño comprobar que en una velada total- 
mente reservada a una manera de un creador tan personal 
como E su acertada concepción intelectual a la que 
uniera su estro Juego dinámico y su refinado sentido 
del color, permitió valorar la conmovedora intimidad de 

0608 mas musicales, renovando el interés en cada pá- 

gina, descubriéndonos en sus versiones un bello interior, 

desbordante imaginación y hermoso sentimiento poético 


Jorge Fontenla 


Concierto coral e instrumental 


EN la noche del 25 de septiembre se realizó en la sun- 

tuosa Basílica del Socorro un Concierto Coral e Ins- 
trumental con la participación de integrantes de la Aso- 
ciación del Profesorado Orquestal, Coros y solistas, El Jeta- 
le concretó un “Concerto grosso N% 2 op. 6, de Corelli 
con el “Concerto grosso' en La menor, de Vivaldi, versiones 
que tuvieron verdadero colorido de época en la música de 
cámara, El Organo estuvo confiado al Prof. Larrimbe y como 
violín solista actuó el maestro Félica. 

Siguieron dos corales de Bach, un Ave María de Arcadelt, 
dos villancicos y una canción de Gruber que fueron lozra- 
dos con justeza y ductibilidad por el Coro de los Pequeños 
Cantores del Plata, poniendo una sensación plástica al 
actuar desde el Altar mayor 

A la expresión simpática del Coro infantil sumóse la cé- 
lebre aría de la Pasión S. Mateo de Bach para contralto y 
violín "Erbarme dich, mein Gott” traducida en forma pe'- 
fecta por Celia García Bollini: la soprano Della Garcia 
Bollini ofreció a su vez una lucida versión de la aria “Aus 
Liebe will mein Helland Sterben” 

Puso fin un “Gloria de Concierto” al estilo de Mozart, en 
primera audición de J, GA, Segade, Esta partitura para Corc 
cuerdas, y Organo estuvo bajo la responsabilidad del nuto: 
con la participación del Coro Femenino de Cámara, obte- 
niendo una interpretación áxil y dinámica, aunque en 
algunos momentos un tanto agitada, De temática netamente 
mozartiana llega en hábil desarrollo a la Fuga sobre las 
palabras “cum Sancto Spíritu”, logrando un brillante final 
que el numeroso vúblico aprobó con un entusiasta “de ple” 

D. L. Marlow 
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PINTURA 


Ivonne Debaisieux 


A artista, nacida en nuestro suelo, ha recibido el 
aporte cultural, inclusive estético, en Francia. Estudió 
escultura en París, donde realizó una muestra particu- 

lar en el año 1939. 

En la actualidad, paralelamente a la escultura, se de- 
dica a la pintura. Su primera exposición 'en la Argentina, 
presentada en el mes de octubre en la Galería Peuser con- 
tó con numerosas obras: paisajes, figuras en tinta china 
y témpera, pirograbados, monocoplas y esculturas, 

Sorprende un tanto este conjunto, por la diversidad de 
temas y modalidades en la ejecución. 

Sus témperas, sobre corcho prensado, llevan a la nota 
oscura y en general a la paleta baja a que predispone el 
material usado; así en los paisajes de los lagos del Sur, en 
los cuales no hay resquicio por donde entre la lumino- 
sidad. Sobresale un tanto “Los Arrayanes”, revueitos con 
naranjos sugestivos Sus dibujos en tinta china revelan 
cierto dominio de las formas. En “Arbol muerto”, logra 
pero no llega a ser base para la in- 


tuición estética, 

1. D. piensa que en el futuro trabajará más en los te- 
más religiosos, ya que la atraen de un modo especial. 

Entre sus cuadros, tiene siete estaciones del Vía Crucis 
también en témpera. 

Frente a estos trabajos, cabe preguntar si llegan a ser y 
permanecer bajo la presión de su pincel ¿temas sacros, o 
quedan convertidos en mucho menos que profanos? 

No hay comunicabilidad ni simbolismo que eleve direc- 
tamente a Dios. 

Notamos en primer término la nota trágica, que inten- 
cionalmente quiso imprimir en ellos la autora 

Pero esa tragedia del Hombre-Dios, condenado por quienes 
venía a redimir, que se repite con cada pecado mortal, lo 
dan a entender más las formas exteriores, desorganizadas, 
sin proporción e inarmónicas, lo cual no permite llegar al 
contenido esencial, equivale a decir: a la realidad teológica. 

Por eso mismo, se capta lo doloroso sin esperanza, lo, 
trágico sin la esperanza que entraña la Salvación 

No solamente no “abre una ventana hacia el infinito”, 
sino, mucho menos aún, cierra al espectador toda la vitali- 
dad de alegría, que hace exclamar a la liturgia del Sábado 
Santo: Feliz culpa que nos mereció tal Redentor 

Para que se de una obra de arte no basta con haber 
anotado en ella, alguna nota del total, Y sobre todo desde 
Nuestro Señor Jesucristo, no es lo común la desesperación, 
ni las oscuridades, porque se reconoce que no hay fuerzas 
ciegas -——fatalismo—, y las sombras son permitidas por la 
providencia de Dios, por eso mismo hacen resaltar más las 
luces. 

Esto sucede en cualquier plano, cuanto más, debe im- 
primirlo el autor en el arte sagrado; como en este caso, al 
basarse en las estaciones del Vía Crucis, ¿Acaso debe serle 
ajena toda la verdad dogmática? 

La inarmonía de formas y colores, no consiguen nada po- 
sitivo no obstante lo extraordinario del tema. Es evidente 
que no hay iden de la belleza humano-divina de Jesucris- 
to... con el fin de no falsear los hechos, es necesario para 
el artista aceptar “la doctrina revelada y la sana ascética”, 

Aunque la técnica, en cuanto material, de suyo sea in- 
ferior al ideal, predispone a que el resultado esté siempre 
por debajo del nivel esperado; al tratarse de estos temas, 
como el ideal tiene más altos vuelos —también en el es- 
pectador creyente—, lu diferencia con la obra, concreta y 
por demás contingente, es más notable. 

En estos cuadros de 1 Debaisieux ¿cómo se puede aunar 
lo contradictorio? O en aras de la plástica, ¿todo es per- 
mitido? 

Las expresiones violentas, y fealdades ¿cómo se compren- 
de en la Virgen Santísima, que sabemos no tuvo pecado 
original? 

¿S1 está muy lejos de perseguir la finalidad del arte Sa- 
grado —definida vor el Santo Oficio en una instrucción dada 
recientemente— por qué elegir estos temas? 

Comprendemos que mucho exigen de parte del artista: ar- 
monía de sus facultades superiores e inferiores, armonía 
con el mundo, armonía con Dios, muy especialmente, y 
a la vez, dominio pleno de la técnica 

Además, supone una gran responsabilidad, sobre todo 
porque no basta la teoría, ésta debe transformarse en 
vida; cristianismo y vida, deben ir al unísono, slempre 
y no a ratos. Esa misma armonía interior, conquistada 
gracias a la vida de unión cón Jesucristo, es la que im- 
pele y se resuelve en las bellezas fijadas en la tela. 

Es menester incorporar los valores religiosos y más 
efectivamnte conocer lo real en función de su causa Uul- 
tima, que aun cuando no se fije en el foco de la con- 
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REVISTAS 


Jorge Santayana 


N ocasión del fallecimiento reciente de este filósofo 

acaba de publicar The Commonweal esta nota 

“En la célebre “definición” con que concluyó su dis- 
curso sobre “Sabiduría y Deber Religioso”, John Henry 
Newman observó que un “caballero”, aún cuando no sea 
creyente, será sin embargo “demasiado profundo y amplio 
de miras como para no ridiculizar a la religión o actuar 
en contra de ella”. Será, más bien, un hombre “respetuo- 
so de la pledad y de la devoción” y apoyará aquellas ins- 
tituciones “venerables, hermosas o útiles a las que no 
pueda prestar su aquiescencia” 

Y aunque este “caballero” natural ideal pueda no ser 
cristiano ortodoxo, continuaba el Cardenal, abrazará pro- 
bablemente un tipo de religión personal: “En ese caso 
su religión es de imaginación y sentimiento; es la corpo- 
rización de aquellas ideas acerca de lo sublime, lo ma- 
jestuoso y lo hermoso, sin las que no puede haber gran 
filosofía”, 

” Este ideal de hombre no iluminado por la Revelación 
podría muy bien servir de epitafio para Jorge Santaya, el 
hombre magnánimo por excelencia de nuestro siglo, cuya 
muerte en Roma el 27 de setiembre nos ha dejado a todos 
mucho más pobres. Porque con un brillo y una dedica- 
ción que se han convertido en leyenda contemporánea, 
Santayana vivió y simbo!izó esa “vida de la razón” que 
es la meta natural más alta del humanismo occidental 

Hace veinte años, en su última aparición pública 
tayana pidió a un auditorio de filósofos reunidos en 
Haya para conmemorar el tricentenario del nacimiento 
Spinoza, que “provisionalmente, durante una hora, y sin 
prejuicio alguno hacia sus razonab'es convicciones, imagi- 
naran la verdad como lo menos favorable posible a sus 
deseos, y tan contraria como fuera posible a sus presun- 
ciones naturales; así el espíritu de cada uno de nosotros 
podrá ser arrancado de su hogar accidental y expuesto a 
la máxima desnudez y a un juicio supremo 

Este pedido no fué retórico: toda la vida intelectual y 
espiritual de Santayana fué precisamente esa desnudez y 
ese Jjuzgarse. Su escepticismo fué tan innato y compulsor 
que modeló todas sus especulaciones de acuerdo con la 
conclusión de que la verdad no podía ser como él la 
deseaba Nunca pudo postular como reales aquellas cosas 
a las que como entidades ideales había jurado amistad 
eterna 

Este pesimismo constitucional estolcamente aceptado y 
filosóficamente refinado, le impidió stempre, en este mun- 
do, encontrar un casillero o un nombre concreto para sus 
ideales. Y así, aunque amaba y honraba a la Revelación 
Cristiana y a la Iglesia Católica sobre todas las cosas, no 
pudo obligarse a aceptarlas filosóficamente: le parecían 
sencillamente, demaslado buenas para ser ciertas El re- 
sultado fué ese notable desprendimiento, nostalgla y pena 
que distinguieron toda su obra 

“Por mi parte”, escribió Santayana de su juventud, “es- 
taba seguro de que la vida no valía la pena de ser vivida; 
porque sí la religión era falsa, todo era inútil: y casi 
todo si la religión era verdadera Ví la misma alterna- 


clencia, ni sea —tal vez, por desgracia— plenamente vi- 
vido en el obrar artístico, al informar la obra toda, a 
través del que opera, mueve a positivos efectos. Pero, 
vuelvo á repetir, en el caso del arte sagrado (legítimo) 
es imposible que el artista esté alejado de Dios, de la 
Iglesia, de los contenidos dogmáticos ete 

Por otra parte, en estos casos, no sólo como valor es- 
tético debe liegar al espectador, sino de tal modo que en 
lo posible se convierta en valor, que obre sobre varias 
potencias al mismo tiempo. Así será, al tener la obra, ca- 
pacidad de hablar de otras corrientes profundas Jesu- 
cristo: Camino, Verdad y Vida que influirán 
cer obrar o perfeccionar de alguna manera, 
para la inteligencia, un bien para la voluntad y algo que 
tendrá fuerza de atracción para la sensibilidad 

No hay religiosidad en estos cuadros: y rondando alre- 
dedor del mismo tema agrego: ¿qué espera el espectador 
del artista que trata estos temas? Justamente que no 
se haya encerrado en el circuito de materia y forma, sino 
elevado a la belleza que vemos con los ojos de la fe en 
Jesús y María No deben ser tratados como cualquisr 
hombre o mujer. Preferimos en ese caso, quedarnos con 
las figuras que nos representamos en nuestro interior 

Claro que tampoco esperamos lo bonito, sino con la ayu- 
da de las Sagradas Escrituras, la adhesión a la verdad 

Resumiendo, entendemos que “el bien no se ha dado 
en espectáculo para hacer amar el ser” 

Lydia Gal 
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tiva entre el catolicismo y la desilusión completa 
nunca temí a la desilusión y la he elegido 

Pero la temprana desilusión de Santayana no se con- 
virtió, como ha sido el caso de otros, en amargura o 
burla. Su genio fué consagrado al servicio de lo Bueno 
lo Bello y lo Verdadero, como, dadas las exigencias de su 
temperamento, podía concebirlos. Su papel de hombre 
espiritualmente desamparado fué parte de su profunda 
participación en el sentimiento trágico de la vida, Su 
dolor ha sido anotado en uno de sus sonetos autoblográ- 
ficos qn el que asegura que aunque está a un lado de la 
Iglesia, Ingresaría sí pudiera hacerlo honestamente 


algunos nacen para quedar perplejos a un lado 
De tanta pena de los que soy uno 


Este estar “perplejo a un lado” fué una misión única 
* incomprendida en un mundo destrozado por fucciones y 
fanatismos Pero la lealtad de Santayana a los ideales 
ce la imaginación y el intelecto no conoció tiempo ni 
lugar. Su negativa a Jimitarse a lo presente le convirtió 
en una anomalía en este siglo limitado por antonomasia, 
v su imposibilidad de colocar su idealismo religioso donde 
lógicamente debía estar le dejó siendo un filósofo extra- 
ñamente incompleto. Pero, en los designios de la Divina 
Providencia, puede haber interpretado un papel singular- 
mente valioso en el drama de nuestro tiempo 

Santayana se hubiera sentido en su hogar en la Aca- 
demia de Platón, y si debemos tener alguna esperanza 
en nuestra civilización es menester que creamos que el 
triunfo del activismo y el utilitarismo no serán nunca 
tan absolutos como para que el hombre ciásicamente apar- 
tado e intelectualmente desinteresado no tenga una lec- 
ción que enseñar al futuro 

La vida de Jorge Santayana nos recuerda cosas que si 
olvidamos estamos perdidos Su ejemplo fué incompleto, 
pero dentro de su esfera no tuvo paralelo en su magnitud 
Es de esperar que le aguarde, por toda la eternidad, la 
contemplación cara a cara de esa Realidad que, como 
ideal amó tanto Que la luz perpetua lo ilumine para 
siempre” 
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KL  KATHOLIKEN- Todos los templos de Austria echa- 
TAG AUSTRIACO ña vuelo sus campanás para anun - 
clar la apertura de la Katholikent». 
Nacional Católica), 

de de los valles y 


los 
mentales acudieron a esta vieja ciudad imperial para ma- 
nifestar su fe y demostrar que están dispuestos a defen- 
deria, El tema general de la Convención es “La libertad 
y la dignidad del hombre”. 

Desde 1933 no se celebraba en Austria la Katholicentag: 
de entonces acá el país se ha visto invadido y arruinado, 
y ahora pasa por un difícil periodo de reconstrucción po- 
lítica, económica y social 

“En las grandes ciudades, hombres, poderes, ideas y teh- 
dencias opuestas entre sí se encuentran frente a frente. 
No es mera coincidencia que los primeros Padres de la 
Iglesia la hayan descrito una y otra vez como una ciudad, 
como la Ciudad de Dios”, declaró el eminentísimo Card»- 
nal Theodor Innitzer, Arzobispo de Viena, en un mensaje 
sobre la Convención 

Merece destacarse entre las ceremonias de la Katholi- 
kentag la misa en la colina de Kahlenberg, doud- hace 
doscientos sesenta y nueve años dióse la batalla que puso 
fin al sitio de Viena por los turcos, y otra en el estadio, 
por quienes hoy sufren persecución 

La Convención Católica, inaugurada con una misa Ves- 
pertina en la venerable catedral de San Esteban culminó 
con el santo sacrificio, celebrado en el mismo recinto, y 
con una asamblea popular en la plaza del Ayuntamiento, 
durante la cual se escuchó el radiomensaje del Padre 
Banto. 

En el Nv 1173 de CRITERIO se transcriben las impor- 
tantes conclusiones de las jornadas ss «1 Con- 
greso realizado en Mariarell (Eccle 


EL VATICANO Y LA La presencia del Cardenal 1:-serant 
UNION EUROPEA en la ciudad de Estrasburgo  cotnct- 
dente con la sesión inaugura! de la 
Asamblea consultiva del Consejo de Europa, en a cual 
participaron el primer ministro italiano Alcides «de Gas- 
peri, el canciller alemán Conrad Adenauer, y los ministros 
de relaciones exteriores de Francia e Inglaterra, obert 
Schumann y Anthony Eden, se interpreta, según informa 
The Tidings, como un indice del interés de la Santa Sede 
en los diversos movimientos que pretenden unificar a 
ropa 
El Cardenal, que además se encuen- 
tra de visita por Francia, su pals 


ESCUCHE LA 
Audición Senderos de Gloria 
Y EL 
Informativo Católico 
sábados 


, de 15 a 1530 hs., por 
Radio Splendid 


los 15 países. Hay y 
un Secretariado General 


had 


De las pr merecen destacarse algu- 
nas que señalan otras tantas maneras de llevar adelante 
los proyectos de unificación: La creación de un “Banco 

de Inversiones Ultramarinas” con el fin de fo- 
mentar la explotación de los recursos naturales de las re- 
giones dependientes de Europa; la inación de los 
medios de transporte, ya concretada en una Unión In- 
ternacional de Ferrocarriles, que ha realizado importantes 
estudios para unificar la explotación ferroviaria europea, y 
el pool- -franco alemán de vagones de carga. Otras reco- 
en la creación de una sola corte 
de justicia europea, la unificación de los sistemas de se- 
guridad social de los paises miembros, y el “Pool Verde”, 
que unificaría la producción agraria de igual modo sl 
Pool del Carbón y del Acero del plan Schumann, 


LA CONVENCION Honduras ratificó la Convención so- 
SOBRE EL GENO- bre Prevención y Castigo del Crimen 
CcIiDIo de Genocidio, anuncian las Naciones 
Unidas aquí, con lo cual llegan a 35 
los países que subscriben el pacto haciendo crimen punible 
ña la lua del derecho internacional la destrucción premedi- 
tatda de grupos raciales, religiosos, políticos o nacionales. 
Entró en vigencia el 12 de enero de 1951 con la aprobación 
de 20 Estados” (NC) 


ACTO DE CONFRA- 
TERNIDAD RACIAL 


Walter Springs, estudiante negro del 
Regis College, de Denver, Colorado, 
USA, murió víctima de los prejul- 
cios raciales, durante el servicio militar, Sus compañeros 
de clase perpetuar su memoria 
con una beca que lleva su nombre y que se hará 

de todos los gastos, durante el año escolar de un estu- 
diante de color y otro blanco (América). 


el cual recientemente lo hon- 

Gran Oficial de la Legión 

recordó, en un mensaje 

los frecuentes llamados del 

Papa por una unión genuina entre 
las naciones europeas, basada en el 
reconocimiento de principios cristia- 


CRITERIO 


Aparece dos veces al mes 


nos comunes 
El Consejo de Europa nació el 5 de 


AÑO XXV 


13 de noviembre de 1952 N9 1175 


mayo de 1949 para desarrollar “una 
acción común en el terreno económi- 
eo, cultural, social científico, y ad- 
ministrativo” y asegurar “la salv. 
guardia y el desarrollo de los der:- 
chos del hombre y las libertades fun- 
damentales”, Sus 15 miembros, que 
suman 250 millones de habitantes 
son Alemania Occidental  Béigica 
Dinamarca, Inglaterra, Irlanda, 
landia, Holanda, Francia Luxembur 
go, Italia, Grecia, Noruega, Suecia, 
Turquía y el Sarre, Todos esos pai- 
ses, menos el Sarre, que no está re- 
conocido como Estado soberano, for- 
man también parte de la Organiza- 
ción Europea de Cooperación Econó- 
mica que incluye, además a Suiza 
Portugal y la sona angloamericana 

La Asamblea Consultiva del Conse- 
jo se compone de 132 miembros que 
pertenecen a todos los partidos po- 
líticos, salvo el Comunista y sus sa- 
télites, Este Parlamento no puede to- 
mar resoluciones, es decir que está 
desprovisto de toda nutoridad real. 
Solamente vota proposiciones que un 
Comité Mixto hace llegar al Comité 
de Ministros, el cual las somete como 
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en la calle Florida... arteria máxima 
porteña, y 19 Sucursales en las 
principales ciudades de la Republica 


8.000 colaboradores, 
entre empleados y obreros, forman una 
verdadera legión, que siempre está dispuesta 
a atenderlo con su invariable consigna... 
“Nuestra mejor atención es para usted...” 


Una institución 
al servicio de toda la población ... 
que presenta los más amplios y completos surtidos 
en mercaderías de la más alta calidad, 
para satisfacer las exigencias del 
vestir moderno y el confort en el hogar 


AÑOS de ¡ininterrumpida 
h vida comercial... 
1883-1952 simbolo de trabajo tenáz 
y honesto que le ha permitido 
vcupar un puesto de avanzada en la historia del 
- brillante desenvolvimiento económico-social Argentino 
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